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le habiamos: robado: Confieso francas 
mente' que tiive en elicamino mis tentaz 
Ciones:de quedarme corr: éllos para “dar 
Con tan buenos auspicios "principio: 43m 
mayordomía: 
te; bastaba viajar cinco ó: seis dias, 
volver: coo: si hubiera oMenado: mi: 
. Mision: D+ Alfonso y: su padre nunca! ha. 
ieran' sospechado de» mi: fidelidad; Sih 


embargo «no -caí en la «tentacion , y pue 
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on los tres. mil. ducados qué. 


podía hacerlo Pda 
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do decir que la vencí como hombre de 
honor , lo queno es poco loable en ua 
mozo que se habia acompañado con gran: 
des pícaros. Yo aseguro que muchos de 
los que solo tratan con hombres de bien 
son en este punto menos .escrupulosos; 
díganlo los depositarios, que sin peligro 
de perder su reputacion: pueden apro- 
piarse lo que-se les ha confiado. l 

Hecha la restitucion que no esperaba 
el mercader”, volví á la casa de Leiva, 
en donde ya no estaba el conde de Po- 
lan, que con Julia y D. Feraaudo habian 
partido para Toledo. Hallé 4 mi nuevo 
amo mas prendado que nunca de su Se- 
rafina , á ésta cada día mas enamorada 
de su esposo , y á D. César contentísimo 
de poseer á ambos. Me dediqué á ganar 
la voluntad de este padie amable, y lo 
conseguí. Me hicieron mayordomo de la - 
casa; todo corria por mi mano, recibia 
el dinero de los arrendadores , gastaba 
y tenia una autoridad despótica sobre | 
los criados ; pero lejos de imitar la con- 
ducta ordinaria de los de mi empleo; 
nunca abusé de mi poder, ni despedia 4 
á los que me disgustaban», ni exigia de 1 
los demas una entera subordinación : si 
acudían á D. César ó á su.bijo pidiendo 
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alguna gracia, lejos de-oponer estorbos 
hablaba en su favor. Por otra parte la 
estimacion que continuamente me mos- 

- traban mis amos avivaba mi. zelo.. por 
su servicio, sin atender á otra cosa que á 
lo que podia interesarles, Administré con 
manos mul limpias ,: y fui un mayordo- 
mo de los pocos. ¡dre 190 

Quando estaba mas. contento con mi 
estado, el amor , envidioso delo bien 
que me trataba la fortuna , quiso que á 
él. tambien tuviese que agradecerle, y 
para esto encendió en el corazon de la 
señora Lorenza Sefora, criada primera 
de Serafina , una violenta inclinacion al 

Señor mayordomo. Si he de hablar con 
la fidelidad de historiador , mi enamo- 
rada rayaba ya en:los cincuenta , pero 

a frescura de su rostro agradable 
os hermosos ojos de que sabia servirse 
con destreza podian hacer , pasar por 
afortunada mi conquista. La hubiera yo 
deseado un poco de mas color , porque 
estaba mui pálida; pero eché la culpa 

de esto á la austeridad del celibato. 

Usó por mucho tiempo del atractivo 
de sus miradas cariñosas ; mas yo en lu- 
gar de corresponder á ellas aparentaba 
nO percibir sus designios: me tuvo por 
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oVato eir El amor ,'Y ñoe pareció mal: 
misvórtedad. Juzgó era intrilel lenguas: 
gude dos djós con ti muchacho 4 quien” 
Trelaomenos instruido de lo que estaba: 
y+asi enonuestra “primera conversacion | 
se declaró en términos formales 4 Hide: 
-quemóoslo dudasex Ella se manejó comó 
Iuuger práctica, hizo como: que setur-: 
baba; pHdespues de haberme dicho/4 su 
satisfaction” quanto” quiso", se cubrió la: 
 CaraPpara ipersuadirme que se avergon=" 
zaba de mberme'manifestado'su- Báque- 
za: Fiespreciso fendirme : me tmostré 
mul sensible 4 susicariños, no ramo por 
'ámor cómo por vanidad; hice debápa- 
'sionado'; y aun afecré Estrechiarló tánito, | 
que sevió precisada E reñirme; pero 161 
“hizo con tanta! blandtifa que quando me 
-. encargaba procur'ase dontenerme nó pas 
“recia diseustada de miatrevinieñto. Hu 
biera llegado á inas élocáso siSófora m0 
'hubiera:temido'que/Melese mal juicio del 
“su vifitud concediéudome tam fr6hmentel 
la victoria, De esta: súerte n0S separa 
mos" hasta ori confétencia. Seróraoper 
“suadidi de que st aprene resistencia 
la Havia*pa ar en miboopinion por uñas. 
=vestal, “y yo-con la dulce esperatiza “a? 
-acabar-bien presto esta aventuraloo vu) 
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> Fal.ernelfelízmestado: de DS 
cios quando un lácayo de D. César vino 
4 turbar, ; mi coniénto, con «una.» mala 
hueva, -Era, éste pro, de aquellos, ena 
dos quense dedicanjá,saber quanto pasa 
£n elvinterior de, las-casas: Comocontis 
nuamente «me, hacia ¡la ¡corte sy, todos 
los: dias, me, traía alguna, notigiaos,:me 
dixo, una mañana. que: acababa deshacer 
ul gracioso descubrimiento, que, miei mas 
nifestaria. en satisfaccion .. pera, gon da 
condicion «de .guardarle: el secreto por 
ser cosa de la dama Lorenza Sefora, ¡cu 
yo/Encono temiaw ka curiosidad.-en.que 
.me:puso. eta. demasiada: para dexar ¿de 
ofrecerle, toda: sigilas procuré no. Mani- 
festar: que. ¡en ello; tenia el “mas. ligero 
interes preguntándole con frialdad: qué 
descubrimiento . era ¿aquel del, qual me 
hablaba. constauto misterio. Ms ¿me di: 
XO que la «señora Lorenza. introduce 
sectétamente en isu-quanto. todas, las 1no- 
<hes alicirujano, delolugar ;,, que, Ss Un 
mozo, bien plantado y y,el bellyco seyestá 
bien; reposado, eon-£lls. Dei, de bagato, 
Prostguió ¡con un tono; maligno ¿QUE esta 
- Accion» sea inocentísima s poro vine. col 
- fesaráque un moza; que; atra misigrias q 
mente, enyel quarto de «una donsolla « 


- Ocasión para que no se juzgue bien de su 
conducta. Y | 150 
Esta noticia me desazonó tanto como 
sí estuviera enamorado de veras; pro- 
curé ocultar mi confusion, y aun me es- 
forcé hasta celebrar con risa una nueva 
que me pasaba el alma ; pero luego que 
estuve solo me desquité echando mil 
—bravatas , juré y mé puse á discurrir el 
artido que podria tomar. Ya desprecia- 
ba á Lorenza, y la abandonaba sin dig- 
narme oir sus descargos ; ya creyendo 
era punto mio escarmentar al cirujano, 
pensaba desafiarlo. Prevaleció esta últi- 
ma resolucion. Púsemie en emboscada al 
anochecer, y en efecto lo ví entrar en 
el quarto de mi dueña con un modo sos- 
pezhoso, Solo esto faltaba para encender - 
mi furor , que acaso sin este incidente se 
hubiera mitigado. Salí de la casa , y me 
aposté junto al camino por donde el 
galan debia retirarse, Lo esperaba á pie 
firme , y cada momento irritaba otro 
tanto el deseo que tenia de llegar á las 
manos. En fin se dexó ver mi enemigo, 
le salí al encuentro con un aire de ma= 
- ton, pero yo no sé cómo diablos sucedió 
que me hallé repentinamente sobrecogí- 
do de un terror pánico como un héroe. 
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de Homero, parado en medio de mi ca: 
mino, y tan turbado como Páris quando 
se presentó para combatir con Menelao. 
'Me puse 4 mirar mi hombre , que me 
pareció robusto y vigoroso, y su espada 
desmesuradamente larga. Todo ello ha- 
cia en mí su efecto; pero fuese por va: 
nidad ó por otro motivo , aunque estaba 
viendo el peligro con unos ojos que lo 
hacian todavia mas grande, á pesar de 
mi miedo que me apretaba para que me 
volviese , tuve aliento para desenvainar 

_ Mi tizona y avanzarme ácia el cirujano. 
Sorprendióle mi accion. ¿Qué es es- 

to , señor Gil Blas? gritó. ¿Qué significa 
este aparato? Vmd. sin duda quiere bur- 
larse. No , señor barbero , le respondí, 
no, no me burlo. Veremos si es vmd. 
tan valiente como galan. No crea vmd. 
le he de dexar gozar tranquilamente las 
finezas de la dama que acaba de ver en 
"casa. ¡Por vida de S. Cosme, exclamó el 
cirujano con una gran carcajada , que 
es un buen chasco! ¡Las apariencias, 
vive Dios, son engañosas! Por estas pa- 
labras presumí que tenia tanta gana de 
quimera como yo, lo, que me hizo mas 
atrevido é insolente. A otro perro con 
ese hueso, repliqué yo , 4 otros con £sa, 
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. amigo mio'¡ no soi.yo: hombre 4.quien — 
satisface la simple negativas Ya consi- 4 
dero , replicó ;' queme será preciso ha= 
blar clato :para¡precaver la: desgracia 
que nos puede suceder 4. ambos. Voi * 
pues á revelatos un secreto, no-obstante | 
que los de nuestra profesion no.son, mut * 
callados. Si la dama Lorenza me, intro-= 
duce:á la sordina en su-aposento es por- * 
que los: erjados no sepan: su enferme- * 
- dad. Todas las noches voi á..curarle un. 
cáncer inveterado: que tiene: en. Jas, es- * 
paldas. Vea vmd. el motivo,de las visi. * 
tas que tanto le inquietan. Tranquilícese * 
vmd.+en adelante sobre este particular; 
pero si. vmd. , prosiguió , no está satis- 7 
fecho:con esta declaracion, y quiere ab- 
solutamente' que pelcemos , dígalo ,..y 
manos á-la obra, pues, no soi:bombre 
- que-le htiré el cuerpo. Habiendo ditho 1 
estas palabras sacó. su montante , cuya * 
vista me hizo temblar , y se, puso. en | 
defensa con un aire que nada bueno me 
prometia. Basta ,; le dixe, retirando mi. 
espada, yo no soi'de aquellos brutales: 
que'no escuchan la. razon. Por lo que 
vmd. me ha dichp conozco que no es mi: 
enemigo; abracémonos. Por mis palabras 
conoció que yo no era tan malo. como 
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le parecí al principio : envainó,com risa 
su espada, me abrazó , y nos separamos. 
los mas amigos del mundo. «00000 
Desde este imomento Sefora se pre- 
sentaba á mi imaginacion como la cosa 
mas desagradable. Evité todas. las oca- 
siones que me proporcionaba de hablar- 
la 4 solas, y mi cuidado y afectacion en 
huir de ella la hicieron conocer -midis2 
Posicion. Asustada de una mudanza tan 
grande quiso saber la causa; y habien- 
do encontrado al fin el medio de hablar- 
ne 4 solas me dixo; señor mayordomo, 
igame vmd. si gusta el porqué huye 
hasta:de mis miradas, y por qué en'lu- 
gar de buscar como otras veces ocasion 
de hablarme huye tanto de mí. Es ver= 
ad que yo he-dado los primeros/pasos, 
Pero vid. me ha:correspondido: Acuér- 
dese, si no lo lleva á mal, de la conver- 
Sacion que tuvimos solos; entonces era 
Vmd, todo fuego, y ahora no advierto 
Mas que fíialdad. ¿Qué significa esta. mu- 
- “danza? La pregunta era mui delicada 
Para un hombre natural, y á la verdad 
quedé mui embarazado. No tengo pre- 
sente Jo que le respondí; solamente me' 
¡Acuerdo que le disgustó infinito. Sefora 
- Parecía un.cordero; consu aire duice y 
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- modesto , pero quando se llenaba de có: 
- lera era una tigre. Creía, me dixo, 
echándome una mirada llena de despe-- 
cho y rabia, creía honrar mucho á un 
hombrecillo como él, descubriéndole un 
afecto que caballeros y personas mui no'. 
bles harian mucha vanidad de haber ex 
«Citado. Me está mui bien empleado por E 
haberme baxado indignamente basta ud | 
- miserable aventurero. ' | 4 
Si hubiera parado en esto. hubiera 
salido yo del paso á poca costa , pero. 
su lengua furiosa me dió cien epitetos 4. 
qual peor. Bien conozco que debí. reci- 
birlos 4 sangre fria; y reflexionar que 
habiendo despreciado el triunfo de una 
virtud que yo habia teutado , cometia 
un delito que las mugeres jamas perdo- 
nan. Un hombre sensato en mi lugar se. 
hubiera reido de estas injurias; pero yO. 
era mui vivo para sufrirlas , y perdí la. 
paciencia. Señora , la dive, 4 nadie des 
-preciemos : si esos caballeros de quien: 
vmd. habla la hubiesen visto las espal-— 
das, aseguro que su curiosidad no hubie 
ra pasado á mas. Apenas hube disparado. 
esta saeta quando la furiosa dueña m2 
dió la mas grande bofetada que jamas há 
dado muger. Para no pecibte otra”, Y 
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evitar la granizada de golpes que hubie- ' 
ran caido sobre mí , tomé la puerta con : 
la mayor ligereza. Dí mil gracias al cie- 
lo al verme fuera de este mal paso, Ima- 
ginando que nada tenia que temer , pues 
que la dama se habia vengado. Me pa- 
recia que por su propia vergiienza debia 
callar esta aventura. En efecto pasaron 
quince dias sin saber de ella. Yo mismo 
principiaba á olvidarla quando supe que 
estaba mala ; confieso que tuve la flaque- 
za de afligirme ; me dió lástima, imagi- 
nando que esta desgraciada amante no 
pudiendo vencer un amor tan mal paga- 
do se habria rendido á su dolor. Me con- 
sideraba la principal causa de su enfer- 
medad , y ya que no podia amarla, á lo 
menos la compadecia. ¡Pero 'quánto me 
engañaba ! Su ternura mudada en abor- 
recimiento no pensaba mas que en mi 
ruina. 

Estando una mañana con D. Alfonso 
noté que estaba triste y pensativo ; pre- 
guntéle con respeto qué tenia: tengo 
pesadumbre , me dixo , al ver á Serafi- 
na tan débil, ingrata é injusta : tú te 
espantas , añadió , observando mi sor- 

resa ; pues es mui cierto lo que te digo. 
O sé por qué motivo te has hecho tan 


+ 


- Condescender-sia ser. ingrata. és injustas 
—percralfn es muger yy ama tierpamente 


Nosyno, exclamó el generoso hijo 


- Wnfalible su muerte sino. sales, pronta= 
- debes dudar habrá. resistido, 4,LosImpul+ 
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| 


sos«de-este.ódio, ¿enlos quales,no ¡puede 
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mente de casa. ComoSerafina teyamez.nol 


á Sefora que Ja ha criado. La quiere cos 
mo+si fuera su-mad re, y se.creeria, cau! 
sa de.su. muerte sino ¡Je, daba gusto. Por 
lo que hace á Mí, aunque quierontarito.á 
Serafina ¿no pienso«del «mismo modo, y 
no «consentiré te apartes de, mÍsAUAQue y 
hubieran, de perecer todas las dueñar, de * 
España:. pues, te. miro no como á: criado 
sino.como hermano, ¡ormitg; si edi "ia 
e! ¿Amego:que acabó de hablar D. Alfonr 
so» de, dixe.: señor., he nacido para jus 
guete dela fortuna, Pensaba que! cesaxia 
perseguirine en vuestra 0as1 5 8U don 
de todo me ofrecia una vida felíz ydanne 
quíla5/pero.al fin me es preciso, dexarla, 
aunque, con ella.dexe mi poetes > 
Me rol 
¿sare Déxame,.yo.£on yenceré 4 Sorafir 
na ,no.seyha de decir,que te hemos sar 
crificado. al capricho de:una dueñas des 


ae ado. gusto la damos «en-ot Ss COsas 7 
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Pero, señor , repliqués irritaréismas 4 


! E 
Serafina si le resistis: mas bien quiero re- 
tirarme qué expónerie,, permaneciendo 
en casa, á ocasionar discordia entre_dos 
ESPOSOS tai perfectostósi esta desgracia 
Sucédiese , jaínas Hallafia consuelo, Don 
- Alonso me prohibió tomar este partido, 
y. 104 tan: resuelto, que Lorenza! nó hu- 
bicra logrado su-IARéRtO si yo no hubiese 
Porinanecido en mi resolucion. Es, yer- 
dad que picado dela venganzarde daldue- 
ña tuve fiis impulsos de cantar deiplano 
y -descubrirla ; pero luego me! cómpade- 
Cia considerando “qe revelando: fas 
QuUEza heria mortalmente: 9: una! infelíz, 
de cuya desgracia: era yo la Causa y 4 
quién dbs males iwemediables echaban : 
al hoyo: Tuzgué puésque en concieheja. 
- debia “restablecer! latranquilidad en la 
casa retitándóme de ella; pues !qué era 
Un hombre que '6casiómába tanto: Jaño, 
'Hiceló astal dia siguiente antes de amas 
-Necer, si despedirint'de mis amos: tes 
Mmiéndo que su cariño estorbase mi'parti- 
"da, y solo dexé en mi quarto una exácta 
: ¿Cueñta de'mi administracion 10 9 


£3 
4 


» ! bi, 


14 
CAPÍTULO Il. 


DE LO QUE SUCEDIÓ. Á GIL BLAS DESPUES 
QUE SE RETIRÓ DE LA CASA DE LEIVA , Y 
DE LAS FELICES | CONSECUENCIAS QUE 
TUVO EL -MAL, SUCESO DE SUS 
AMORES. 


Y o tenia un buen caballo, y llevaba 
en mi.maleta doscientos doblones, pro-. 
cedentes la mayor parte de lo que me. 
tocó de los vandoleros que matamos, y 
de los tres mil ducados que robamos 4. 
Samuel Simon, porque D. Alfonso habia 
restituido generosamente toda la canti-. 
dad , cediéndome la parte que me había 
tocado. Asi por esta restitucion miraba. 
mi caudal como legitimamente adquiri- 
do, el qual podia,gozar sin escrúpulo de: 
conciencia, En una edad como la que yo. 
entonces tenia se confia mucho en el pro* 
pio mérito; y fuera de esto, con mi di- 
nero nada creía debia temer en adelante»: 
Por otra parte Toledo me ofrecia ul' 
agradable asilo; no dudaba que el conde. 
de Polan tendria mucho gusto de recisi 
bir en su casa á uno de sus libertadores. 
Pero este recurso debia ser quando todo 
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Corriese turbio, y EA quise gastar un 
Parte de mi dinero en correr los reinos 
e Murcia y Granada, que deseaba ver. 
Con este intento tomé el camino de Al- 
mansa , de donde prosiguiendo mi viage 
fui de pueblo en pueblo hasta la ciudad 
de Granada, sin que me sucediese con- 
tratiempo alguno, Parecia que la fortuna 
“satisiecha ya de tantos chascos como 
me habia jugado queria en fin dexarme 
en paz; pero esta traidora me preparaba 
Otros muchos, como se verá en adelante. 
Uno de los primeros que encontré en 
las calles de Granada fue el señor D. Fer- 
nando de Leiva, yerno como D. Alfonso 
del conde de Polan. Ambos quedamos 
sorprendidos de vernos en Granada.¿Qué 
€s esto, Gil Blas, me dixo, tú.en Grana- 
da? ¿Qué es lo que aqui te trae? Se- 
Ñor , le dixe, si vind. se admira de 
verme en este pais, con mucha mas ra: 
“0h se maravillará quando sepa la cau- 
sa que me ha obligado á dexar el servi- 
cio del señor D, César y su hijo. Seguida- 
mente le conté quanto me habia pasado 
con Sefora , sin ocultarle nada : rió con 
toda su fuerza el chasco , y sosegada 
la risa me dixo seriamente : amigo, yo 
Vol á tomar por mi cuenta este negocio, 


A 


Una tla-miaya vieja que está enferma, y 


€s tn excelente" eseritór y necesita un 


- Propuesto ¿y me ha prometido admitir 
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escribiré 4 mi cuñada.....No ,' nó señor, 


, Interrumpí; suplico á vmd. queno le es- 


criba: no he salido de la casa de Leiva 
para volver á ella.Si vmd. gusta puede 
hacer * otro--uso del favor que- le: debo: 
ruego-á 'vind. que si:alguno de sbs ami- 
gos necesita un secretario Ó un mayor- 
domo, me presente y- recomiende ¿dol 
á vmd. palabra queno desmentiré su Me A 
forme. Con mucho gusto y respondió: mi 
venida 4 Granadaha 'sido-para: visitará 


todavia pasarán tres: semanas ántes/que 
me vhelya'4: Lorqui:, en donde ha! qus* 
dado Julia. (En esta casa vivo, prosiguió; 
señalándome'una' hosteria' que estabará 
cien pasos de nosotros y procura yermé 
pasados 'algunos'dias', quizá te habré ya 
buscado'in' acomodo? 4 AA 7 807 
=> Efectivamente en la primera vez que 
nos vitnós me dixo + el señor arzobispo. 
de Granada, mi pariente y amigo, que 


hombre instruido y de buen pulso para 
poner en limpio sus obras: Ha Compuesto 
y todos i0s-dias compone homilías que 
predica con. mucho aplauso. Comote 
contemplo á propósito para el:caso te hd. 


, 
Ol 
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te: ye y preséntate de mí parte; por el 
modo con que te reciba conocerás el in- - 
forme que le he dado. TA 
La conveniencia me pareció tal co- 
Mo la podia desear; y asi habiéidome 
preparado lo mejor que pude, fui una ma- 
nana á presentarme á este prelado. Si yo 
hubiera de imitar á los que escriben no- 
¿Velas haria una descripcion pomposa del 
Palacio episcopal de Granada, me exten- 
deria sobre lá.estructura del edificio, ce-, 
lebraria la riqueza de sus muebles, ha- 
blaria de sus estátuas y pinturas , y no 
perdonaria al lector la menor de todas 
las historias que en ellas se representan; 
pero me contentaré con decir que iguala 
en magnificencia al palacio de nuestros 
reyes. o 0 pue 
Ví en las antesalas una muchedum- 
bre de eclesiásticos y seculares, la ma- 
yor parte familiares de su S. I., limosne- 
TOS, gentiles-hombres , escuderos ó ayu- 
Gas de cámara. Las libreas de los laca- 
yoS eran mui ricas, tanto que mas pare- 
Clan Señores que criados ; -se mostraban 
alltivos, y hacian el papel de hombres 
de conseqiiencia: al ver su afectacion na 
anos de reirme y burlarme de 
ellos; Par diez , decia á mi sayo , estas 
TOMO 111, de 


a 
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gentes tienen el privilegio de no sentir el 
Sugo de la servidumbre: porque al fin si 
lo sintieran me parece deberian ostentar ; 
menos altanería. Acerquéme á un perso- 
mage grave y gordo que estaba á la puer- 
ta del gabinete del arzobispo para abrir. 
y cerrar. Le pregunté con mucha corte- 
sía si podria hablar 4 S.1. Espérese vimd., 
me dixo secamente , que'S. l sale para 
oir misa, y al paso podrá escucharle. No 
respondí una palabra, me revestí de pa- 
ciencia , y procuré trabar conversacion 
con algunos de los sirvientes; pero aque- 
llos señores no se dignaron contestarme, 
y se entretuvieron en registrarme de pies 
á cabeza. Despues se miraron unos á 
otros, burlíndose con sonrisa y orgullo 
de la libertad que habia tenido de mez- 
-<larme en su conversacion. |... ( 
Confieso que me aturdí al verme tra- 
tado asi por unos lacayos. Todavia no 
habia vuelto de mi confusion quando se 
abrió la puerta del gabinete y salió. el 
arzobispo. lamediatamente quedó. todo 
ea un profundo silencio. Estos soberbios 
domésticos dexaron, sus modos insolen+ 
tCs , y se mostraron con un aire respe- 
tuoso delante de su amo. Tendria el pre- 
lado unos sesenta y nueve años, del cuer- 


eo / 
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po y traza casi de mi tio Gil Perez el ca- 
nónigo; es decir , que era pequeño y 
grueso, patistevado y tan calvo, que so- 
lo tenia algunos cabellos ácia el cogote; 
por lo qual llevaba embutida la cabeza 
en una papalina que le tapaba las orejas. 
Con todo le noté un aire de caballero, 


“sin duda porque sabia que lo era. La 


gente ordinaria miramos á los grandes 
con una cierta prevencion que por lo co: 
mun les presta un señorío que la natura- 
leza les ha negado. Luego que me vió el 
arzobispo se vino á mí , y me preguntó 
con mucha dulzura qué se me ofíecia. | 
Le dixe' era el recomendado del señor 

D. Fernando de Leiva. ¡Ah! exclamó, 
¿eres tú el que me ha alabado tanto? Ya 
estás recibido: me alegro de“tan buen 
hallazgo , quédate desde luego eñ casa. 


Diciendo estas palabras se apoyó sobre 


dos escuderos , y habiendo oido á algu- 
nos eclesiásticos que llegaron 4 hablarle, 
salió “de” la sala. Apenas estaba fuera 
quando se vinieron á mí para saludarme 
los mismos que poco antes habian des- 
precitado mi conversacion : me rodean, 
me agasajan y testifican la mayor ale- 


q de verme comensal del arzobispo, 


abian oido lo que me habia dicho su 
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“amo, y deseaban con ansia saber. qué 
.empleo debia tener cerca de 5. Í. ; pero 
- para vengarme del desprecio que me ha- 
a hecho tuve la malicia de no satisía- 
cer su curiosidad. ) | 
No tardó mucho S.I., y me hizo en- 
trar en su gabinete para hablarme á so- 
“las. Yo pensé bien era su intencion tan- 
tear mis talentos ; por lo que me atrin- 
Cheré y preparé para medir todas mis 
palabras. Principió con algunas pregun- 
tas sobre humanidades. Tuve la fortuna 
de no responder mal y hacerle ver que 
conocia suficientemente á los autores 
griegos y latinos. Tocó despues en la dia- 
léctica , y justamente aqui era en donde 
yo 1 esperaba. Encontróme bien aferra- 
do: se conoce , me dixo como admira- 
do, que has tenido mui buena educa- 
cion. Veamos ahora tu letra. Saqué de 
mi bolsillo una muestra que habia lleva- 
do expresamente para este caso; la que 
no desagradó á mi prelado. Me alegro 
¿de que tengas tan buena mano, exclamó, 
Y todavia mas de que tengas tan buenos 
talentos. Yo daré las gracias 4 mi sobri- 


no D, Fernando porqúe me ha propor 
cionado un familiar tan útil. A la verdad 


me ha hecho un buen regalo. 


y Ñ 
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Interrumpió nuestra conversacion la 
llegada de algunos caballeros granadinos 
que debian acompañar 45.1. en la mesa. 
Dexélos y me retiré con los familiares, 
que me colmaron de cumplimientos y 
obsequios. Comí con ellos, y si mien- 
tras la comida procuraron observar mis 
movimientos , yo no exáminé menos los 
suyos. ¡Qué modestia no aparentaban los 
eclesiásticos! los tuve por unos santos; 
tanto era el respeto que mé habia infun- 
dido el palacio arzobispal ; no me pasó 
por la imaginacion que aquello podra ser 
gazmoña , como si fuera imposible que 
la falsedad se hallase en la casa de los 
Príncipes de la iglesia. 
Me tocó sentarme al lado de un vie- 
JO ayuda de cámara, llamado Melchor 
de la Ronda, que tuvo el cuidado de ha- 
cerme buenos platos. Viendo su atencion 
Procuré yo tenersela , y mi política le 
agradó mucho. Señor caballero, me di- 
xo en voz baxa luego que acabamos de 
Comer , quisiera hablar con vmd. á so- 
las, y diciendo esto me llevó 4 un sitio | 
de palacio en donde nadie podía oirnos, 
y alli me tuvo este discurso : hijo mio, 
desde el instante que te ví te tuve incli=- 
nacion, de cuya verdad voi á:darte una” 
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prueba , confindote un secreto que te 
será de gran utilidad. Estás en una casa 
en donde se confunden los verdaderos y . 
los falsos devotos. Para conocer el terre- 
no necesitabas infinito tiempo : voi 4 
excusarte un estudio tan largo y desagra- 
dable , descubriéndote los caractéres de 
los unos y de los otros, lo que podrá ser- 

virte de gobierno, | 
No será malo, prosiguió, dar prin- 
cipio por $. L.: es un prelado mui piado- 
so , continuamente ocupado en edificar 
al pueblo y en dirigirlo 4 la virtud con 
excelentes sermones morales que él mis= 
mo compone. Es un sábio y un grande 
orador : veinte años hace que dexó. la 
Corte para dedicarse enteramente 4 la 
conducta de su rebaño. Tiene su manía 
en predicar, y el pueblo le oye con gus- 
to y aplauso. Tendrá en esto su poco de 
vanidad ; pero ni 4 los hombres toca el 
¿penetrar los corazones, ni parecerá bien 
que me ponga á escudriñar los defectos 
de quien como-:el pan. Si se me permi- 
—Uera reprender alguna cosa en mi amo, 
vituperaria su severidad, porque castiga 
con demasiado rigor las flaquezas de los 
eclesiásticos , quando debiera mirarlos 
con piedad, Sobre todo persigue sin mi- 


' 
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sericordia 4 los que confiando en su ino- 


cencia piensan justificarse jurídicamen- 


. te, desatendiendo su autoridad. Tiene 


tambien una falta que es comun á mu- 
chas personas grandes : ama á sus cria- 
dos, pero atiende poco á, sus servicios; 
los dexará envejecérse en su casa sin 
pensar en su acomodo; si alguna vez 


los gratifica es porque hai quien tiene la 


bondad de hablar por ellos; por loque 
hace 4 S. I. jamas se acordará de hácer- 
les bien. EOS 
Esto me dixo de su amo , y siguió . 
dándome cuenta del carácter de los € cle- 
siásticos con quienes habiamos, comido: 
me los retrató mui al contrario de lo que 


se mostraban: es verdad que no mé dixo 
eran gentes infames, pero sí malos sacer_ 
dotes. No obstante exceptuó á algunos 
cuya virtud alabó. Con esta leccion no 
dudé cómo debia portarme con estos se- 
ñores, y en la misma noche cenando me 
revestí como ellos de un exterior modes- 
to, No es de admirar se hallerr tantos hi- 


pócritas, pues nada cuesta el serlo. / 
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CAPÍTULO II. 


IL BLAS, PRIVADO DEL ARZOBISPO, Y DIS- 
PENSADOR DE $US GRACIAS. 


Mientras la siesta saqué de la posada 
mi maleta y caballo , y volví 4 cenar á 
palacio , en donde me pusieron un: quar- 
to decente con mui buena cama. El dia 
siguiente me hizo llamar S. 1. bien de 
mañana para darme á copiar una homi- 
lía :me encargó mucho lo hiciera con 
toda la exáctitud posible, lo que executé 
sin olvidar acento, punto ni coma , lo 
que llenó de gusto y de admiracion al 
prelado. Luego que recorrió. todas las 
hojas exclamó arrebatado. ¡Eterno Dios! 
¡Puede darse copia mas correcta! Para 
no Ser gramático eres mui buen copista. 
Háblame con satisfaccion , amigo mio, 
¿ has encontrado al escribir alguna cosa 
que te haya chocado? algun descuido eh 
el estilo, ó algun término impropio? Es 
mul facil se escape algo de esto con el 
fuego de. la composicion. ¡Oh , señor! 
respondí modestamente , no es tanta mi 
Instruccion que pueda meterme 4 críti- 
CO , y aun quando fuera capaz de ello, - 
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estoi asegurado que las obras de V.8.1. 
no caerian baxo mi censura. Sonrióse con 
mi respuesta, y nada me replicó ; pero 
en medio de toda su piedad se traslucia - 
que amaba con pasion sus escritos. 

Acabé de ganarlo con esta adulacion; 
cada dia me queria mas , tanto que Don 
Fernando , que visitaba freqúentemente 
á miamo, me aseguró habia de tal mo- 
do' ganado su voluntad , que podia dar 
por hecha mi fortuna. Mi amo mismo lo 
confirmó poco tiempo despues con la 
ocasion siguiente. Habiendo repetido con 
entusiasmo una tarde en su gabinete de- 
lante de mí una homilía que debia pre- 
dicar en la catedral al otro dia, no se 
contentó con preguntarme en general 
qué me habia parecido , sino"que me 
obligó á decirle los pasages que me ha- 
bian dado mas golpe; tuve la fortuna de 
citarle aquellos de que estaba mas satis- 
'fecho y que' eran sus favoritos : esto me 
hizo pasar en el concepto de 5.1. por de 
un conocimiento delicado, que sabia ati- 
nar con las verdaderas hermosuras de 
una obra. Esto es, exclamó, lo que se 
llama tener gusto y delicadeza, Sí, que- 
rido , te aseguro que no es tu oido oreja 
de beocia, En fin tan contento quedó que 


A 
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me dixo con mucha expresion : no ten- 
gas ya cuidado , corre de mi cuenta tu 
fortuna , y yo te la procuraré agradable. 
Yo te quiero, y en prueba de ello quiero 
seas mi confidente. 
Al oir estas palabras me eché á los. 
pies de $. lllma. penetrado de reconoci- 
miento. Abracé con todo corazon sus 
piernas torcidas , y me creí ya hecho 
hombre. Sí, hijo mio , prosiguió el arzo- 
bispo, cuyo discurso se habia interrum-= 
pido por mi accion; sí, hijo mio, quiero 
hacerte depositario de mis pensamientos 
los mas secretos, Escucha atentamente 
lo que voi á decirte. Tengo gusto en pre- 
dicar , y el Señor bendice mis homilías, 
porque ellas hieren á los pecadores, les 
hacen entrar dentro de sí mismos y re- 


<urrir á la penitencia. Tengo la satisfac- 


cion de ver á un avaro espantado con las 
Imágenes que presento á su codicia, 
abrir sus tesoros y distribuirlos con una 
mano pródiga : apartarse un lascivo de 
sus torpezas: retirarse los ambiciosos 4 
las ermitas», y hacer constante y firme 
en sus obligaciones á una esposa 4 quien 
hacia titubear un galan engañoso. Estas 
conversiones que son freqiientes debian 
por si-solas excitarme al trabajo; con to 


a 
do te confieso mi ceiba , todavia me / 
mueve otro premio : premio que la de- 
licadeza de mi virtud me reprende in- 
útilmente ; ésta es la estimacion del pú-' 
blico 4 las obras perfectas. Yo encuen- 
tro mucha satisfaccion en que me tengan 
por un orador consumado. Hol pasan 
mis obras por fuertes y delicadas; pero 
no querria caer en las faltas de los bue- 
nos escritores que escriben por muchos 
años, y al fin flaquean. Yo quisiera no 
perder mi reputacion. 

En este supuesto, mi amado Gil Blas, 
continuó el prelado , espero una cosa de 
tu zelo: quando percibas que mi pluma 
se envejece, quando notes se baxa mi 
£stilo, no dexes de advertirmelo. En este 
punto no me fio de mí mismo. Mi amor 
propio podria cegarme. Esta observacion 
necesita de un entendimiento imparcial; 
por tanto elijo el tuyo que contemplo á 
propósito, y desde luego estaré á tu dic- 
támen. Señor, le dixe, V. S. lllma. está 
todavia bien lejos de este tiempo, á Vios 
“gracias. Ademas que un entendimiento 

tal como el de V. $. filma. se conserva 
mas bien que los de otro temple; y para 
hablar con propiedad, V.S. llima. será 
siempre el mismo. Yo juzgo á V. S. lima. 
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como un otro cardenal Ximenez, cuyo 
“genio superior parece recibia mas fuer- 
zas con los años en lugar de debilitarse 
con la vejez. Dexémonos de adulacion, 
amigo mio , respondió mi amo; yo sé 
que puedo baxarme y perder la sublimi- 
dad de mi estilo de un instante á otro: 
en la edad en que me hallo ya se prin- 
cipian á sentir las enfermedades; y las: 
enfermedades del cuerpo alteran al espí- 
rítu. De nuevo te lo encargo , Gil Blas, 
no te detengas un momento en avisarme: 
quando adviertas se debilita mi cabeza. 
No temas usar conmigo de franqueza y 
sinceridad ; porque tu aviso será para' 
mi una prueba del amor que me tienes. 
Por otra parte va en ello tu interes; por: 
que si por desgracia tuya supiese se ha= 
blaba en la ciudad que mis sermones 
habian decaido de su .ordinaria eleva= 
cion, y que podia ya dar de mano á mis 
tareas, perderias no solo mi afecto, sino 
el acomodo qué te tengo prometido. Te: 
hablo con toda claridad; esto sacarás de 
tu necia discrecion. io . 
Aqui acabó la exhortacion de mi 
amo para otr mi respuesta , que se re- 
duxo á prometerle quanto deseaba. Des: 
de este momento nada tuvo secreto para: 


Y 


| 


29 : l 
mí, y vine á ser su privado. Todos los 
familiares envidiaban mi suerte , menos 
¿el prudente Melchor de la Ronda. Era 


-de ver cómoitrataban los gentiles-hom- 


“bres y escuderos al confidentedeS. illma.: 
No se afrentaban de abatirse por tenerme 
Contento ; sus baxezas me hacian dudar 

«fuesen españoles. Aunque conocia sus 
ideas interesadas , y nunca me engaña- 
TON sus lisonjas, no por esto dexé de ser- 
Virlos. Mis oficios hicieron que S.1lima, 

es procurase empleos. Á uno hizo dar 
úna compañía , y le dió con qué hacer 

Su papel en el exército ; 4 otro envió á 

éxico con un empleo considerable, y 
ho. olvidando á mi amigo Melchor , le 

Saqué una buena gratificacion. Esto me 

1z0. conocer que si el prelado de su 

Propio-motivo no daba, 4 lo menos rara 
Vez negaba lo que se le pedia. 

Pero me parece debo referir con 
Mas extension lo que hice por un ecle- 
Slástico, Un dia nuestro maestre de sala. 
me presentó un cierto licenciado, llama: 

0 Luis García, hombre mozo y de bue- 

Ma presencia, y me dixo : señor Gil Blas, 
ste honrado eclesiástico es uno de mis 
Mejores amigos : ha sido capellan de mon: 

JAS, pero su virtud no ha podido librarse 


f 
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de malas lenguas. a han desacreditado 
tanto con $. llima. que lo ha suspendido, 
y no quiere escuchar á los que pidén su 
habilivacion; nos hemos valido de lo pria- 


cipal de Granada , pero nuestro amo es 


inflexible. 


Señores, les dixe , este negocio se ha 


gobernado mal ; hubiera sido mejor no 
haber empeñado á nadie ; por hacerle 
bien al señor licenciado le han hecho 


mucho daño. Yo'conozco á S. Mima., y 
sé que las súplicas y recomendaciones 


no hacen E agravar en su idea la 
falta de un eclesiástico. No há. mucho 


que le oí: decir: quanto mas personas 
empeña en su favor un eclesiástico que 


estáirregular, tanto mas aumenta el es- 


cándalo. y mi severidad. Malo es eso, | 
dixo. el maestre sala , y mi amigo ten- 


dria mal negocio:si no tuviera tan buena 
mano'; pero gracias á Dios él escribe 
hermosamente, y esta habilidad le saca- 
rá del paso. Tuve la curiosidad de ver sí 


la letra:que se me celebraba era mejo£ 


que la. mia. El licenciado me manifestó 
una muestra que traia pievenida; quedé 
admirado de su hermosura y limpieza, 
-y me pareció de las: muestras que dan 
los maestros de escuela. Mientras con” 


1 ' 
sideraba tan bala una de letra me 
vino al pensamiento una idea, y en su 
conseqiiencia pedí á García me dexase 
€l papel:, diciéndole que acaso le sería 
útil , que no. podía decirle mas por en- 
tonces; pero que nos viésemos á otro dia . 
y hablariamos. El licenciado, á quien el 
mayordomo al parecer habia celebrado 
mi genio, se retiró tan satisfecho como: 
Sl ya hubiese conseguido todas sus di- 
cencias. | 
A la verdad yo deseaba hacerle este 
favor, y desde el mismo dia trabajé en 
ello del modo que voi á decir. Estando 
solo con el arzobispo le manifesté el pa- 
pel de García, el qual agradó infinito á 
mi patron. Señor, le dixe aprovechándo- 
me de la ocasion, pues que V. S; llima. 
NO quiere imprimir sus homilías, no se- 
ria malo que á lo menos se escribiesen 
de esta letra, | 
- El prelado me. respondió : aunque 
me agrada la tuya, no me disgustaria 
tener copiadas mis obras de esta mano, 
Se necesita mas, proseguí , que el 
Consentimiento de V.'S, lima. , es un li- 
“enciado conocido mio el que tiene esta 
habilidad ; él se alegrará mucho serviz 
4 V. S. lllma, » Y mas quando por este 
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medio podrá esperar de su bondad se 
sirva sacarle del miserable estado en que 
por desgracia se halla. : 

¿Cómo se llama ese licenciado? me 
preguntó. Luis García , le dixe , y está 
lleno de amargura por haber incurrido 


en la indignacion de V. S. Ilima. Este 


García , interrumpió, si no me engaño, 
ha sido capellan de un convento de 
monjas , y ha incurrido en las censuras 
eclesiásticas. Todavia me acuerdo de los 
memoriales que me han dado contra él; 
sus costumbres no son mui buenas. Se- 


or , dixe , no es mi ánimo justificarlo; 


a e 


“pero sé que tiene muchos enemigos; y 
asegura que los que le han acusado han 
cuidado mas de hacerle daño que de 
decir la verdad. Bien puede ser , replicó 
“el arzobispo , porque hai en el mundo 


» , . . . | 
espíritus mui perversos; pero doi de ba- 


Tato que su conducta no haya sido siem- 
“pre irreprensible,: acaso se habrá arre- 


pentido , y sobre todo %' gran pecado 
gran misericordia. Haz, venir á ese li- 
cenciado á quien desde luego levanto las 


censuras, ; 
Ved- aqui cómo quando media el 


interes propio los hombres mas riguro- 
sos templan su severidad. El arzobisp0 


concedió sin pena Eye habia rehusado 
é los mas poderosos, empeños solo por 
el vano gusto de tener sus obras bien 
escritas. Al instante. dí esta noticia al 
maestre sala, quien sin pérdida, de tiem- 
po la pasó á.su amigo García. Al día 
siguiente vino, 4 darme los agradeci- 
mientos correspondientes 4,1a gracia ob- 
tenida, Lo: presenté, 4 mi amo ., quien 
contentándose con ¡una ligera reprension 
le dió ¿algunas homilías, que pusiera en 
limpio; García se;portó, tan. grandemen- 
te, que S.Hlima. lo restableció en Sy mi 
nisterio y y, dun le ajó. el curato de Ga- 
via, un lugar grande inmediato, 4 Gra- 
nada ;..lo.que prueba mui,bien que, los 
beneficios no se dan,siempre 4. la virtud. 
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ES ACOMBPIDO DE, APOPLEXIA ¿EL ARZO= 
«BISPO :. ¿DEL EMBARAZO EN QUE SE EN 
: CUENTRA: GIL BLAS, Y DEL MODO. CON 

Prá luy o5 QUE-SALIÓ. DE ¿kLo, 


anda me ocupaba en servir de es- 

te modo á unos y 4 otros, D. Fernando 

de Leiva se preparaba para dexar á Gra- 

mada. Visité 4 este señor antes de su par- 
TOMO Ul, € 
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tida para darle de Masa gracias por el 
excelente acomodo que me habia pro- 
curado. Viéndome tan gustoso me dixo: 
mi amado Gil Blas, me alegro mucho 
que estés tan contento con mi tio el ar- 
zobispo. Estoi contentísimo, le respondí, 
con este gran prelado, y verdaderamen- 
te debo estarlo. Ademas de que es un 
señor mui amable, nunca podré yo agra- 
decer bastantemente las bondades que le : 
debo; pero todo esto necesitaba para con- 
solarme de la separacion de D. César y 
su hijo. No creo yo que ellos la hayan 
sentido menos, dixo D. Fernando. Puede 
ser que no os hayais despedido para 
siempre: da tantas vueltas el mundo que 
“acaso os podreis ver todavia juntos. Es- 
tas palabras me enternecieron y no pude 
menos de'suspirar: entonces conocí que 
mi amor á D. Alfonso era tanto, que con 
gusto hubiera dexado al” arzobispo * y 
quanto podia esperar de su privarza por 
volverme á la casade Leiva siempre que 
-Sse hubiera quitado la ocasión de mi reti- 
ro de ella. D. Fernando advirtió mi'ter- 
nura, y le agradó tanto mi lei, que me 
abrazó diciendo que su familia se intere: 
saria siempre en mi fortuna. ' 
+A los dos meses de haber marchado 
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este caballero , y en el tiempo que me 
encontraba mas favorecido tuvimos un 
grande susto en palacio: el arzobispo - 
fue atacado de apoplexía , pero se le so- 
corrió con tan prontos y eficaces reme- 
dios , que desapareció 4 mui pocos dias; . 
pero le quedó algo débil la cabeza. Al 
primer sermon que compuso lo eché de 

Ver, pero no podia comprehender. del 
todo la diferencia de éste con los antes 
cedentes , para asegurarme que mi ora- 
dor empezaba á decaer , y por esto . 
aguardé á que predicase otro para deci: 
dir. Hízolo , y no fue menester esperar 
mas. El buen prelado se rozaba, repetia, 
se levantaba á las nubes.,. y. se. .abatia 
hasta el suelo: su.oracion. fue,.difusa, 
arenga de catedrático.cansado , “un ser- 
mon de mision sin concierto. Ea 
-No¿fui yo solo quien lo notó.; casi 
todos los que le oyeron , como si les 
hubieran+pagado: para que lo exámina- 
sen, se decian al oido; este sermon hue- 
le á apoplexía. Vamos , señor censor y 
árbitro de las homilías , me dixe, prepá- 
Tese vmd. para hacer su oficio. Ya ve 
vid, que 5. Jilma, declina : vid: está 
obligado á. advertirseloy tanto por de- 
Positario de sus confianzas , como por 
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el temor de qué afgano de sus amigos 
lu prevenga: si llegára este caso sabe 
vuid. mui bien sus conseqúencias; seria 
wvmd. borrado de su testamento., en el 
qual sin duda ahora habrá apuntado un 
legado mas útil que la biblioteca del li- 
centiado Sedillo. Pp 
-- Avestas reflexiones se sucedían otras 
enteramente contrarias , porque me pa- 
recia muj' expuesto dar un aviso tan 
desagradable, que no recibiria con gusto 
un autor apasionado tercamente por sus 
obras: por otra parte me parecia erg 
imposible que le disgustase mi libertad 
«despues de habérmelo ordeng2do con tan- 
ta eficacia. Añadamos á esto que yo pen- 
saba entrarle con maña y hacerle tra- 
gar suavemente la píldora. En fin per- 
suadiéndome á que aventuraba mas en 
ccatlarque en hablar”, me determiné á 
romper el silencio. eo A 
Solo una cosa me inquietaba', y era 
no saber cómo' sacar la conversacion. 
Gracias al ciélo “el orador mismo me 
sacó de este Embarazo preguntándome 
qué se decia de ¿len “el mundo, y si 
habia gustado su último sernton. Res- 
ES que sus Homilías siempre admira- 
“ban "pero que á mi parecer-la última no 


habia movido cn auditorio. como 
las antecedentes. ¿ Cómo es eso, amiga, 
respondió sobresaltado , se ha encontras 
do algun Aristarco ? Señor lillmo. , res- 
pondí, no son obras las de V. S. Illma. 
que baya quien se atreva á censurarlas; 
antes todos las celebran , pero como 
V. S. Illma. me tiene mandado le hable 
con franqueza y sinceridad, me he.atre- 
vido á decir que su último discurso no 
me parece tiene la solidez de los prece- 
dentes. ¿Piensa V. S, lllma. de otro mo- 
do? Á estas palabras se mudó de color 
mi amo, y con una sonrisa forzada me 
dixo: señor Gil Blas, ¿con que esta pie- 
za no es del gusto de vind.? No digo yo 
eso , interrumpí todo turbado , es exce- 
lente , aunque un poco inferior á las 
otras obras de V; S. Íllma. Ya te entien= 
do, replicó , te parece que voi baxando; 
¿no es eso? Acorta de razones , tú Crees 
que ya es tiempo de que piense en reti- 
rarme, Jamas hubiera yo hablado á V.S. 


Jllma. con tanta claridad si expresamen- 


te no me lo hubiera mandado; y pues 
en esto he obedecido 4 V. S. llma,, le 
suplico rendidamente no lleve á mal mi 
atrevimiento. No lo permita Dios, inter- 
_Tumpió precipitadamente , no permita 


/ 
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Dios que tal cosa os reprenda : en eso 
«seria yo mui injusto. No es del todo ma- 


- lo que me digas tu dictámen ; pero tu 


dictámen no me parece justo; yo me 
engañé , habiéndome sometido á ser el 
juguete de tu limitada inteligencia. 

Aunque estaba tan turbado procuré 
buscar los medios de enmendar lo he- 
cho ; pero es imposible sosegar un au- 
tor irritado , y mas si está acostumbra- 
do á no oir mas que elogios. No hable- 
mos mas de esto, hijo mio , me dixo: 
tú eres todavia mui niño para distin- 
guir lo verdadero de lo falso: sabe que 
en mi vida he compuesto mejor homi- 
lía que ésta que ha tenido la desgracia 
de no haber merecido tu aprobacion. 
Gracias al cielo, mi entendimiento nada 
ha perdido todavia de su vigor. En ade- 
lante yo elegiré mejores confidentes. 
Quiero otros mas capaces de decidir que 
tú: anda, prosiguió , empujándome para 
que saliera de su gabinete, y dí á mi 
tesorero que te entregue cien ducados, 
y anda bendito de Dios con ellos. Vaya 
vmd. con Dios, señor Gil Blas, me ale= 
graré logre vmd. toda felicidad con un 
poco de mas gusto, 
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CAPÍTULO V.. 


DEL PARTIDO QUE TOMÓ GIL BLAS DESPUES 
QUE LO DESPIDIÓ EL ARZOBISPO: SU CASUAL 
ENCUENTRO CON EL LICENCIADO GARCÍA, 
Y CÓMO LE MANIFESTÓ ÉSTE SU AGRA= 
DECIMIENTO. 


Salí del gabinete maldiciendo el ca- 
pricho, Ó por mejor decir la flaqueza 
del arzobispo, y todavia ¿mas irritado 
contra S.iIllma. que afligido de haber 
perdido su favor; y aun dudé por algun 
tiempo si tomaria los cien ducados; pero 
despues de haberlo reflexionado bien no 
quise tener la tontería de perderlos. Co- 
nocí que esta gratificacion no m8 estor- 
baria ridiculizar su accion ; lo que me 
Rragonia hacer siempre y quando se ha: 

lase en mi presencia de sus homilías. 
Pedí al tesorero los cien ducados, 
sin decirle una sola palabra de lo que 
habia pasado. Despues me despedí para 
siempre de Melchor de la Ronda, quien 
me amaba tanto , que no pudo dexar de 
«sentir mucho mi desgracia. Observé que 
mientras le daba cuenta de lo sucedido 
“su rostro manifestaba su dolor. Á pesar 
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del respeto que debia al arzobispo no 

udo menos de vituperar su conducta. 
| Der como con mi enojo jurase que el 
“prelado me lo habia de pagar , y que á 
“su costa se habia de divértir toda la ciu- 
dad; el sabio Melchor me dixo: creeme, 
amado Gil Blas, pásate tu dolor, y calla; 
los inferiores deben respetar siempre á 
los grandes , aunque tengan motivos pa- 
“ra quejarse. Confieso que hai señores mui 
“groseros que no merecen atencion algu- 
na, pero al fin pueden hacer daño, y es 
preciso temerles. 

Dí las gracias al anciano ayuda de 
cámara por su buen consejo , y le ofrecí 
aprovecharme de él. Despues de esto me 
dixo : si vas á Madrid procura ver á Jo- 
sef Navarro, mi sobrino ,.es oficial pri- 
mero del señor D. Baltasar de Gunaci; 
"y me atrevo á decirte que es un mozo 
digno de tu amistad. Es franco , vivo, 
oficioso é insinuante, yo quisiera que fué- 
rais amigos. Le respondí que no dexaria 


de verlo luego que llegára á Madrid, 4. 


donde pensaba volver. Salí inmediata- 
mente del palacio arzobispal con:ánimo 
de no poner mas en él los pies. Puede 
ser hubiera marchado al instante 4 To- 


ledo si hubiera conservado mi caballo; 
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pero lo habia vendido en el tiempo de 
mi fortuna, creyendo que ya no lo nece- 
sitaba. Determiné. pues quedarme cn 


Granada todavia un mes, y despues 1I- 


me con el conde de Polan, y para esto 
tomé un quarto en una posada. 

Se acercaba la hora de comer , y 
pregunté 4 mi huéspeda si habria por 
alli cerca alguna hostería , y me dixo 
que á dos pasos de su casa habia una ex- 
celente , en donde daban bien de comer 
do op muchas gentes de forma. 

ice que me dixesen en dónde estaba, y 
fui inmediatamente á ella. Entré en una 
gran sala á manera de refectorio: habia 
diez Ó doce sentados 4 una mesa larga, 
cubierta con unos manteles sucios , que 
solo pensaban en despachar su pitanza; 
me traxeron la mia, tan mezquina, que 
sin duda hubiera echado menos en otra 
ocasion la mesa que acababa de perder; 
pero como estaba tan picado contra el 
arzobispo , la frugalidad de mi hostería 
me parecia preferible 4 las abundancias 
arzobispales. Vituperaba la variedad y 
multitud de guisos que se dan en seme- 


_Jantes mesas, y discurriendo como pu= 


diera hacerlo un médico de Valladolid, 
decia: pobres de los que se hallan fre- 
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qiientemente en mesas tan dañosas, en 
las que es preciso estar siempre sujetan- 
do al apetito para no cargar demasiado 
el estómago: por poco que se coma, ¿no 
se come siempre bastante? El mal hu- 
mor me hacia alabar los aforismos que 
antes habia despreciado. Quando iba re- 
matando mi racion sin temer pasar los 
límites de la templanza llegó á la sala el 
licenciado Luis García , aquel capellan 
de monjas que logró el curato de Gavia 
del modo que llevo referido. En el ins- 
tante que me vió me saludó precipitada- 
mente como un hombre arrebatado de 
alegria: me abrazó , y tuve la precision 
de sufrir un larguísimo cumplimiento 
con que me dió gracias por el bien que 
le habia hecho, moliéndome con demos: 
traciones de reconocimiento. Sentóse á 
mi lado diciendo: vive Dios, mi amado 
patron, que pues he tenido la fortuna de 
encontraros no nos hemos de despedir 


sin beber un trago; pero no vale nada el 


vino de esta posada , si vind. gusta en 
acabando de comer hemos de ir á cierta 
parte en donde he de regalar 4 vmd. con 
una botella del vino mas seco de Luce- 
na , y un exquisito moscatel de Fuencat- 
ral. Por esta vez es preciso Correr un 


Y 
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gallo. Déme vmd. este gusto. ¡Qué no 
tenga yo la fortuna de ver á vmd, á lo 
menos por algunos dias , en mi curato 


de Gavia! Alli obsequiaria á vimd. como 
4 un Mecenas generoso, á quien debo 


las comodidades y la tranquilidad de la 


- Vida que gozo. 


' Mientras me hablaba le traxeron su 
racion. Empezó á comer , pero sin ce- 
sar de decir de quando en quando algu- 
na cosa que mostrase su agradecimiento. 
En uno de estos intervalos , con motivo 
de haberme preguntado por su amigo el 


maestre sala , le manifesté mi salida de 


la casa arzobispal. Le conté hasta las 


menores circunstancias de mi desgracia, 
lo que escuchó con mucha atencion. 
¿ Quién no bubiera esperado en+vista de 
tanto como me“ habia dicho que aquel 
hombre se hubiese manifestado mul sen- 


tido, y que hubiese declamado furiosa- 


mente contra el arzobispo? Pues no pen- 
só en ello, antes baxó la cabeza, estuvo 


- frio y pensativo hasta que acabó de co- 


mer, sin hablar mas palabra , y despues 


levantándose de la mesa aceleradamente 


me saludó con frialdad , y se fue. Este. 
Ingrato , viendo que ya no podia serle 
útil, ni aun quiso tomar la pena de ocul- 
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tarme su inviferencia; Me reí de su in- 
gratitud , y mirándolo con todo el des- 
precio que merecia, le dixe bien alto pa- 

“ra que me oyese: ola, señor prudente 
capellan de monjas, vaya vind. á refres- 
car ese exquisito vino de Lucena con que 


me ha convidado. ; 


CAPÍTULO VI hos 
GIL BLAS VA Á LA COMEDIA ? DE LA AD: 
MIRACION “QUE LE CAUSÓ LA VISTA DE 
yl 'A 
UNA CÓMICA , Y DE LO QUE LE'SUCEDIÓ 


Todavia no habia salido García de 
la sala quando entraron dos caballeros 
mui bien vestidos , los quales se senta- 
ron cerca de mí: principiaron á tratar 
de los cómicos de la compañía de Gra- 
nada , y de una comedía nueva que se 
representaba erítences. Por su conversa- 

cion entendí que aquella pieza hacia mu- 
cho ruido en la ciudad ; dióme deseo de 
verla en la misma tarde. Como - casi 
siempre estuve en palacio, y alli estaba 
anatematizada esta clase de recreo , no 


habia visto comedia alguna desde que 
vivia €n Granada , y toda mi diversion 


* 
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se habia tecla las homilías. 
A la hora acostumbrada me ful al 
teatro, en dende habia ya un grande 
concurso. Oí diferentes disertaciones so- 
bre la pieza que hacian los que estaban 
á milado, y observé que todos querian 
dar su voto , declarándose unos en pro, 
otros en contra. Decia uno que estaba á 
mi derecha : ¿se ha visto jamas obra 
mas bien' escrita? Y á'mi izquierda decía 
otro, ¡qué estilo tan miserable !: Confe- 
semos que si hai malos autores hai tam- 
bien peores críticos. Quando pienso que 
Jos poetas dramáticos tienen que sufrir 
- tantas pesadumbres, me espanto de que 
haya algunos tan atrevidos que desañen 
la" ignorancia: del vulgo y la. censura 
peligrosa de los medio sábios, que cor- 
Sa el juicio del público... == ' 
En fin se presentó el gracioso para 
romper el teatro: Por todas partes sona- 
ron las:palmadas, lo que me hizo: sospe- 
char era uno de “aquellos comediantes 
consentidos, 4 quien los mosqueteros su- 
* plen todo lo que hacen. Efectivamente 

no decia una palabra, ni hacia un gesto 
Que no se atraxera mil aplausos: como 
conocia el gusto que daba abusaba de la 
aceptacion. Noté mas de una vez que no 
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sabia el papel , y que sus descuidos po- 
nian en mucho aprieto la prevencion con 
que le oían :' si en lugar de aplaudirlo le 
hubieran silvado hubieran obrado. en 
justicia. | 

Palmearon á otros comediantes , pe- 
ro particularmente á una que hacia «el 
papel de criada. La miré con cuidado, y 
no puedo explicar quánto me sorprendí 
conociendo que era mi Laura , mi queri- 
da Laura, á quien hacia todavia en Ma: 
drid con Arsenia. No dudé fuese ella, 
porque su talle , sus facciones , el me- 
tal de su voz, todo me aseguraba que 
no estaba equivocado. No obstante, des. 
confiado de mis ojos: y de mis oidos, pre- 
gunté á un caballero que estaba á mi la= 
do cómo se llamaba. ¡Oh, amigo, me 
dixo: vmd. es forastero sin duda, ¿de 
qué país viene vid. ? Vimd. al parecer 
se ha desembarcado ahora, pues que no 
conoce á la bella Estela. La semejanza 
era mui perfecta para equivocarla., y 
desde luego sospeché que Laura al mu- 
dar de estado tambien habia mudado de 
nombre , y deseoso de saber de 'sus, 00- 
sas (porque el público jamas ignora, las 
«de los ¿nico me informé del mismo 
sugeto si esta Estela tenia algun amante 
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de importancia , y me respondió , que el 
marqués de Marialva , señor portugués, 
que dos meses habia se hallaba en Gra- 
nada, era quien gastaba mucho con ella. 
Mas me hubiera dicho si mas le pregun- 
tára; pero temí cansarlo con mis pre- 
guntas. Pensé mas en esta noticia que en 
la comedia; y si al salir alguno me hu- 
biera preguntado de ella no hubiera sa- 
bido qué decirle. Todo el tiempo se me 
fue en pensar en Laura y Estela, y aun 
me resolví á visitarla en su casa al otro 
dia. No dexaba de inquietarme el no sa- 
ber cómo «seria recibido. Era de creer 
que no le diese gusto mi visita en el es- 
tado tan brillante en que se hallaba ; y 
era de presumir que una cómica de tan- 
to nombre fingiese no conocermé para 
vengarse de un hombre de quien sin du- 
da tenia motivos de estar sentida. Nada 
de esto me detuvo. Despues de una li- 
gera cena , pues en mi hostería no eran 


de otra clase, me retiré 4 mi quarto es- 


Perando con mucha impaciencia el dia. 

- Dormí poco , y me levanté al ama- 
necer. Pareciéndome que la dama de un 
gran señor no se dexaria ver tan de 


Mañana , gasté tres Ó-quatro horas en 
Componerme, afeitarme, empolvarme y 
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perfumarme. Queria que no se avergon= 


zase de mi presencia. Salí á las diez, pre: 
-gunté en la Casa de comedias dónde yl- 


via, y pasé á la suya. Vivia en el quarto . 


rincipal de una casa grande. Me abrió 
4 puerta una criada, á quien dixe diese 
recado de que un: mozo deseaba hablar 
4 la señora Estela. Entró con él, é:inme- 
diatamente oí que su ama gritó: ¿quién 


es ese jóven * ¿qué me quiere $ que 


entre, hd 
Presumí habia legado en mala oca- 
sion”, que estaria su portugués con ella 
en el tocador, y para hacerle creer no 
era muger que recibia recados sospecho» 
sos alzaba tanto el grito. Dicho y hecho: 
estaba alli el marques de Martalya, que 
gastaba con ella todas las mañanas. Con 

este motivo. esperaba un mal+cumpli- 
miento, quando esta cómica original 
viéndome entrar “se.arrojó 4 mírcon los 


“brazos abiertos , gritando como fuera de 


sí: qaiy hermano: mio! ¿eres tú2 Dicien- 
do esto me abrazó muchas veces. Des- 
pues Volviéndose:ácia el portugués , le 


dixo: señor, perdone-V:S, que el su pre- 


“seneia! ceda 4 los impulsos dela sangre. 
HS treslaños que no be visto á.mi her- 
"mano, yno he podido contenerme nl 


es 
No 
2 


y 
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dexar de manifestarle mi amor. Díme 
pues, mi amado Gil Blas , continuó di- 
rigiéndose á mí , díme algo de la fami- 
lia: ¿cómo ha quedado? 

Este discurso me embarazó por el 
ronto ; pero, inmediatamente penetré 
as intenciones de Laura , y apoyando 

su artificio le respondí con un tono pro- 
pio de la escena que ambos ibamos á re- 
presentar: nuestros padres estan buenos,, 
gracias á Dios , querida hermana. Tú te 
maravillarás de verme cómica en Gra- 
nada , interrumpió, pero no me conde- 
nes sin oirme. Bien sabes hace tres años. 
que mi padre creyó establecerme venta- 
Josamente casándome con el capitan Don 
Antonio Coello , quien me llevó desde 
Asturias á Madrid su patria. A-los seis 
meses de estar en ella le sucedió un lan= 
ce de honor ocasionado por su genio 
violento , y mató á un caballero que me 
habia mostrado alguna atencion. Era el 
muerto de familia mui ilustre y de mu- 
cho crédito, Mi marido , que ninguno te- 
nía , se salvó en Cataluña con todo lo 
que encontró en la casa de dinero y pie- 
dras preciosas. Se embarcó en Barcelo- 
ha, pasó á Italia, y entró en el servicio 


de los venecianos, y al fin perdió la vida 
TOMO Ml, D 
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en la Morea: en e batalla contra los 
turcos. En este tiempo nos confiscaron . 
una poca tierra, el único bien que po- 
seiamos , quedando yo viuda y pobre. 
¿Qué partido podia tomar en tan triste 
constitucion? No habia medio de vol- 
verme á las Asturias; y ¿qué papel ha- 
ria yo en aquel principado ? mi familia 
, quando mas se hubiera compadecido de 

mi desgracia. Por otra parte tuve mui 
buena crianza para escoger una vida des- 
envuelta. En este estrecho , para reser- 
var mi reputacion, no hallé oiro partido 
que hacerme comedianta. 

Al oir á Laura acabar asi su novela 
fue tal el impulso de mi risa, que ape- 
nas pude reprimirme; pero al fin lo con- 
seguí, y le dixe con mucha gravedad: 
hermana mia , apruebo tu conducta , y 
me alegro mucho de. encontrarte en Gra: 
“nada tan honradamente establecida. 

El marques de Marialva , que no ha- 
bia perdido un punto de nuestra con= 
versacion ,' pilló al” pie de la letra todos 
los enredos que le dió la gana de ensar= 
tar 4 la viuda de D, Antonio. Tambien 
entró eu la conversacion preguntándome. 
si tenia algun empleo en Granada ó en 
otra parte. Dudé ún momento si menti- 
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via, pero me pareció no habia necesiz 


dad, y le: dixe la verdad : contéle punto 


' por punto" cómo habia entrado en casa 


del arzobispo, y cómo habia salido ; lo 
que divirtió infinito al señor portugués. 
Es verdad que á pesar de lo que prome- 


tí á Melchor me entretuve un poco á 


expensas del arzobispo. Lo mas gracioso 
fue que Laura imaginándose era otra no- 
vela como la suya , daba unas carcaja- 
das, que hubiera excusado si hubiera sa- 
bido que hablaba verdad. , 
Acabado mi cuento , que llegó hasta 
lo de haber tomado un quarto en la po- 
sada, avisaron para comer. Quise reti- 


rarme para acudir 4 mi hostería, pero 


Laura me detuvo. ¿En qué piensas, her- 


mano mio? me dixo. Tú has de comer 


conmigo. Tampoco consentiré estés mas 
tiempo en una posada. Estarás y come- 


- rás en casa, y asi haz traer tu equipage 


hoi mismo, que aqui tienes cama. h 
El señor portugués, á quien tal vez 


esta hospitalidad no daba gusto , habló 


entonces y dixo á Laura: no, Estela, no 
tienes aqui comodidad para recibir á na- 
die. Tu hermano me parece un buen mo- 
zo, y con la circunstancia de ser cosa 


tuya no puedo menos de atenderlo : yo 


ze 
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quiero que me.sirva , y será el mas que- 

rido de mis secretarios”, y quien tendrá 


mis confianzas. Desde esta noche dor- * 


mirá en casa, yo mandaré le pongan un 
quarto , y,le señalo quatrocientos duca- 
dos de salario ; y si.en adelante me die- 
se gusto, como lo espero , le pondré en 
estado de que no sienta haber sido tan 
sincéro con su arzobispo. 
los agradecimientos que dí al mar- 
ques añadió Laura otros mayores. Esto 
es hecho ; no hablemos ¡pas , interrum- 
pió el marques. Diciendo esto se despi- 
dió de su princesa de teatro, y se fue, 
Laura me llevó á un quarto retirado , y 
viéndonos solos dixo: me hubiera re- 
“ventado si hubiera resistido mas tiempo 
la risa, y dexándose:caer sobre un si- 


llon, apretándose los hijares empezó á - 


reir como una loca. Yo no pude menos 
de hacer otro tanto, y quando nos bubi- 


mos cansado me dixo: confiesa, Gil Blas, 


que acabamos de representar una gra- 
ciosa comedia, y á la verdad yo no es- 
peraba tan buena salida: mi ánimo so- 
lamente era darre la mesa y quarto en 
casa, y, para hacerlo con un motivo hon- 
«rado fingí que eras mi hermano, pero ha 
salido mejor de lo que pensaba; me ale- 
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pro que mi enredo te haya facilitado tan 
bueh acomado. El. marques de Marialva 
es un caballero generoso , que hará mas 


- de lo que te ha prometido. Otra que yo. 


no hubiera recibido con tan buena cara 
4 un hombre que dexa sus amigos á la 
francesa ; pero yo soi de aquellas mozas 
de buena pasta, que reciben siémpre con 
gusto al bribon que una vez quisieron. 
Confesé de buena fe mi impolítica, y 
la pedí perdon; despues de lo qual me 
conduxo 4 un comedor mui curioso. Nos 
sentamos á la mesa, en donde nos tra- 
tamos de hermanos, porque teniamos de 
testigos una criada y un lacayo. Luego 
que acabamos volvimos al mismo quat- 
to , y alli mi incomparable Laura, dan- 
do libertad 4 su genio alegre, me pidió 


cuenta de lo que me habia sucedido des- 
de mi separacion. Satisfice Su curiosidad 


con una fiel narracion de mis aventuras; 
y ella contentó la mia con la relacion 


de las suyas , que hizo en estos térimi- 


nos. 


A > A 
CAPÍTULO VIL 


Ñ 2 al 
MISTORÍIA: DE LAURA. 


Vo á contarte lo mas sucinto que 
pueda el motivo de haber abrazado la 
profesion cómica. Despues que tan hon= 
radamente me dexaste sucedieron cosas 
de mucha entidad. Mi ama Arsenia ab- 
juró el teatro mas de cansada que de 
disgustada del mundo, y me llevó: á una 
bella hacienda que compró cerca:de Za- 
mora con moneda extraña. Bien presto 
tomamos conocimientos en la ciudad, á 


donde ibamos con fregijencia , y.nos:de= 


teniamos uno ó dos dias. 

- ¿En uno de-estos viagillos D. Felix 
Maldonado , bijo único del corregidor, 
me vió casualmente, y le caí en gracia. 


Buscó ocasion de hablarme: 4: solas, y 


para decirte la verdad, yo hice nn poco 
de mi parte para facilitársela. ¡Este ca- 
ballero no tenia veinte años , hermoso 
como el mismo amor, y encantaba mas 
todavia por sus módales amables y ge- 
nerosos que por su figura. Me ofreció 
con tanta gracia y con tanta instancia 
un grueso brillante que llevaba en el de- 
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do, que no pude as de aceptarlo. 
Estaba mui gustosa y vana con un galan 
tan amable; ¡pero qué mal hacen las 
criadas y mozuelas ordinarias de enamo- 
rarse de los hijos , Cuyos padres tienen' 
poder y autoridad! Advertido de nues- 
tro trato el corregidor, que era de los 
mas severos , procuró evitar con: pres- 
teza'sus conseqiiencias, Me hizo prender 
por una ¿ropa de alguaciles, que á pesar 

- de mis gritos me llevaron al hospital de 
la caridad. 

Alli, sin otra forma de proceso, la 
superiora me despojó de mi tumbaga y 
de mis vestidos, y me hizo poner un sa- 
co largo de sempiterna musga, y ceñir- 
me con una correa ancha , negra , de 
donde pendia un rosario grueso que me 
«Megaba á los talones. Despues me lieva- 
ron á una sala en donde encontré un fraile 
viejo de no sé qué órden, que principió 
á exhortarmé á la penitencia poco mas 
-Ó menos del mismo modo que la señora 
Leonardi te exhortó 4 ti á la paciencia 
en el sótano. Me dixo debía estar mui 
agradecida á las personas que me habian 
hecho encerrar alli, pues que me bacian 
un gran servicio retirándome de los la- 
zos del demonio, en los quales lastimo- 
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samente estaba enredada. Te confieso 
francamente mi ingratitud ; lejos de ser 
agradecida 4. los que me habian hecho 
este beneficio les echaba mil maldicio- 
nes. 

Ocho dias pasé sin consuelo ; pero á 
los nueve , porque yo contaba hasta los 
minutos , creí mudar de suerte. Al pasar 
por un patio pequeño me encontró” el 
. mayordomo de la casa , á quien todo se 
sujetaba, hasta la misma superiora. Uni- 
camente dependia del corregidor ,-á 


quien daba las cuentas de su administra-. 


cion , y quien tenia una entera confian- 
za en él. Llamábase Pedro Zendano, na- 
- tural de Salsedon en Vizcaya. Figúrate 
un hombre alto, pálido , seco y de una 
figura propia para modelo de una pintu- 
ra del buen ladron. Cara mas hipócrita 


no la habrás visto ni en el palacio del tu. 


arzobispo: parecia que ni aun miraba á 

las hermanas recogidas. 
Encontré , como iba diciendo, al se- 

ñor Zendano, el qual me detuvo y dixo: 


consuélate, bija mia, me han dado lásti- 


ma tus desgracias. Nada mas dixo, 

continuó su camino, dexando 4 mi arbi- 
trio hacer los comentarios que quisiese 
sobre un texto tan lacónico. Coma yo lo 


" ud quo 
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“tenia por un hombre de bien me imagi- 
naba buenamente que habia exáminado - 
la causa de mi encerramiento, y que no 
habiéndola encontrado suficiente para 
un castigo tan indigno , querria intere- 
sarse en mi favor con el «corregidor. 
¡Pero qué mal conocia al vizcaíno, y 
qué distintas eran sus intenciones! Ha- 
bia proyectado en su mente un viage, 
del que me dió parte algunos dias des> 
pues. Amada Laura mia , me dixo : es 
tanto lo que siento tus trabajos , que he 
resuelto acabarlos. Bien sé que me pier- 
do; pero no soi ya mio ni puedo vivir 
mas que para ti. El triste estado en que 
te veo me parte él corazon. Quiero sa- 
carte de esta prision desde mañana, y 
llevarte yo mismo 4 Madrid, sacrificán- 
dolo todo á la satisfaccion de ser tu li- 


“bertador, Pensé morir de gusto al oir 


Zendano; el qual juzgando por mis 'ex- 
tremos que lo que yo mas deseaba gra 
salir de mi encierro, tuvo el día siguien- 
te la osadía de sacarme á vista de todos 
del modo que voi á contar. Dixo á la su: 
periora que tenia órden del corregidor 
para llevarme á úna casa de recreo, en 
donde estaba 4 dos leguas de la ciudad, 
y me hizo que con todo decoro montára 
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con él en una calesa de posta , tirada 
de dos buenas mulas, que para el caso 
habia comprado. No llevábamos en nues- 
tra compañía mas que un criado que ha= 
cia de calesero, y que era enteramente 
de la confianza del mayordomo. Toma- 
mos el camino no como yo creía ácia 
Madrid , sino ácia las fronteras de Por- 
tugal, á donde llegamos en tan potó 
tiempo, que no podia el corregidor saber 
nuestra huida mi despachar en nuestro 
seguimiento sus galgos antes de entrar 
en este reino. Al acercaruos á Braganza 


el vizcaíno me hizo tomar un vestido de. 


hombre que tenia prevenido , y contán- 


dome ya por suya me dixo en la hoste=. 


ría donde nos alojamos: bella Laura, no 
me tengas -4 mal que te haya traido á 
Portugal. El corregidor de Zamora sin 


falta alguna nos hará buscar en nuestra 


patria como á dos reos indignos de en- 
coptrar asilo en ella ; pero podemos po: 


nernos á cubierto de su ira en este reino 


extraño», aunque en el día esté someti- 
do al dominio español: á lo menos es- 
tarémos aqui mas seguros que en nues- 
tro país. Sigue pues 4mn hombre cia te 
adora, vamos á vivir 4 Coimbra; a 

sarémos sin temor nuestros dias con:el 


li pa: 
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mayor gusto. Una proposicion tan viva 
me hizo conocer que mi caballero no era 
de aquellos andantes que por sola la glo- 


ria v cumplimiento de la órden de caba- 
p | 


llería transportaban y ponian en seguri- 
dad 4 las princesas. Sin dificultad com- 
prehendí esperaba mucho de mi agrade- 
cimiento; pero mas de mi miseria. No 
obstante, por mas que uno y otro mott- 
vo me impeliesen, repugné mucho, y me 
negué á lo que me proponia: Es verdad 
que por mi parte tenia dos fuertes razo- 
nes para mostrarme tan contenida : ni 
era demi gusto ni lo creía rico. Pero 
quando volviendo á estrecharme ofreció 


ante todas cosas casarse conmigo, y me 


hizo ver palpablemente que su adminis- 
tracion le habia suministrado fondos pa- 
ra mucho tiempo, ya le escuché con 
mas agrado. Me aluciné con: los brillos 
del oro y alhajas que me mostró ,: y en- 
tonces conocí que el interes sabe hacer 
tantas metamórfosis como el amor. Poco 
á poco apareció mi vizcaíno otro hom- 
bre á mis ojos: su cuerpo alto y seco me 
pareció una estatura fina y delicada; su 
palidez una blancura hermosa; y hasta 
su hipocresía le daba un nombre favora- 
ble. Con esta mudanza aceptó volunta= 


sue as? 
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riamente su mano tomando at: cielo por 
testigo de nuestra union. Desde entonces 
no halló contradiccion en mí para cosa 

- alguna , tomamos de nuevo nuestro Ca- 
mino , y mul presto Coimbra nos tuvo 
por vecinos. , 
Mi- marido me compró mui buenos 
vestidos, y me' presentó muchos dia= 
mentes, entre los quales conocí el de 
D. Felix Maldonado. No necesité: mas 
para adivinar de dónde venian todas las 
piedras preciosas que habia visto, y “pa- 
ra persuadírme que mi marido no era es 
¿erupuloso «en el séptimo mandamiento. 
¿Pero considerándome como la causa pri- 
Áméra de sus hurtos se los perdonaba. 


HA Doa muger excusa siempre los - mas 


'F enormes delitos que ocasiona su hermo- 
f sura :¿Sin esta consideracion me hubiera 
parecido mui perverso aquel hombre. 
+ Dos: ó tres meses pasé con él gusto- 

sa, porque me hacia mil cariños y me 

straba mucho amor. Sin embargo to- 
lá esto no era mas que falsas exteriori- 
dades: el bribon me engañaba con ellas, 

y me preparaba el trato que debe espe- 

rar toda muger seducida por un hombre 

infame. Habiendo venido de misa una 
mañana, no encontré en la casa. mas que 
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las paredes. El bueno de Zendano y su 
fiel criado se manejaron con tal destreza, 
que en menos de und hora no dexaron 
estaca en pared; todo se lo llevaron, de 
modo que solo me quedó el vestido que 
tenia puesto y la sortija de D. Felix que 
por fortuna llevaba en el dedo, con lo 
que me. ví como otra Ariadne abando- 
nada de un ingrato. Te aseguro que no 
me puse á lamentar mi desgracia , antes 


bien dí gracias al cielo porque me habia 


librado de un infame que tarde ó tem- 
prano habia de caer en poder de la jus- 
ticia. Reputé por perdido el tiempo que 
habiamos vivido juntos, y creí repararlo 
prontamente, Si hubiera querido quedar- 
me en Portugal con alguna señora ¡lus- 
tre hubiera tenido de sobra; pero ya 
fuese el amor que tenia á mi país, Ó mi 
estrella que me preparaba mejor fortu- > 
na, solo pensé en volverá ver á Espa- 
ña. Un joyero me compró el brillante, 
tomé su importe en monedas de oro, y 
salí en una calesa con una señora espa- 
ñola, ya anciana, que iba á Sevilla. 
Llamábase Dorotéa , y habia ido á 
Coimbra para ver una parienta que vivia 
en aquella ciudad, y se volvia á Sevilla 
en donde tenia su residencia. Confronta- 
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mos ambas de tal modo, que desde la 
primera jornada nos unimos, y se fortifi- 
có tanto nuestra amistad en el camino, 
que quando llegamos á Sevilla no permi- 
tió saliera de su casa. No tuve lugar de 
arrepentirme de haber contraido seme- 
jante conocimiento. No he visto jamas 
muger de mejor carácter. Todavia se 
descubria en sus facciones y en la vivaci- 
dad de sus ojos queen su mocedad ha- 
bria hecho puntear en sus rexas bastan-' 
tes guitarras. Y por esto sin duda habia” 
tenido muchos maridos nobles, y vivia 
honradamente con lo que la dexaron. 
Tenia entre otras prendas excelentes 
la de ser mui compasiva con las donce- 
llas desgraciadas. Quando le conté mis 
cuitas tomó con tanto ardor mi causa, 
que llenó de maldiciones 4 Zendano.¡Ab, 


perros! dixo con un tono que no parecia 


sino que en el camino habia encontrado 
algun mayordomo miserable. Haten el 
mundo bribones que como éste se delei-' 
tan en engañar las mugeres. Lo que me 
consuela, hija mia , es que segun tu nar- 
racion de ninguna manera estás atada 
por matrimonio al perjuro vizcaíno ; si 
éste pudiera excusarte con Dios y con el 


mundo, fuera un obstáculo para con- 
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traer otro mejor si 3 ofrecia ocasión. 

Todos los dias salia con Dorotéa para 
tr 4 la iglesia 6 4 visitar alguna amiga; 
medio seguro de encontrar prontamente 
aventuras, y en efecto me atraxe las mi- 
tadas de muchos caballeros , de entre - 
los quales algunos quisieron tentar el ya- 
do. Hablaron por segunda ¡mano á mi 
vieja patrona , pero los unos no tenian 
con qué subvenir á los gastps de un esta- 
blecimiehto, y los restantes todavia eran 
unos babosos; lo que me quitaba la gana 
de oirlos , sabiendo por mi experiencia 
las consegiiencias. Un dia quisimos ir á 
la comedia. Anunciaba el cartel que se 
representaba la famosa comedia , el Em- 
baxador de sí mismo, compuesta por Lo: 
pe de Vega Carpio. ; 

Entre las cómicas que se presenta- 
ron en el teatro descubrí una de mis an- 
tiguas amigas , Fenicia , aquella moza 
gorda, pero mui alegre, que te acorda- 
rás era criada de Florimunda, con quien. 
comiste algunas veces en casa de Arse- 
nía. Yo sabia mui bien que Fenicia habia 
mas de dos años que no estaba en Ma= 
drid ; pero ignoraba que fuese cómica, 
Tal era la impaciencia que tenia de abra- 


-Zarla, que me pareció larguísima la pie» 


64 E 


za. Quizá seria tambien porque no la | 


representaba ni tan bien ni tan mal que 
pudiera divertirme ; porque te confieso 
que como soi tan risueña un cómico per- 


fectamente ridículo no me divierte me-. 


- nos que uno excelente. En fin llegado el 
esperado momento; €s decir, el fin de 
la famosa comedia, fuimos mi viuda y 
yo al vestuario , en donde vimos á Fe- 
nicia que hacia de la desdeñosa , escu- 


chando con melindres el dulce gorgeo. 


de un paxarito al parecer cogido con la 
liga de su declamacion. Luego que me 
vió se despidió cortesmente, vino 4 mí 
con los brazos abiertos, y me hizo todos 
los favores imaginables. Por mi parte la 
abracé con todo mi corazon. Mutuamen- 
te nos testificamos el. gusto de habernos 
vuelto 4 ver; pero no permitiéndonos el 
tiempo ni el sitio que .nos engolfáramos 
en largos discursos, dexamos para el día 
siguiente hablar en su casa Con mas am- 
plitud. | 
El gusto de hablar es una de las mas 
vivas pasiones de las mugeres. No pude 


pegar mis ojos en toda la noche, tal er. 


el deseo que tenia de pillar á Fenicia y 
hacerle preguntas y repreguntas. Dios 
sabe si fui perezosa para levantarme 


A 
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ir á donde me habia dicho que vivia. 
Estaba alojada con toda la compañía en 
un gran meson. Una criada que encon- 
tré al entrar, y 4 quien supliqué me con- 
duxese al quarto de Fenicia, me llevó á 
un corredor , á lo largo del qual habia 
diez ó doce pequeñas salas, separadas 
solamente por unos tabiques de madera, - 
y ocupados por la quadrilla alegre. Mi 
conductora tocó á una puerta, la qual 
abrió Fenicia , cuya lengua se recomia 
tanto como la mia por hablar. Apenas 
tuvimos tiempo para sentarnos quando 
principiamos á charlar, y vénos en dis- 
posicion de palotear sin cesar. Teniamos 
tanto que preguntarnos, que se atropella 
ban las preguntas y las respuestas. 

Despues de habernos contado. nues- 
ras aventuras, y despues de habernos 
instruido del estado presente de nuestros 
negocios, me preguntó Fenicia qué par- 
tido queria tomar, porque en fin , me di- 
XO , €s preciso hacer alguna cosa. No es 
bien visto en una persona de tu tiempo 
«ser inútil á la sociedad. Le respondí que 
habia resuelto, hasta mejor fortuna , co- 
locarme con alguna señorita de calidad. 
Cuítate allá , exclamó mi amiga , no 
pienses en eso. ¿Es posible, dije mio, que 
TOMO lll, E 
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no te has enfadado de servir? ¿No te 
bas cansado de estar sujeta á la voluntad 
de otros, respetar sus caprichos*, oir que 
te regañan , y en una palabra de ser es- 


clava? ¿Porqué ño escoges como yo, me-' 


terte á comedianta? Nada mas conve- 
niente á una persona de luces, y á quien 
faltan bienes y nacimiento. Es un estado 
medio entre la nobleza y la plebe, una 
condicion libre y desembarazada de las 
etiquetas que tanto incomodan. Nuestras 
rentas, cuyos fondos posee el público, se 
nos pagan en moneda corriente; en una 
palabra, siempre vivimos alegres, y gas 
tamos nuestro dinero con la misma faci- 
lidad que lo hemos ganado. 

El teatro, prosiguió , favorece sobre 
todo á las mugeres. Todavia me salen los 
colores quando me acuerdo que quando 
servia á Florimunda no oía otros requie- 
bros que los de los criados del corral del 
príncipe, y que ningun bombre de supo- 
sición hacia caso de mi buena cara. ¿ De 
qué nacía esto? de que yo no hacia alli 
papel; por buena que sea una pintura no 
se celebra si no se expone al público. Pe- 
ro despues que me presenté en las tablas 
ha habido una gran mudanza. Yo llevo al 


retortero los mejores mozos de los pue- 


' 
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blos por donde pasados El oficio de có- 
mica nos da cierto atractivo; y si una es 
prudente y discreta; es decir, que no ha- 
ce favor mas que á uno , se celebra co- 
mo honrada y modesta; y quando muda 
de galan la miran como una verdadera 
viuda que se vuelve á' casar. Pero si con- 
trae una viuda terceras nupcias se hace 
despreciable, porque esto choca la de- 
licadeza de los hombres; pero una cómi- 
ca se hace de mas valór , á medida que 
hace mayor el número de sus favoreci- 
dos. Todavia despues de cien cortejos 
es un plato que solo se presenta en la 
mesa de los señores. | 

¿Para qué te cansas? interrumpí yo 
al llegar aqui. ¿ Piensas tú que me son 
desconocidas esas ventajas 2 Mui.de or- 
dinario me las represento, y hablándote 
sin ningun disimulo, te digo que ellas 
lisonjean demasiado á una muchacha de 
mi genio. Tengo mucha inclinacion á la 
comedia , pero esto no basta, se requie- 
re talento, y no lo tengo; algunas ve- 
ces he representado delante de Arsenia 
un pedazo de relacion, y no quedó gus- 
tosa ; esto me ha hecho disgustarme del 
arte. No es extraño que disgustases á 
Arsenia , porque las cómicas célebres 
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“son por lo comun envidiosas ; 4 pesar 

- de su vanidad temen que se les presen- 
ten objetos que las desluzcan. En fin so- 
bre este asunto no me remitiera sola- 
mente al voto de Arsenia ; su decision 
nó ha sido sincéra. Te digo sin adulacion 
que has nacido para jel teatro. Tienes 
naturalidad , accion libre y mui gracio- 
sa , el metal de la voz dulce , buen pe- 

cho, y sobre todo una cara pulida. ¡ Ah, 

gran picarona , á quántos encantáras si 

fueras comedianta 

de esto añadió todavia otros discur- 

sos artificiosos , y me hizo representar 
algunos versos , con el ánimo solamente 

de hacerme conocer la buena disposi- 

cion que tenía para el teatro; y habién- 

dome oido fueron mayores sus elógios 

hasta aventajarme á todas las cómicas 

de Madrid. En vista de esto no debia ya 
dudar de mi mérito, ni dexar de conde- 
nar á Arsenia de envidiosa y de mala fe. 
Me fue preciso convenir en que yo era 
una moza admirable. Fenicia me hizo re- 
petir los mismos versos delante de dos 
comediantes que entraron en aquel pun- 

to , los que quedaron arrebatados , y 

quando volvieron de su admiracion fue 

para colmarme de aplausos. Hablando 
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seriamente aseguro que aun quando los 
tres hubieran ido desafíiados á quál: me 
habia de alabar mas no hubieran €m- 
pleado mas hipérboles. Mi modestia tu- 
vo poco que sufrir con tantos elógios. Yo 
principié'4 creer que valia alguna cosa, 
y véme aqui decidida por la comedia. - 

No hablemos mas, querida mia , di- 
xe 4 Fenicia , esto es hecho. Quiero se- 
guir tu consejo y entrar en la compañía, 

_si no hai inconvenienté. Á esto mi amiga 
"transportada de gusto me abrazó , y Sus 
dos camaradas no manifestaron Menos ' 
alegria que 'ella al ver mi determina- 
cion. Convenimos en qu al dia siguiente 
por la mañana iria al teatro, y haria 
presente á toda la compañía el mism en- 
sayo. Si en casa de Fenicia dí una opinion 
ventajosa de mí, todavia juzgaron mas 
favorablemente los comediantes quando 
dixe en su presencia 'una veintena de 
versos; y me recibieron mui gustosos en 
la compañía. Desde entonces toda mi 
atencion se dirigió al modo con que de- 
bia presentarme por la vez primera. Para 
hacerlo con mas brillo emplee todo el 
dinero que me quedaba de la sortija ; y 
aunque no tuve bastante para vestirme 
- soberbiamente , suplió el gusto delicado 
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y airoso la nda que faltaba. 
En fin salí á las tablas. ¡Qué palmadas! 
¡qué elógios! Amigo mio , no faltaré á 
la modestia si te digo que arrebaté toda 
la atencion delos expectadores.Era nece- 
sario haber visto el ruido que yo hice en 
Sevilla para creerlo. Yo fui el asunto de 
todas las conversaciones de la ciudad, 
que por tres semanas acudió 4 bandadas 
- á la comedia , de.modo que la-compa- 
ñía con esta novedad atraxo al público, 
que ya principiaba á abandonarla. Me 
presenté de un modo.que encantó á to- 
dos, y esto fue publicar que me vendia á 
el que mas diera, Una infinidad de suge- 
tos de todas edades y condiciones vinie- 
ron á ofrecerme sus atenciones y facul- 
tades. Por mi gusto /hubiera elegido al 
mas jóven y bonito; pero nosotras sola- 
mente debemos consultar el interes y la 
ambicion quando se trata de contraer- 
nos. Esta es regla del teatro. Por esta ra- 
zon preferí 4 D. Ambrosio de Nisaña, 
hombre rico, generoso, y uno de los se- 
ñores mas poderosos de Andalucía, aun- 
que ya viejo y de mui mala figura. Es 
verdad que le costó caro. Me alquiló una 
bella casa , la adornó magníficamente, 
me puso un buen cocinero, dos lacayos, 
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uná doncella de Lar y mil ducados por 
mes. Añade 4 esto ricos vestidos y mu= 
chas joyas. Arsenia jamas llegó á un es- 
tado tan brillante. | 

¡Qué mudanza en mi fortuna! Ni 
aun yo podia concebirla , ni me conocia 
á mí misma ; por lo que no me espanto 
de que haya tantas que se olviden pron= 
tamente de la nada y la miseria de 
donde las sacó el capricho de algun po- 
deroso, Te confieso sincéramente que los 
aplausos del público, los discursos lison- 
jeros que oía por todas partes y la pasion 
de D. Ambrosio me inspiraron una vani- 
dad que llegó hasta la extravagancia: 
Miré mi habilidad como un título de no: 
bleza, y tomé el aire de una muger ilus- 
tre; ya escaseaba tanto las miradas Ca- 
riñosas , quanto las habia prodigado an- 
tes, hasta tomar la resolucion de no ha- 
cer caso sino de duques, condes y mar- 
queses., i 

El señor de Nisaña con algúnos de 
sus amigos venia todas las noches á ce- 
nar 4 mi casa : yo por mi parte procu- 
raba juntar las comediantas mas entre- 
tenidas, y pasabamos la mayor parte de 
la noche en beber y en reir. Una vida 
tan agradable me acomodaba mucho; 


' 
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pero no duró m>s que seis meses. Si los 
señores no tuvieran la facilivad de can- 
sarse serian mui amables. 1. Ambrosio 
me dexó por una maja granadina que 
acababa de llegar; y que tenia el talento 
de hacer valer sus gracias. Mi afliccion 
no pasó de veinte y -quatro horas, por: 
que inmediatamente ocupó su lugar un 
caballero de veinte y dos años, llamado 
D. Luis de Calazer, de tan buena cara 
que pr cos podian comparársele.Con ra- 
zon me: preguntarás por qué elegí á un 


señor. tan jóven, sabiendo que el co- 


mercio de esta clase de amantes es peli- 
groso; pues yo:te:digo que D. Luis ni 
tenia padre ni madre, y que poseía ya 
su caudal; ademas que este trato solo 
deben temerlo las criadas y las misera= 
bles. aventureras ; las de nuestra profe- 
sion son personas de título , nunca so- 
mos responsables de los efectos que pro: 
ducen nuestras gracias. Desgraciadas las 
familias á cuyos herederos hemos desca- 
ñonado. 

Tan fuertemente. nos unimos Cala- 
cer y yo, que dudo haya habido amor 
como el nuestro. Parece nos amábamos 
á porfía : todos creían eramos dos aman- 
tes los mas dichosos; pero en realidad 
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eramos infelices. 10 Luis era amable 
por su figura; pero tan zeloso , que me 
desolaba 4 cada instante con injustas 
sospechas. Por mas que procurase nO 
mirar á hombre alguno , para acomo- 
darme á su flaqueza , su ingeniosa des- 
confianza hallaba delitos con que inutili- 
zaba mi reserva. Si estaba en las tablas 
le parecia que mientras representaba 
miraba al descuido cariñosamente á al-. 
gun jóven, y con esta sospecha me lle- 
naba de injurias. En una palabra , nnes- 
tros mas tiernos entretenimientos se 
mezclaban siempre con quimeras. No 
pudimos sufrir mas ; á ambos nos faltó 
la paciencia, y rompimos amigablemen- 
te. ¿Creerás tú que el último dia de 
nuestra comunicacion fue el mas:gusto- 
so que habiamos tenido hasta entonces?. 
Tgualmente fatigados los dos de los ma- 
les que habiamos sufrido , nos despedi- 
mos con la mayor alegria , como dos 
miserables cautivos que recobran su li- 
bertad despues de una dura esclavitud. 

Desde entonces he procurado preca- 
verme del amor. No quiero mas union 
que turbe mi reposo. No sienta bien en 
nosotras suspirar como'las demas, mu- 
geres ; no debemos abrigar en nuestro 
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pecho una pasion cuyas ridiculeces ha- 
cemos ver al público, ( 

Entretanto se aumentaba mi fama. 
Ella publicaba por todas partes que yo 
era una actriz inimitable. Este buen nom- 
bre hizo que los comediantes de Grana- 
da me escribiesen convidándome con 
una plaza en su compañía; y para dar- 
me á conocer que la proposicion no era 
despreciable me enviaron un estado de 
stis últimos diarios y de sus rentas , por 
el qual :me pareció que era un partido 
ventajoso; asi lo acepté, aunque en el 
fondo de mi corazon sentia dexar 4 Fe- 
nicia y Dorotéa , á quienes amaba tanto 
quanto una muger. es capaz de amar á 
otra. Á la primera dexé en Sevilla ocu- 
pada en derretir la vaxilla de un plate- 
¿rillo., que por vanidad queria tener por 
cortejo á una comedianta. Se me ha o]- 
vidado decirte que al hacerme cómica 
mudé por capricho el nombre de Laura 
en el de Estela, y con esto salí para 
Granada. 

Alli principié mi exercicio con tánta 
felicidad como en Sevilla , é inmediata: 
mente me ví rodeada de amantes; pero 
como no queria hacer favor sino es á 
quien me diese buenas esperanzas , me 
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porté con tal reserva que pude ofuscar= 
los. Sin embargo temiendo pagar la pe- 
na de una conducta que á nada condu- 
cia, y que no mé era natural, pensaba 
declararme por un oidor jóven, de na- 
cimiento plebeyo , quien por razon del 
empleo , de una buena mesa y equipage 
hacia el papel de señor , quando ví la 
primera vez al marques de Marialva. 

Este señor portugués, que viajaba en 
España por curiosidad , al pasar por 
Granada vino 4 la comedia , y jJusta- 
mente no salí aquel dia. Miró con mu- 
cha atencion las actrices que se presen- 
taron , encontró una que le agradó, y 
desde el dia siguiente empezó á tratar 
con ella. Estaban ya para ajustarse quan- 
do me presenté en el teatro. Mi presen- 
cia y mis monadas volvieron prontamen: 
te la veleta. Ya mi portugués solo pensó 
en mí, y 4 decir verdad , como no ig- 
noraba que mi compañera habia agrada» 
do á este señor , procuré desbancarla, y 
tuve la fortuna de conseguirlo. Bien sé 
que ella me ha aborrecido ; pero esto 
poco importa. Debiera saber que es na- 
tural entre las mugeres esta ambicion, y 
que las mas íntimas amigas no hacen es- 
crúpulo de ella. | 
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CAPITULO: VIIL 
DEL RECIBIMIENTO QUE HICIERON Á-GIL 
BLAS LOS CÓMICOS DE:GRANADA 3 Y DE 


LA PERSONA Á QUIEN RECONOCIÓ EN EL 
VESTUARIO. | 


Enurersiismo momento que Laura ' 


acababa de contar su historia, llegó una 
comedianta vieja , vecina suya, que ve- 
nia á sacarla para ir 4 la comedia. Esta 
venerable heroina de teatro hubiera sido 
excelente para hacer el papél de la dio- 


sa Cotis. Mi hermana no dexó de pre= 


sentar el hermano á esta figura añeja, y 
sobre esto hubo grandes cumplimientos 
de ambas partes. > Es 
Las dexé solas, diciendo 4'la viuda 
del mayordomo que iria 4: buscarla! al 
teatro luego que hubiera hecho llevar mi 
ropa á casa del marques , cuya habita: 
cion me enseñó ella. Fui inmediatamen- 
te al quarto que habia alquilado, pagué 
á mi huéspeda , dí 4 un hombre mi va- 
lija, y fui con él á una gran posada en 
donde estaba alojado mi amo. En la 
puerta encontré á su mayordomo, que 
me preguntó si era yo el hermano de la 
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señora Estela. Respondile que sí, y me 
dixo: pues sea vmd, mui bien venido, 
- caballero, El marques de Marialva , de 
quien tengo el honor de ser mayordo- 
-mo , me ha mandado que os reciba con 
todo agasajo, se le ha preparado á vmd. 
'un quarto; si vmd. gusta , yo se lo mos- 
traré. Me subió á lo último de la casa, 
y me entró en un aposento tan pequeño 
que solo cabia una cama mui estrecha, 
un armario y dos sillas; tal era mi ha- 
bitacion. Vid. no estará aquí mui á sus 
anchuras , me dixo mi conductor , pero 
en recompensa prometo á vmd. que en 
Lisboa estará soberbiamente alojado. En- 
cerré mi valija en el armario , del qual 
quité la llave, y pregunté por la hora en 
que se cenaba. Me respondieron que el 
“señor cenaba comunmente fuera, y que 
daba á cada criado cierta suma al mes 
para su mantenimiento. Hice algunas 
otras preguntas , y conocí que los cria- 
dos del marques eran unos holgazanes 
afortunados. Al cabo de una corta con- 
wersacion dexé al mayordomo, y fui á 
buscar á Laura, ocupado agradablemen- 
te con los presagios de mi nuevo aco- 
modo. 


Luego que llegué 4la puerta de la 
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casa de comedias EN dixe ser hermano 
de Estela, todo se me franqueó. Hubie- 
rais visto los guardas precipitarse para 
darme paso, como si yo fuera uno de los 
mas grandes señores de Granada. Los co- 
bradores que encontré en el camino me 
hicieron mil profundas reverencias. Pero 
lo que yo quisiera poder pintar bien al 
lector es el recibimiento que con una 
seriedad cómica se me hizo en el vestua- 
rio, en donde encontré toda la compañía 
vestida ya y dispuesta para principiar. 
Los comediantes y comediantas, á quie- 
nes Laura me presentó , cargaron sobre 
mí. Los hombres me agoviaron con abra- 
zos, y las mugeres en seguida aplicando 
sus rostros pintados sobre el mio lo lle- 
naron de arrebol y blanquete. Todos que- 
rian ser los primeros para cumplimen- 
tarme , y todos me hablaban á un tiem- 
po. Á mí me era imposible responderles, 
«pero la hermana vino á mi socorro , y 
como su lengua estaba exercitada, á na- 
die le hice falta. | 

No pararon los cumplimientos en los 
actores y actrices; fue preciso sufrir los ., 
del tramoyista , violinistas , apuntador, 
despavilador y sotadespavilador ; en fin 
de todos los criados del teatro, que al 


ruido de mi Mega doricidn 4 regis- 
trarme : no parecia sino que estas gen= 
tes eran todas de la inclusa, que no ha» 
bian visto jamas hermanos. 

Entretanto se dió principio á la co- 
media, y algunos caballeros que estaban 
en los vestuarios se retiraron para tomar 
sus asientos, y yo, como de casa, conti- 
nué en conversacion con los actores que 
no estaban de exercicio. Entre estos ha- 
bia uno á quienes llamaron, y oí le nom- 
braban Melchor. Este nombre me cho- 
có; y habiendo mirado atentamente la 
persona á quien se le daba , me pareció 
que lo habia visto en alguna parte. Al 
fin me acordé de él, y ví era Melchor 


Zapata , aquel pobre comediante de 12 


legua , que como dixe en el primer vo” 
lúmen de esta historia, mojaba las cor- 
tezas de pan en una fuente. 

Al instante le aparté 4 un lado, y 
le dixe: si no me engaño, vmd. es el 
señor Melchor , con quien tuve la honra 


de almorzar un dia á la orilla de una 


clara fuente que hai entre Valladolid y 
Segovia. ¿Vmd. se acordará que enton- 


Ces iba yo con un mancebo de barbero, 


Ñ que juntamos algunas provisiones que 


Mevábamos con las de vmd., y compusi- 
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mos entre los tres una comida escasa, 
que se sazonó con mil discursos agra- 
dables? Zapata se puso como pensativo 
por algunos instantes, y despues me res- 
pondió: vmd. me habla de una cosa de 
que sin dificultad hago memoria. Enton: 
ces venia de Madrid, en donde habia te- 
nido mis pruebas , y volvia á Zamora. 
Tambien me acuerdo que mis negocios 
estaban en mui mala positura. Y yo por 
estas señas, le dixe, hago memoria que 
vmd. llevaba un jubon aforrado con car- 
teles de comedias. Tampoco he olvidado 
que vind. se quejaba en aquel tiempo de 
que tenia.una muger mui beata, ¡On! 
por lo que hace á eso ya no me quejo, 
dixo Zapata con precipitacion: vive Dios 
que la comadre se ha corregido en esto, 
y asi mijubon va mejor forrado. 
“Quando iba á darle la enhorabuena 
de tan felíz mudanza tuvo la precision 


de dexarme para salir á las tablas. Con. 
el deseo de conocerla me acerqué á un. 


comediante, y le supliqué me la mostra: 
se; lo que hizo diciendo : vea vind. ahi 
á Narcisa , que si se exceptua á la her: 


mana de vmd. es la mas hermosa de 


nuestras damas.Pensé que esta actriz de- 
bia ser aquella por quien se habia de- 
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clarado el marques de Marialva antes 
de haber visto 4 su Estela, y mi con- 
jetura no salió errada. Acabada la come: 
dia llevé á Laura á su casa en donde ví 
muchos cocineros que preparaban una 
gran cena. Aqui puedes cenar, me dixo 
ella. Nada menos que eso, le respondí, 
el marques quizá gustará de estar solo 
contigo. Te engañas, respondió : ahora 
- vendrá con. dos de sus amigos y uno 
de nuestros compañeros; y sí tú quie- 
res serás el sexto en nuestra mesa. Bien 
sabes que en casa de las cómicas los 
secretarios tienen privilegio de comer 
con sus amos. Es verdad , la dixe; 
pero todavia no es tiempo de contarme , 
entre los secretarios favoritos : para ob= 
tener este empleo honorífico debo antes 
Ocuparme en alguna comision de con- 
fianza. Diciendo esto dexé á Laura y 
fui 4 mi hostería , á donde hice cuenta 


de comer todos los dias, porque mi amo' 
no tenia casa, 


7 


Domnan dea 


me > 
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CAPÍTULO IX. 


DEL HOMBRE EXTRAORDINARIO CON QUIEN 
_ CENÓ AQUELLA NOCHE, Y DE LO QUE PA- 
SÓ ENTRE ELLOS» | 


Aavertí cenaba solo en un rincon 
de la sala un viejo vestido de paño par- 
do que parecia monge , y por curiosi- 
dad me senté en frente de él, ¡e saludé 
mui cortesmente , y respondió del mis- 
mo modo : traxeron' mi pitanza, que 
principié á despachar con mucho ape- 
tito , y mientras comia sin decir una 
palabra lo miraba freqiientemente; pero 
siempre le hallé puestos sus ojos en mí, 
Fatigado de su afan en mirarme le ha- 
blé en estos términos : padre, segun el 


cuidado con que vmd. me mira yo debo 


no serle desconocido : dígame vmd. si 
nos hemos visto en otra parte. : 
Con mucha gravedad me respondió: 
os miro con esta ateucion para admirar 
la prodigiosa variedad de aventuras que 
estan grabadas en los rasgos de vuestro 
rostro. Á lo que veo, le dixe con un aire 
burlon, vuestra reverencia sabe la meto- 
poscopia. Bien podria lisonjearme de po" 


| 
| 
| 
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seerla ¿ dixo el Hua , y de haber pro- 
nosticado cosas que no ha desmentido el 
tiempo; tambien sé la quiromancia, atre- 
viéndome á decir que mis oráculos son 
infalibles quando he confrontado la-ins- 
peccion de la mano con la del róstro. 

Aunque este viejo tuviese la aparien- 
cia de un hombre virtuoso me pareció 
tan loco que o pudé dexar de reirme; 
pero en lugar de ofenderse de-mi impo- 
lítica se sonrió; y despues de haber re- 
gistrado bien la sala y haberse asegura- 
do de que ñadie fios oía , 'cóntinuó ha- 
blando. de está manera : no me espanto 
de veros opuesto á estas dos ciencias-que- 
en el dia pasan por tan frívolas ; el lar- 


- go y penoso estudio que requieren des- 


anima á todos los sábios , que despecha- 
dos de no haberlas podido adquirir” las 
renuncian y desacreditan; por lo que ha- 
ce á mí no me ha acobardado su obscuz 


ridad, nitampoco las dificultades que se 


suteden Sin cesar en la indagacion de 
los secretos químicos y en el arte mara- 
villoso de transmutar los metales en oro. 

Pero no pienso, prosiguió habiendo 
tomado nuevo aliento, que hablo á un 
jóven á quien mis discursos deban pare- 
cer sueños, Una ligera prueba de mi ha: 
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bilidad os hará juzgar mejor de mí que 
todo lo que podria deciros. Diciendo es- 
to sacó de su bolsillo una vasija llena de 
un licor roxo. Despues me dixo: vea 
“vmd. aquí una elixir que he compuesto 
esta mañana del jugo de ciertas plantas 
sacado por alambique , porque á imita- 
cion de Demócrito he empleado cas to- 
da mi vida en saber las propiedades de 
los simples:y de los minerales. Vind. va 
á probar su virtud. Bien vé vmd. que el 
vino que bebemos es mui malo ; pues se 
ha de hacer excelente. Al mismo tiempo 
echó dos gotas de su elixir en mi bote- 
la , con las que mi vino se volvió mas 
delicioso que los mejores que se beben 
en España. pad 
«Todo lo maravilloso sorprende , y 
una vez preocupado el entendimiento 
ya no hai juicio. Pasmado de ver ún se- 
creto tan bueno , y persuadido á que era 
menester ser poco menos que diablo pa- 
ra haberlo encontrado , exclamé lleno 
de admiracion: ¡Oh., padre mio! per- 
por un viejo loco. Ahora le hago á vind, 
justicia ; esto me basta para estar asegu- 
rado de que si quiere puede hacer en 
un instante de una barra de hierro una 


* 


dóneme vmd. por Dios, si le he tenido - 
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de oro. ¡Qué dichoso fuera yO si pose- 


yera esta admirable ciencia! El cielo os 
libre de ella , interrumpió el viejo con 
- xn profundo suspiro. Tú no sabes, hijo 
mio, lo que deseas. En lugar de envi-. 
diarme ténme lástima ; pues yo mismo 
he trabajado tanto para hacerme infelíz. 
Siempre vivo inquieto , temo ser descu- 
bierto, y que una prision perpetra sea el 
premio de todos mis trabajos. Con este 
temer paso una vida errante, tan presto 
disfrazado en sacerdote Ó monge , como 
en caballero ó paisano. Mira pues si será 
ventajoso el saber hacer oro á este pre- 
/ cio. Y sobre todo las riquezas no Son 
un verdadero suplicio para aquellos que 

las poseen tranquílamente. us 
+ Este discurso me parece mutsensato, 
dixe entonces al filósofo. Nada iguala al 
gusto de vivir en reposo; vmd. me hace 
despreciar la piedra filosofal. Por mi par- 
te resolví unirme .al marques mas que 
otro ninguno de los otros “amos. Con esta 


resolución me retiré 4 nuestra posada, 
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CAPÍTULO X. 


DE La COMISION QUE EL MARQUES DE 
_MARIALVA DIÓ Á GIL BLAS 5; Y CÓMO LA 
EVACUÓ ESTE FIEL SECRETARIO, 


| Lodavia no habia venido el marques 
de casa de su comediarita; pero.en su 
aposento encontré los ayudas de cámara 
que jugaban á la primera esperando. su 
venida. Me introduxe con ellos , y/nos 
entretuvimos riendo hasta las dos de 
la madrugada que llegó nuestro amo. 
Sorprendióse un poco al verme, y me 
dixo con una afabilidad que daba á en- 
tender volvia contento de su visita: Gil 
Blas, ¿porqué no te has acostado? Yo le ' 
respondí que queria saber antes si tenía 
alguna cosa que mandarme. Puede ser, 
dixo , te encargue por la mañana un 
negocio, y entonces recibirás mis órde- 
nes. Vé á reposar, y sabe que te dispenso 
de esperarme , me bastan los ayudas de 
cámara. Despues de esta advertencia, que 
no dexó de agradarme,, pues me excusa: 
ba la sujecion que a'gunas veces hubiera 
sufrido con disgusto, dexé al marques 
en su aposento, y me retiré á mi guar_ 


- dilla. Me acosté , pero no habiendo po= 


dido dormir seguí el consejo de Pitágo-- 
ras de traer á la memoria por la noche 
lo que hemos hecho en el día para aplau- 
dir nuestras buenas acciones ,.Ó vitupe- 
rar las malas. | : 

Mi conciencia no estaba tan limpia 
que dexase de remorderme haber apo- 
yado la impostura de Labra. Por mas, 
que yo dixera para excusarme que no 
habia podido decentemente desmentir á 
una moza que nó habia tenido otra mira 
que la de hacerme bien ; y que €n algun 
modo me habia visto en la necesidad de 
ser cámplice de la superchería , poco sa- 
tisfecho de esta excusa yo mismo me 
respondia que no debía lleyar tan ade- 
lante el engaño , y que debia ser mui 
atrevido para querer vivir con un señor 
cuya confianza pagaba tan mal, En fin 
despues de un exámen severo convine en 
que si no era un bribon me faltaba poco. 

Habiendo pasado de aqui á las con- 
segiiencias , reflexioné que no era juego 
de niños el engañar á un hombre de con- 
dicion, quien por mis pecados acaso lar- 
daria mui poco en descubrir la trampa. 
Una reflexion tan juiciosa aterró algun 
tanto mi espíritu; pero bien presto se 
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disipó mi temor con las ideas del gusto 
y del interes ; ademas de que para ase- 
gurarme bastaba la profecía:del hombre 
del elixir. Á esto se siguió hacer cuentas 
mui alegres calculando la suma á que 
ascenderian mis salarios en diez años de 
servicio; á esto añadí las gratificaciones 
que deberia recibir de mi amo, y mi- 
diéndolas por su humor liberal , Ó: mas 
bien segun mis deseos, la intemperan- 
cia de mi imaginacion no ponia límites 
á mi fortuna. Tanta felicidad me trajo 
poco á poco el sueño, y me dormí edifi- 
cando castillos en el aire. | 

Por la mañana me levanté á las nue- 
ye, y fui á recibir las órdenes de mi pa= 
tron ; pero al abrir la puerta para salir 
me admiré de verlo venir en bata y gor- 
ro. Estaba solo, y me dixo: Gil Blas, al 
despedirme de tu hermana anoche la 
ofrecí pasar allá esta mañana, pero me 
es imposible cumplirlo , parque un ne- 
gocio de entidad no me lo permite. Vé y 
díla de mi parte quánto me ha mortifi- 
cado este contratiempo , y asegúrala 
que sin embargo cenaré con ella. Pero 
no pára en esto tu comision, añadió 
alargándome una bolsa con una caxita 
de zapa , guarnecida de piedras, lléyala 
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mi retrato, y toma para ti esta bolsa 
en donde van cincuenta doblones, que 
te doi para prueba de la estimacion que 
te tengo ya. Con una mano tomé el re= 
trato, y con la otra la bolsa tan poco 
merecida ; fui corriendo en casa de Lau- 
ra, y transportado de la alegria iba di- 
ciendo : bueno”, bueno, la prediccion se 
cumple visiblemente. ¡Qué fortuna es ser 
hermano de una moza bella y galante! 
¡Qué lástima que honra y provecho no 
quepan en un saco! 

«Laura madrugaba contra la costum- 
bre de las personas de su profesion. La 
hallé en el tocador, en donde esperando 
á su portugués , procuraba añadir 4 su 
hermosura natural todos los auxilios que 
el arte de las majas podia prestarle. Ama- 
ble Estela, la dixe al entrar, imán de los 
extrangeros , ya puedo comer con mi 
amo , pues. me ha honrado con una Co- 
mision que me da esta prerogativa, la 
qual voi á evacuar. Dice que no puede 
tener el gusto de visitarte esta mañana, 
como lo habia pensado; pero para con- 
solarte cenará esta noche contigo y' te 
envia su retrato, con lo que me parece 
quedarás algo mas consolada. 

La dí la caxa , cuyos brillantes ale- 
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graron infinitamente su vista. La abrió, 
observó la pintura de puro cumplimien- 
to, cerrála, y se puso con sosiego á con- 


siderar los diamantes. Celebró su her= 


mosura , y me dixo con sonrisa; vé aqui 
unas copias que las cómicas aman mu- 
cho mas que los originales. Díxela: el 
generoso portugués al- darme el retrato 
me regaló cincuenta doblones. Me ale- 
gro infinito, me dixo ella. Este señor 
principja por donde rara vez acaban 
otros. Á ties, mi querida, 4 quien debo 
este regalo, la respondí; la fraternidad 
es la que únicamente ha excitado al mar- 
ques. Yo quisiera hiciera otro tanto to- 
dos los dias: no puedo ponderarte quán- 
to te amo. Desde el primer instánte que 
te ví te amé tan estrechamente, que el 
tiempo no ha podido romper esta union. 
Quando te perdí en Madrid no perdí las 
esperanzas de recobrarte, y ayer al ver- 
te te recibí como un hombre que volvia 
á su centro. En una palabra, amigo mio, 
el cielo nos ha destinado para vivir jun- 
tos: tú has de ser mi marido; pero antes 
es menester enriquecernos. La prudencia 
exige que comencemos sobre este pie. 
Todavia quiero tener tres ó quatro corte: 
jos para que te establezcas cómodamente, 


1 


q 
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La dí las gracias por Su evidado, é 
insensiblemente nos fuimos metiendo en 
una conversacion que duró basta el me- 


diodia. A esta hora me retiré para dar 


cuenta á mi amo del modo con que se 
habia recibido su regalo. Aunque Laura 
no me habia dado Sus instrucciones so= 
bre este punto compuse en el camino 
una buena arenga para cumplimentarlo 
de su parte; pero fue tiempo perdido, 
porque quando llegué á la posada se me 
dixo que el marques acababa de salir, y 
estaba decidido que no volveria á verle 
mas , como se leerá en el capítulo si- 
guiente. | 


CAPÍTULO XL 
DE LA NOTICIA QUE TUVO GIL BLAS , Y 
DEL GOLPE TERRIBLE QUE RECIBIÓ CON 
ELLA» 


Me fui 4 mi hostería , en donde en- 
contré dos hombres , con quienes comí, 
y con cuya agradable conversacion me 
entretuve en la mesa hasta la hora de la 
comedia , que nos separamos, ellos para 
ir á sus negocios, y yo para tomar el ca- 
mino del teatro. Hemos de advertir de 
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“paso que yo tenia motivo para estar de 
buen humor: la alegria habia reinado en 
nuestra conversacion: la fortuna se me 
mostraba propicia, y sin embargo sentia 
cierta tristeza que no estaba en mi'mano 
evitar. Habiendo entrado en el vestuario 
se acercó á mí Melchor Zapata y me di- 
xo en secreto que lo siguiera. Me llevó á 
un sitio excusado y me tuvo este discur= 
so: señor mio, me parece que estoi obli- 
gado á dar á vmd.'un aviso mui impor= 
tante. Ya sabe vmd. que el marques de 
Marjialva se enamoró primeramente de 
Narcisa mi esposa. Ya habia elegido dia 
para venir 4 picar en mi cebo, quando 
la artificiosa Estela encontró medio de 
romper la partida y llevarse á su casa al 
señor portugués. Bien conoce vmd. que 


una comedianta no pierde tan buena 


presa sin despecho. Mi muger lleva siem- 
pre en su corazon este resentimiento , Y 
todo lo emprenderá para vengarse; sien- 
do lo peor que se le ha venido á las ma- 
nos una bella ocasion. Ayer, si vmd, ha= 
ce memoria, todos nuestros criados acu- 
dieron á verle. El sotadespavilador dixo 
á4 algunas personas de la compañía que 
conocia á vmd., y que de ningun modo 
“era hermano de Estela. 


A A 


Este rumor , dió Melchor , ha 
Jlegado á oidos de Narcisa, que no ha 
dexado de preguntarlo al autor , y éste 
lo ha confirmado. Dice que conoció 4: 
vid. criado de Arsenia quando Estela 

con el nombre de Laura la servia en Ma- 
drid. Mi esposa que está contentísima 
con este descubrimieñto hará sabedor 
de él al marques, que debe venir esta 
tarde 4 la comedias Camine vmd. con 
esta inteligencia; y si no es en realidad 
hermano de Estela le aconsejo como 
amigo y por nuestro antiguo conocimien- 
to se ponga en seguridad. Narcisa , que 
no pide mas que una víctima , me ha 
permitido que se lo advierta para que 
evite con una pronta fuga qualquiera ac- 
cidente funesto. t 
-. No necesité saber mas; dí gracias 
por su advertencia al histrion, quien co- 
noció mui bien por mi susto: que yo no 
pensaba en desmentir al sotadespavila- 
«dor, Como en efecto no me hallaba con 
humor de pasar adelante en la desver- 
glienza , aun no pensé despedirme de 
Laura temiendo no quisiese obligarme 4 
que siguiera con descaro ; ella siendo 
tan buena comediauta: podria salir con 
facilidad de este mal paso, pero 4 mí 
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rie amenazaba un castigo infalible, y no 
estaba tan enamorado que quisicse des- 
preciarlo. En nada pensé sino en salvar- 
me con mis dioses penaies; es decir, 
con mi ropa : en un abrir y cerrar de 
ojos me desapatecí de la casa de come- 
dias ¿ en un momento hice sacar y 
trarisportar mi maleta en casa de un or- 
dinario que el día siguiente 4 las tres de 
la mañana habia de salir para Toledo. 
Hubieta querido estaf en la hora con el 
conde de Polan , cuya, casa me parecia 
mi único asilo; pero no hallándome en 
ella fie tenia mui inquieto la idea del 
tiempo que debia permanecer en una 
ciudad en donde temid me buscasen des- 
de la misma noche... 

Á pesar de mi turbacion , semejante 
4 la de un deudor que sabe le persiguen 
los alguaciles , no dexé de ir á cenar á 
mi hostería ; pero lo que tomé en aque- 
lla noche no creo hiciese en mi estóma- 
go un excelente quilo. El miedo me: ha- 
cia exáminar todas las personas que en- 
traban en la sala ; y temblaba. siempre 
que por mi desdicha: llegaban algunas 
gentes de mala cara,'cosa que no es rara 
en estos sitios. Despues de haber cenado 
con'estas inquietudes me levanté de la 


mesa y volví 4 E del ordinario , en 
donde me acosté sobre un xergon hasta 
la hora de partir, A E qe 

Puedo asegurar que durante la noche 
exercité bien mi paciencia. Vinieron á 
asaltarla mil pensamientos agradables; 
si algun instante dormitaba se me repre- 
sentaba el marques furióso lastimando 
con golpes el hermoso rostro de Laura y 
destrozando todo lo que habia en su ca- 
sa; ó ya le oía matidar á sus criados que 
me matáran á palos. Despertaba sobre- 
saltado, y quando es tan dulce el des- 
pertar despues de un sueño terrible, pa- 
ra mí fue mas cruel que el mismo sueño. 

El ordinario me sacó de este cuidado 
avisándome estaban prontas las mulas. 
Inmediatamente me puse en pie, y gra- 
cias al cielo salí curado radicalmente de 
Laura y de la quiromancia. Cónforme 
nos ibamos alejando de Granada iba mi 
espíritu recobrando su tranquilidad. Lim 
pezamos á hablar el ordinario y yo; con- 
tóme algunas graciosas historias que me 
hicieron reir , con lo que perdí insensi- 
blemente mi temor : en Ubeda, 4 donde 
fuimos á hacer noche la primera jorna- 
da , dormí pacíficamente , y la quarta 
llegamos á Toledo. Mi primer cuidado 
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fue informarme de la habitation del con- 
de de Polan, y persuadido 4.que no con- 
- sentiria que me alojase en otra parte que 
“en su casa ; fui allá; pero yo habia he- 
eho la cuenta sin la huéspeda; no encon- 
tré en ella mas que el portero, quien me 
dixo que su amo habia salido la noche 
antecedente para la casa de Leiva, de 
donde se le habia enviado á decir que Se- 
'rafina estaba peligrosamente enfermas 
Como yo no habia contado con la au- 
sencia del conde se disminuyó el gusto 
que tenia de estar en Toledo , por cuya 
causa tomé otra determinacion. Viéndo-= 
me tan cerca de Madrid resolví ir allá. 
Reflexioné que en la corte podria hacer 
fortuna, pues seguir he oido decir no es 
«necesario en ella un genio superior para 
adelantarse. Por la mañana tomé un ca- 
ballo de retorno que me llevó á esta ca- 
pital , en donde la fortuna me conducia 
para que hiciese papeles mas brillantes 
que los que hasta entonces habia repre- 
sentado. 
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GIL BLAS¡SE ALOJA EN ¡UNA POSADA » EN 
DONDE “HACE CONOCIMIENTO CONSEL' CA= 
PITAN' ¡CHINCHILLA)3 QUÉ: CLASE DE MOM= 
BRE ERA'¡ESTE. OFICIAL, Y QUÉ NA= 
GOCIiO ¿LE HABIA. LLEVADO? AS 510 
poe MADRID. poris 4 201 
WEE TIAS Mr o 5 100 AO 

- Luego que llegué á Madrid-establecí 
mi habitacion enuna posada , en donde 
entre Otras personas vivia un capitan vie: 
jo que desde las extremidades de Casti- 
lla:la: Nueva habia venido á:la corte pas 
ra solicitar una pension que creía. tener 
bien merecida : se amaba D. Anibal de 
Chinchilla; -no-sin:espanto le vbla pri- 
mera vez : era un hombre de sesenta 
años, desuna estatura gigantesca Y ex- 
traordinariamente flaco. Tenia unos bis 
gotes espesos , que subian retorciéndose 
- por los:dos Jados basta las sienes3“ades 
mas de que le faltaba: un brazo y: una 
pierna teula tapado un ojo con un gran-= 
de parche de tafetan verde, y casi todo 
su róstro lleno de cicatrices. En el resto 
era como los otros. Por lo demas no le 
faltaba entendimiento y le sobraba gra- 
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vedad. En quanto 4 costumbres era mui 


escrupuloso, y se picaba sobre todo de 


ser delicado en puntos de honor. 


las dos Ó tres conversaciones me 


honró con su confianza , y supe todos 
sus negocios. Me contó en qué ocasiones 


se habia dexado un ojo en Nápoles, un - 


brazo. en Lombardía, y una pierna en 
los Paises Baxos. Admiré en las relacio- 
nes que me hizo de las batallas y los sl- 


tios / que no se le escapó ninguna fan= 


farronada, ni una palabra en alabanza 
suya, siendo asi que sin“dificultad le hu: 
biera perdonado las alabanzas de la mi- 
tad del cuerpo que le quedaba en re- 
compensa de la otra que habia perdido. 
Los oficiales que vuelven sanos y salvos 
de la guerra no son siempre tan mo» 
destos. - | 

- Me dixo que sobre todo sentia haber 
disipado su hacienda en las campañas, 
de suerte que no le habia quedado mas 
que cien ducados de renta , conlo que 
apenas tenia para sostener su bigote, 
pagar su alojamiento y dar á copiar sus 
memoriales. Porque en fin, señor caba- 


llero, añadió encogiéndose de hombros, - 


todos los dias , 4 Dios las gracias , los 
presento sin que se haga el mas mínimo 


: y 
caso. Si vmd. lo proáicióta no diria si- 
no que apostábamos el ministro y yo 
sobre. quál habia de cansarse antes; Sl 
yo de darlos, Ó él de recibirlos. Tam= 
bien tengo la honra de darlos freqúente- 
mente al mismo rei ; pero tan lindo es 
Pedro como su amo: entre éstas y eso- 
iras la casa de Chinchilla se arruina por 
falta de reparacion. | 

No pierda vmd. la esperanza, dixe al 
capitan; vid. sabe que las cosas de pa- 
lacio van de espacio: Acaso estará vid. 
hoi en la víspera de ver recompensados 
con usuras todos sus trabajos. No debo 
lisonjearme con esta esperanza, respon- 
dió D. Anibal : no há tres dias que ha- 
blé 4 uno de los secretarios del ministro, 
y si he de creer sus discursos debo pres- 
tar paciencia. ¿ Y qué dixo 4 vmd. , se- 
ñor oficial? le responí. ¿Dice que el es- 
tado en que vmd. se halla no le parece 
digno de recompensa? Vmd. lo verá, 
respondió Chinchilla: este secretario me 
ha dicho claramente : señor hidalgo, no 
celebre vmd. tanto su zelo y fidelidad, 
por haberse expuesto 4 los peligros por 
su patria; no ha hecho vid. mas que lo 
que debia. La sola gloria que resulta de 
las buenas acciones'es suficiente paga, y 

' 


100 

-debebastar principalmente á un español, 
Desengañese vmd. si mira como deuda 
la gratificacion que solicita ; en caso de 
concedérsele esta gracia la deberá úni- 
camente á la bondud del rei, que se 
contempla deudor á los vasallos que 
han servido bien al estado. Infiera.vmd. 
de aqui prosiguió el capitan , qué debo 
esperar, y si tengo cara de volverme co- 
mo he venido. Naturalmente nos intere- 
samos por un hombre valiente quando se 
le ve ajado : le exborté á que se mantu- 
viera firme; me ofrecí á ponerle de val- 
de en limpio sus memoriales; llegué has. 
ta abrirle mi bolsillo , y le supliqué que 
tomara lo que quisiera. Pero no era de 
aquellos que en semejantes ocasiones es: 
peran pocas súplicas ¿ al contrario se , 
manifestó mui delicado, y me dió las ' 
gracias. Despues de esto me dixo que 
por no molestar á nadie se habia acos- 
tumbrado poco 4 poco á vivir con tanta 
sobriedad que el menor alimento basta: 
ba para su subsistencia; lo que era mui 
cierto. No. se alimentaba de otra cosa 
que de cebollas y ajos , y asi solo tenia 
el pellejo y los huesos. Para no tener tes: 
tios de sus malas comidas se encerra- 


e) ¿ 


ba ea su quarto á la hora de ellas. No 


- 
14 


Tot A 
obstante 4 fuerza de. súplicas conseguí 


que cenáramos y comiéramos juntos. Ha- 
biendo engañado su vanidad con una 
compasion ingeniosa , hice que me lle- 
varan mucha mas comida y bebida de 
la que necesitaba ; lo convidé á comer 
y á beber, lo que rehusó al principio 
con mil ceremonias; pero al fin cedió, 4 
mis instancias, y haciéndose insensible- 
mente mas atrevido me ayudó de su pro: 
pio motivo á limpiar mi plato y vaciar 
mi botella. 

Quando hubo bebido quatro ó cinco 
tragos y reconciliado su estómago con 
buenos alimentos, me dixo con tono ale- 
gre: en verdad que el señor Gil Blas es 
mui mañoso , y hace de mí lo que quie- 
re. Sabe vmd. obligar con su modo hasta 


quitar el temor de abusar de su genero- , 


sidad. Me pareció que mi capitan estaba 
ya tan libre de su cortedad , que si en 
aquel instante le hubiera ofrecido mi 
bolsa no la hubiera rehusado. No quise 
hacer la prueba : me contenté con ha- 
cerlo mi comensal y tomar el trabajo 
no solamente de escribir sus memoria- 
les, sino'de ayudarle 4 componerlos. Con 
el 'exercicio de copiar homilías habia 
aprendido 4 variar las frases , y aun me 
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habia hecho como una especie de.autor. 
El viejo oficial por su parte se picaba de 
poner bien un escrito; de-modo que tra- 
bajando los dos á porfia poníamos trozos 
de eloqgiiencia dignos de los mas célebres 
profesores de Salamanca. Pero por mas 
que agotásemos nuestro entendimiento 
en sembrar flores de retórica. en estos 
memoriales , todo, era como se suele 
decir sembrar en la arena. Áunque mas 
onderásemos los servicios de D. Ani- 
al, la corte ningun caso hacia de ellos, 
lo que no excitaba á este inválido para 
elogiar á los oficiales que se arruinan en 
la guerra; antes bien maldecia con su 
mal bumor á su estrella , y daba al dia- 
blo Nápoles , Lombardía y los Paises 

Baxos. tr 0 
Para su mayor mortificacion habien- 
do recitado cierto dia en presencia del 
rei un soneto sobre el nacimiento de 
una infanta un poeta presentado por el 
duque de Alba, se le concedió delante de 
sus barbas una pension de quinientos du- 
cados. Yo creo que el mutilado capitan 
se hubiera vuelto loco si no hubiera yo 
cuidado de ponerlo en razon. Viéndole 
fuera de sí le dixe: ¿qué es lo que vmd, 
tiene? Nada de esto debia extrañar; ¿no 
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estan de tiempo inmemorial los poetas 


en posesion de hacer á los príncipes tri- 
butarios de las musas? No hal cabeza 


coronada que no tenga pensionado á al- 
guno de estos señores; y hablando para 
nosotros, las pensiones dadas Á los poe- 
tas pasan á la posteridad la noticia: de la 
liberalidad de los reyes, quando: las 
otras en nada contribuyen á su fama 
póstuma. ¿Quántas recompensas no dió 
Augusto ? ¿Quántas pensiones ha dado 
de que no tenemos noticia? Pero la 
posteridad mas remota sabrá ,, como nos" 
otros , que Virgilio recibió de este em- 
perador mas de doscientos mil escudos 
de gratificacion. 

Por mas que dixe á D. Anibal , no 
habiendo podido digerir el fruto del so- 
neto que sele habia aplomado en el es- 
tómago , resolvió abandonarlo todo, no 
obstante que quiso antes envidar el resto 
presentando un memorial al duque de 
Melar. Para este efecto fuimos los dos 
á casa del primer ministro ; alli encon- 
tramos un jóven, quien despues de ha- 
ber saludado al capitan le dixo con ca: 
riño: mi amado y antiguo amo, ¿€s po- 
sible que vea á vmd.?* ¿Qué negocio 10 

“trae en casa de S, E.? Si necesita algu"” 


TO 
personade' crédito , íno dexe Vmd. de 
iandarme , yo le ofrezco mis faculta- 
des. Perillo , dixo: el oficial, ¿pues qué 
tjenes algun empleo bueno en: la casa? 
A lo menos, respondió el jóven, bastan- 
te para servir á un hidalgo como vmd. 


Siendo asi, repitió el capitan con sonrisa 


recurro á tu proteccion. Desde luego soi 
de vind. , repitió Perillo. Dígame vid. 
de qué-se trata, y prometo sacar raja 
del primer «ministro. 

«Apenas lo instruimos quando pregun- 
«tando endónde vivia D: Anibal nos ase= 
guró:sabriamos de él al dia siguiente, y 
se despidió de nosotros sin decirnos lo 
que pretendia hacer, ni aun si era ó no 
criado del'duque de Melar. La agudeza 
de este Perillo excitó mi curiosidad , y 


quise saber quién era. Es,:me dixo el ca- * 


pitan ,un muchacho que me servia algu- 
nos años hace, y :que habiéndome visto 
en la indigencia me dexó por buscar me- 
jor acomodo. Nose lo-tuve:á mal, por- 
que por mejoría mi casa dexaria. Essun 
chulo á quien no le falta entendimiento, 
y es entrometido como mil diablos. Pero 
«á pesar de toda su habilidad nome fio 
fmucho del zelo que acaba de manifes- 
tierme, Puede ser , le dixc , que. nosos 
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sea inútil. Si, por exemplo, es criado 
de alguno de los principales oficiales del 
duque, podrá servir 4 vmd. de mucho. *: 
Vimd. no ignora que en casa de los gran- 
des todo se hace por partido y cabala, 
que estos tienen familiares favoritos que 
los gobiernan , Y €stos igualmente son 
gobernados por sus criados. ¡ 
"Al dia siguiente vino Perillo 4 nues- 
tra.posada. Señores, nos dixo, si ayer 
no declaré los medios que tenia para ser- 
vir al capitan Chinchilla, fue porque no 
estábamos en parte en donde debiera te- 
ner semejante confianza. Ademas de que 
tenia gusto de tentar el vado antes de ex- 
plicarme. Han de saber vmds. que soi la- 
cayo de confianza del señor baron de 
Roncal, primer secretario del duque de 
Melar. Mi amo, que es mui galan, va 
casi todas las tardes á cenar con un rul- 
señor de Aragon , que tiene enjaulado 
en el barrio de palacio: es una mucha- 
cha mui bonita de Albarracin ,: tiene 
entendimiento , y canta al primor , y 
por esto la llaman la señora Sirena. Co- 
mo la llevo todas las mañanas un ville 
te, vengo ahora de verla; la he propues- 
to que haga pasar por su tio al señor Don 
Anibal ;:y que con esta suposicion obli= 
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gue á su cortejo á protegerlo. Ha conve- 
nido gustosa en esto, porque ademas del 
tal qual provecho que juzga le puede re- 
sultar le es mui agradable la tengan por 
sobrina de un hidalgo valiente. 

El señor de Chinchilla puso mal ges- 
to á este discurso. Manifestó repugnan- 
cia en hacerse cómplice de una impos- 
tura, y todavia mas en sufrir que una 
aventurera le deshonrase diciendo que 
era de su familia ; no solamente lo sen= 
tia por sí, sino que hallaba en esto, di- 
gámoslo asi, una especie de ¡ignominia 
que retrocedia á sus 'abuelos. Tanta de- 
licadeza chocó á Perillo , á quien pare- 
ció fuera de razon. ¡Se burla vmd.! ex- 
clamó. Vea vmd. aqui las cosas de los 
hidalgos de aldea: todo se reduce á una 
vanidad ridícula. ¿No se admira vmd., 
prosiguió dirigiéndose á mí, de esta es- 
erupulosidad ? Voto á brios, en la corte 
no se debe parar en estas delicadezas; 
venga la fortnna del modo que venga no 
se ha de dexar perder. 

Apoyé lo que decia Perillo , y am- 
bos arengamos tanto al capitan que á 
pesar suyo le hicimot fingirse tio de Si- 
rena. Dado este paso , que no costó po- 
co trabajo , hicimos los tres un nuevo 
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memorial para el ministro , que fue re- 
visto, aumentado Y corregido. Despues 
lo puse en limpio , y Perillo lo llevó á la 
aragonesa, que €n la misma tarde lo re- 
comendó al señor baron , 4 quien habló 
de modo que este secretario creyéndola 
verdaderamente sobrina del capitan pro- 
metió apoyarlo. El efecto de esta manio- 
bra lo vimos pocos dias despues. Perillo 
volvió 4 nuestra posada trinnfante * bue- 
nas nuevas, dixo á Chinchilla: el rei ha- 
rá una distribucion de encomiendas, be- 
neficios y pensiones , €n las que no será 
vmd. olvidado; se me ha encargado que 
os lo asegure. Pero al mismo tiempo se 
me ha ordenado preguntar 4 vmd. qué 
pretende regalar á Sirena, Por lo que á 
mí toca declaro que nada quiero : yO 
prefiero á todo el oro del mundo el gus- 
to de haber contribuido á mejorar la 
fortuna de mi antiguo amo: pero no cor- 
re parejas conmigo la ninfa de Albarra- 
cin: es un poco judía, y tiene quando se 
trata de servir al próximo un defectillo: 
ella tomaria el dinero de su mismo pa- 
dre; vea vmd. si rehusará el de un tio 
postizo. : 

Que diga lo que quiere, dixo D. Ant- 
bal ; si quiere todos los años la tercera 
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parte de la pension que me han de dar 
se la prometo, y me parece que es basz 
tante , aun quando se tratara de todas 
las rentas de S. M.C, Si yo fuera, repliz 
có el mercurio del baron de Roncal, me 
- fiaria de su palabra de vmd., yo sé que 
no faltará á ella; pero vmd. trata con 
una personilla naturalmente mui descon- 
fiada. Por otra parte ella querrá mas que 
vmd. la dé de antemano en dinero coní 
tante las dos terceras partes de su renta, 
¿De dónde diablos quiere ella que yo lo 
saque? interrumpió ásperamente el ofi- 
cial, ¿Cree por ventura que soi contadot 
mayor? Tú debes no haberla instruido 
de mi situacion. Perdone vmd. , repitió 
Perillo ; sabe mui bien que vmd. está 
"mas pobre que Job: no puede ignorarlo 
eon lo que la tengo dicho; pero no ten- 
ga vel cuidado: soi un hombre fértil 
«en expedientes. Conozco un pícaro usn- 
rero ya viejo que acostumbra prestar su 
dinero al diez por ciento ; vmd. le bará 


ante un notario cesión de la pension del 


primer año en pago de una igual suma 
que recibirá vmd. desfalcada la usura; 
En órden á la fianza el prestador se 
contentará con vuestra casa de Chin- 
chilla tal comó esté, por lo que en es- 


A 
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te punto no tendrán vids. disputa. > 
El capitan protextó que siempre que 
tuviera la fortuna de participar de las 
gracias que se habian de distribuir el. 
dia siguiente aceptaria estas condiciones. 
En efecto se verificó: le dieron una 
pension de trescientos doblones sobre 
vna encomienda. Luego que supo esta 
nueva dió todas-las seguridades que se le 
- exigieron, evacuó sus cosillas , y se vol- 
vió 4 Castilla la Nueva con algunos do- 
- —blones que le habian quedado. 


CAPÍTULO XIIL 


GIL BLAS ENCUENTRA EN MADRID Á SU 

QUERIDO AMIGO FABRICIO. EL GRAN GUS- 

TO QUE TUVIERON AMBOS. Á DÓNDE FUE- 
RON LOS DOS, Y DE LA CURIOSA CONVER- 
ul SACION QUE TUVIERON. 


- Me habia acostumbrado á ir todas 
Jas mañanas á palacio, en donde pasaba 
dos Ó tres horas enteras en ver entrar 
y salir los grandes, quienes alli me pa- 
recian sin aquel brillo que en otras par- 
tes los rodea, E 
Un dia que me paseaba contoneán- 
dome en los aposentos , haciendo como 


/ 
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otros muchos una necísima figura, per- 
cibí á Fabricio , á quien me habia de- 
xado en Valladolid sirviendo al admi- 
nistrador del hospital. Lo que me espan- 
tó en extremo fue verlo hablar familiar- 
mente con el duque de Medianadionis 
y el marqués de Cranta Suz. Á mi pare= 
cer estos dos señores gustaban de oirlo; 
ademas de esto él iba vestido como un 
caballero. Si me engañaré , me decia, 
¿Será aquel el hijo del barbero Nuñez? 
Puede ser que sea algun cortesano que 
se le parezca. No estuve mucho tiempo 
en duda; idos los señores me acerqué á 
Fabricio : inmediatamente me conoció, 
me agarró de la mano , y despues de 
haberme hecho atravesar el concurso pa: 
ra salir de las piezas, me dixo abrazán- 
dome: mi amado Gil Blas, me alegro 
mucho de verte. ¿Qué haces en Madrid? 
¿Estás todavia sirviendo? ¿1 ienes algun 
empleó en la corte? ¿En qué estado es- 
tan tus negocios? Dime todo lo que te 
ha sucedido despues de tu salida precipt- 
tada de Valladolid. Me preguntas mu- 
chas cosas de un golpe, le respondí, y 
el lugar en donde estamos no €s á pro- 
pósito para cantar aventuras, Tienes ra- 
zon, we dixo; mejor estarémos en mi 
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casa: ven, vol á llevarte , no está lejos 
de aqui. Estoi libre, alojado agradable- 
mente en una buena casa, vivo contento 
y soi felíz , pues que creo serlo. 

Acepté el partido, y me dexé llevar 
de Fabricio , que me detuvo en una casa 
de buena fachada , en donde me dixo 
que vivia. Atravesamos un patio que te- 
nia á un lado una grande escalera por 
donde se subia á unos aposentos sober- 
bios , y por el otro una subida tan obs- 
cura como estrecha , por donde fuimos 
al alojamiento que me habia ponderado. 
Este «se reducia 4 una sala única, en 
la qual mi ingenioso amigo habia hecho 
quatro separaciones con tablas de pino: 
la primera servia de antesala á la segun- 
da, en donde dormia; de la tercera ha- 
bia hecho su gabinete , y de la última 
una cocina. La sala y la antesala esta- 
ban adornadas de mapas, papeles de 
conclusiones , y los trastos eran corres- 
pondientes á la colgadura. Estos se redu- 
cian á una gran cama de brocado estro- 
peada:, unas sillas viejas de tela pajiza, 
guarnecida de una franja de seda de Gra- 
nada del mismo color , una mesa con 

les dorados , cubierta con un cordos - 
an ,. que parecía haber sido encarnado, 


1 


112 : 
y ribeteado-con una franjasde oro “falso 
tomado con el tiempo , un armario de 
_ébauo adornado de figuras esculpidas 
groseramente. Tenia por papelera en su 
«gabinete. una mesita , y su biblioteca se 
componia de algunos libros y de algu- 
nos legajos de papel que tenia en unas 
tablas ordenadas á lo largo de la pared. 
La cocina , que no deslucia lo demas, 
contenía vidriado y otros utensilios ne- 
cesarios, Vo y Ep to 
Fabricio despues de haberme dexado 
mirar bien su aposentoy;me dixo : ¿Qué 
juicio haces tú de mi equipage y-mi-ha- 
bitacion ? ¿No te has encantado de ver- 
la? Á fe mia que sí, le respondí 'son- 
tiéndome ; precisamente tú haces tu ne- 
ocio en Madrid:,+ pues que «estás tan 
ien provisto. Sin duda tienes alguna Co- 
mision. No lo permita el cielo, meepli- 
có. Mi ocupacion es mas provechosa que 


- esos empleos. Un hombre de distincion 


de quien es esta posada me ha dado.una 
sala, de la que he hecho quatro piezas 
que he adornado como ves; á miinada 
me falta , y solo me ocupo en lo que me 
agrada. Háblame con claridad , le dixe, 
mi- deseo de saber tús cosas se ha au- 
- mentado. Está bien, me dixo, voiá4.dar- 


TT 
te gusto 3 sol AS me he dado £ las 
belías letras , escribo en verso y en pro- 
sa; en suma hago á pelo y á lana. 
¡ Tú favorecido de Apolo! exclamé 


-riéndome. Cosa es esta que jamas hubie- 


ra adivinado ; ninguna otra cosa me hu- 
biera sorprendido tanto. ¿Díme;, ¿qué 
atractivo has podido tú encontrar en li 
condicion poéticat Me parece que estas 
gentes son despreciadas en la vida ci- 
vil, y que no son los mas ricos. ¡Ol! 
Quítate allá, gritó : eso” es bueno para 
aquellos miserables autores; cuyas obras 
som el desprecio de los libreros y de los 
cómicos. ¿Qué hai que extrañar si no se 
estiman semejantes escritos * Pero los 
buenos, amigo mio, estan en el mundo 
sobre mejor pie; y yo sin vanidad puedo 
decir que soi de este número: no lo du- 


- do y le dixe, tú eres un mozo de grande 


entendimiento, y asi tus composiciones 
no pueden ser malas ; pero lo que deseo 
Saber, y que me parece diguó de mi cu- 
riosidad , es el cómo te ha acómetido el 
furor de escribir, : 
Justa es tu admiracion, dixo Nuñez. 
Estaba tam contento con mi estado en 
casa del señor Manuel Ordoñez, que de 
niaguna manera deseaba otro. Pero mi 
TOMO ML, H 
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genio habiendo superado poco 4 poco, 
como el de Plauto , á la servidumbre, 
compuse una comedia que representa- 
ron los cómicos de Valladolid. Aunque 
ésta no valió un pito tuvo un gran suce- 
so ; de aqui inferí que el público era una 
buena vaca de leche , que fácilmente se 
dexaba ordeñar. Esta reflexion y el fu- 
ror de componer nuevas piezas me saca- 
ron del hospital. El gusto por la «poesía 
me quitó el de las riquezas; y para for- 
mar mi gusto resolví venir 4 Madrid, co- 
mo á el centro de los ingenios : me des- 
pedí del administrador, quien, como me 
amaba mucho, sintió bastante mi resolu- 
cion. Me dixo: que porqué queria dexar- 
lo, que si me habia dado sin pensar algun 
motivo de disgusto. No señor, le res- 


pondí , vid. €s el mejor de todos los. 


amos que se pueden encontrar , estoi 
agradecidísimo á las bondades de vimd.; 
pero vmd. sabe que cada uno debe seguir 


su estrella; la mía me parece que es la 


de eternizar mi nombre con obras de in- 
genio. ¡Qué locura! me replicó este buen 
paisano. Ya estás arraigado en el hospi- 
tal, eres de la cantera de los mayordo- 


mos , y aun de los administradores. Tú. 


vas á dexar lo sólido para ocuparte en 


Ls 
fruslerías. El mal es para ti, hijo mio. 
El administrador viendo qug-eya y 
dicar en desierto 1 e 3Jagó is“sálarios, 
y en reconocimieñto á mis seryicios me 
dió de guantes Cin 


IZ 
iecentemente en Madrid ; lo que no 
xé de hacer , aunque los escritores de 
úestra nacion no se paguen de la de- 
cencia : inmediatamente me familiaricé 
con Lope de Vega Carpio, Miguel de 
Cervantes Saayedra y los demas autores 
famosos ; pero, con preferencia á estos 
dos grandes hombres, elegí para mi pre- 
ceptor un jóven bachillér cordobés , el 
incomparable D. Luis de Góngora, el ge- 
nio mas excelente que jamas ha próduci- 
do España; no quiere que sus obras se 
lmpriman en su vida , únicamente se 
contenta con leerlas 4 sus amigos. Lo que - 
tiene de mas particular es , que la natu-” 
raleza lo ha dotado con el talento raro 


de acertar en todas suertes de poesías; 


principalmente en las piezas satíricas: 
vé aquí su fuerte. No es como Lucilio, 
un torrente turbio que lleva consigo mu- 
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cho cieno ; sino el Tajo , cuyas aguas 
puras corren sobre arenas de oro. 

Tau buena pintura me haces de este 
bachiliér, le dixe, que no dudo tendrá 
muchos envidiosos una persona de-tanto 
mérito. Asi es, dixo ; todos los autores, 
tanto buenos como malos , se desenfre- 
nan contra él ; el uno dice que tiene un 
estilo hinchado, que gusta de dgudezas, 
metáforas y transposiciones : Sus Versos, 
dice otra, tienen la obscuridad de los que 
cantaban en sus procesiones los sacerdo- 
tes salios, que nadie entendia; tambien 


hai quien le echa en cara que tan presto | 


hace sonetos ó romances , tan presto co- 
medias, décimas y villancicos , como si 
locamente hubiera intentado deslucir á 


los mejores escritores en todo género de- 


poesías; y todas estas saetas de la en- 
vidia se despuntan al dirigirse contra una 
musa amada delos grandes y del pueblo. 
Tal es el maestro que escogí, y Me atre- 
vo á decir sin vanidad, que le imito: ha- 
biendo poseido de tal modo su espíritu 
que ya compongo pedazos abstractos que 
no los juzgaria indignos de sí. Tambien 
sigo su exemplo vendiendo en las casas 
de los grandes mis géneros, siendo reci- 
bido marayillosamente en ellas, y en 
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donde hallo gentes que no son mal con- 
tentadizas. Es verdad que mi entrada es 
artificiosa, lo que no daña á mis compo- 
siciones. En $n me aman muchos seño- 
res, y sobre todo vivo con el duque de 
Medianadionis , como Horacio con Me- 
cenas. Vé aqui, prosiguió , de qué modo 
me 'he transformado en autor ; nada 
mas tengo que contarte: á tL, Gil blas, 
toca ahora el referir tus hazañas. 0: 

Hícelo mui por menor , suprimiendo 
todo lo que me pareció no ser del caso: 
Despues se trató de comer , y sacó de 
su armario de ébano servilletas, pan, un 
pedazo de lomo de carnero asado , una 
botella de vino excelente, y. nos pusi- 
mos :4 la mesa con aquella alegria que 
C:perimentan dos amigos que se:encu: n- 
ta despues de una latga separación. Tú 
vés, me dixo , mi vida:libie é'indepen- 
diente, Pudiera seguir el exemplo de. mis 
camaradas comiendo. todos los dias en 
casa de algunas personas distinguidas; 
pero ademas de que el amor al trabajo 
me retiene de ordinario en casa, soi un 
nuevo Aristipo ; tan contento estoi con 
el gran mundo como con el retiro, con 
la abundancia como con la frugalidad. 

Tanto nos agradó. el vino que fue 
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menester sacar otra botella del armario. ' 


De sobre mesa le dí á entender tendria 
gusto en ver algunas de sus produccio-= 
nes. Al instante sacó de entre sus papeles 
un soneto que me leyócon énfasis; pero 
á pesar del fuego con que lo leyó me pa- 
reció tan obscuro que nada pude com- 
prehender. Percibiólo, y me dixo: el so= 
neto no-te ha parecido mui claro ; ¿no 
es asi? Le confesé que hubiera querido 
un poco' mas de limpieza ; rióse de: mí, 
y prosiguió: este soneto, amigo, ló me- 
jor que tiene es el no ser inteligible.; Los 
sonetos ,. las odas y las obras que piden 
sublimidad no quieren estilo simple y 
natural, la obscuridad es su carácter, y 
en ella consiste su mérito. Con que el 
poeta' crea que'se entiende es baste, 


¿ Te burlas? le dixe. Todas las pocun:*- 


sean de la naturaleza que 'sean', :piuci 
buen sentido y claridad ; y si tu Inicompa- 


rable Góngora no escribe con mas acier- 
to que 04; 1e rebaxaré mucho en mi opi- 


nion : quando más agradará y engañará 
á su siglo; pero de:otro modojuzgará la 
posteridad. Mas veamos ya tu prosa: ' 

Me' manifestó un prólogo queme di- 
xo pensaba poner á la cabeza de una co- 
leccion de comediás que estaba impri- 
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miendo. Me preguntó qué me habia pa- 
recidó. No me gusta mas tu prosa 10 
dixe, que tus versos. El soneto es una 
algaravía ; en el prólogo hal expresio- 


nes mui estudiadas, palabras que el pú- 


blico nosconoce , frases enredosas, y €n 
una palabra , tu estilo es singular , mul 
ageno de los libros de nuestros buenos y 
antiguos autores. ¡ Pobre ignorante! ex- 
clamó Fabricio. ¿No sabes tú que todo 
prosador que aspira hoi á la reputacion 
de pluma delicada , afecta esta singula- 
ridad de estilo, estas expresiones ex- 
traviadas que tanto te chocán ? Nos he- 
mos aunado cinco Ó seis innovadores 
atrevidos que hemos emprendido mudar 
el idioma de blanco en negro, y con la 
ayuda de Dios, lo hemos de+ conseguir 
á pesar de Lope de Vega, Cervantes y 
todos los demas ingenios que nos andan 
contrapunteando sobre nuestros nuevos 
modos de hablar. Tenemos dé nuestra 
arte personas distinguidas y hiasta teó- 
ogos Entran en nuestra quadrilla. 
Sobre todo , continuó , nuestro desig- 
nio es loable ; y fuera de preocupacio- 
nes, nosotros somos de mas mérito ape 
aquellos escritores naturales que hablan 
con el lenguage del comun. No sé por 


120 

qué diablos merecen la- estimación de 
tantas gentes honradas. Eso seria bueno 
en Aténas y Roma , en donde todos se 
confundian; por lo que Sócrates dixo á 
Alcibíades , que el comun era un maes- 
tro excelente de la lengua; pero en Ma- 
drid es otra cosa, aqui tenemos estilo 
bueno y. malo , y los cortesanos se ex- 
plican de un modo diferente aue los de 
las provincias. En fin: desengáñate, que 
nuestro nuevo estilo supera al de nues- 
tros antagonistas. Quiero probarte la di- 
ferencia que hai de la gentileza de nues- 
tra dicion 4 la baxeza de la suya. Dirian 
ellos, por, exemplo, llanamente: los. ¿n- 
termedios bermosean una comedia, Y nos- 
otros. con mas gracia decimos : los: in- 
termedios hacen bermosura en una come- 
dia. Observa bien este hacer hermosura: 
¿percibes tú todo el brillo , la delicade- 
za y gracia que esto contiene? +. 

Habiendo interrumpido á mi jnnova- 
dor con una carcajada, le dixe: anda al 
diablo con tu lenguage «culto: tú -eres 
original, Y tú. con. tu, estilo natural., re- 
puso él, eres una gran bestia ; vé, pro- 
siguió -, aplicándome aquellas palabras 
del arzobispo de Granada , vé. d mi te- 
sorero. que te dé cien ducados ,.y el cielo 
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te: guie con' esta suma. A Dios, señor 
Gil Blas: deseo 4 umd. un poco de; mas 
gusto; Renové mis carcajadas al otr esta 
pulla, y Fabricio sin haber perdido nada 
desu buen humor me perdonó la irreve- . 
rencia con que habia hablado de sus es- 
critos. Despues de habernos bebido la 
segunda botella , nos levantamos de la 
mesa tan amigos como antes. Salimos 
con ánimo de ir 4 pasearnos al prado, 

ero al pasar por la puerta de una boti- 
lería nos dió gana de entrar. 

En esta casa se hallaba regularmente 
buena compañía. Ví entretenerse de :va- 
rios modos 4 algunos caballeros en dos 
salas separadas. En la una se jugaba 4 la 
primera y al axedréz, y en la otra había 
diez.6 doce que estaban mui atentos Cs- 
cuchando la disputa de dos argumentan- 
tes No tuvimos necesidad de acercarnos 
para atender que el asunto de su con- 
tienda era un punto de metañsica ; por- 
que era tal el calor é ímpetu con que ha- 
blaban que no parecian sino dos endia- 
blados. Yo pienso que si se les hubiera 
aplicado el anillo de Eleázaro se hubie- 
ran visto salir demonios por sus narices. . 
¡Oh:, buen Dios! dixe 4 mi compañero. 
¡Qué vivacidad , qué pulmones! No pa- 
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rece sino que estos disputadores nacie- 
ron para pregoneros. La mayor parte de 
las gentes yerran su vocacion. Sí verda- 
deramente , respondió , estas gentes son 
al parecer de la raza de Novio, aquel 
banquero romano cuya voz sobresalia 
por entre el ruido de los carreteros; pe- 
ro lo que mas me disgusta de sus discur- 
sos , añadió, es que se han atolondrado 
infructuosamente. Nos apartamos de es- 
tos metafísicos gritones, y con esto des- 
eché una jaqueca que ya empezaba á 
sentir. Nos fuimos 4 un rincon de la otra 
sala, y habiendo bebido algunos vasos 
de helado principismos á exáminar los 
que entraban y salian. Como Nuñez los 
conocia casi á todos , dixo con exclama: 
cion : vive Dios que la disputa de nues- 
tros filósofos lleva traza de no «acabarse 
- en un rato , pero á bien que llega tropa 
de refresco : los tres primeros no tarda= 
ron en tomar partido. Pero ¿ ves. esos dos 
originales que salen? Pues esa persponilla 
morena, seca y cuyos cabellos floxos y 
largos le caen en partes iguales por de- 
tras y por delante, se llama D. Julian de 
Villanuño. Fs un togado nuevo que pica 


de petimetre. El otro dia fuimos un ami-' 


go y yo á comer con él, y lo sorpren- 
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dimos en una ocupacion mul singular; 
se divertia en su estudio tirando y ha- 
ciéndose traer por un 1ebrél “los rollos 
de'antos de que debia dar cuenta , los 
que'su perro desgarraba 4 grandes den= 
telladas. El licenciado que lo acompaña, 


r 


aquella cara' de tomate, se llama D. Que- 
rubín Tupido , es canónigo de la iglesia 
de Toledo, y el mas fátuo de los morta- 
les; No. obstante al ver su aire risueño, 
sus :ojos brillantes, su risa fingida y ma- 
liciosa, se le creerá sabio y de gran pe- 
netracion. 'Quando se lee en su presen- 
cia alguna obra delicada y profunda po: 
ne la'mayor atencion, como si penetrara 
todo su fondo ; pero maldita la cosa que 
entiende. Este asistió á la comida en ca- 
sa del togado , en donde se dixeron co- 
sas mui agudas sin que D. Querubín pro- 
firiese na palabra ; pero en recompensa 
los "gestos “y demostraciones con qué 
aplaudia' nuestros chistes daban “una 
aprobacion superior al mérito de 'nues- 
tras gracias. > 007 es 1600 

: ¿Conoces , dixe 4 Nuñez , aquellos 
dos tapirrotos que están de codos sobre 
una mesa en el rincon hablando tán ba- 
xo, que parece que se besan? No, me 
respondió , no he visto estas caras, pero 
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segun lo que aparentan serán políticos de 
café que murmuran del gobierno. ¿Ves 4 
este caballerete que silvando se pasea en 
esta sala , sosteniénduse en tanto sobre 
un pie, y en tanto sobre el otro? Pues es 
D. Agustin Moreto', poeta mozo que 
muestra gran talento. Aquel. á quien se 
acerca es uho de sus camaradas ,, que 
componen versos prosaicos.ó prosa en 
rimas, y á quien tambien sopla la musa. 
Todavia hai mas autores , exclamó 
señalándome dos hombres de espada que 
entraban: no parece sino,que se-han car- 
teado para venir á pasar revista delante 
de 1, Ve alli 4 D. Bernardo Deslenguado 
y 4 D. Sebastian de Villaviciosa. El ¡pri- 
mero.es un espíritu lleno de hiel, que 
parece ha nacido baxo el dominio de Sa- 
turno, un hombre dañino ,' que se:com- 
place en aborrecer. 4 todo el mundo; y 
á quien nadie ama. Por: lo que; hace 4 
D. Sebastian es un, mozo de buena fe, 
un autor mui concienzudo. Poco: hace ha 
dado al teatro una pieza que ha lucido 
extraordinariamente , yy porno abusar. 
mucho tiempo de la estimacion del pú- 
blico la ba hecho imprimir. 000. 205 
El caritativo discípulo de Góngora 
se preparaba para continuar explicándo- 


125 i 
me las diferentes figuras del quadro vas. 
riable que teniamos presente, quando lo 
interrumpió un gentil-hombre del duque 
de Medianadionis diciéndole: señor Don 
Fabricio , buscaba á vmd. para decirle 
que S. E. el duque mi señor desea hablar- 
le, y que esperaba á vimd. en su casa. Sa- 
biendo Nuñez que para sarisfacer el de- 
seo de un gran señor no hai prisa que 
baste, se apartó de mí para ir á ver á su 
Mecenas, dexándome mui admirado del 
trato que le daban de Don , viéndole 
transformado en noble á pesar de quan- 
to pudiera decir el barbero Crisóstomo, 
su padre, 


CAPÍTULO XIV. 
» e 4 
FABRICIO COLOCA Á GIL BLAS EN CASA 
DEL CONDE GALIANO , TÍTULO DK 

: SICILIA» 


E gran deseo de ver á Fabricio me 
llevó bien de mañana 4 su casa. Buenos 
dias, dixe al entrar, señor D: Fabricio, 
la for y la nata de la nobleza asturiana. 
Al oirme se echó á reir; ¿tú has notado, 
me dixo , que me han tratado de Don? 
Sí, caballero mio, le respondí, y permí: 
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teme te diga que ayer quando: me con- 
taste tu metamórfosis olvidaste lo me- 
jor. Ciertamente , respondió: pero en 
verdad que si he tomado este título de 
honor, menos ha. sido por vanidad que 
por acomodarme á la de los otros. Bien 

. conocés á los hombres ; maldito el caso 
que hacea de-un hombre de bien como 
teoga la desgracia de faltarle riquezas ó 
nobleza. Ádemas puedo decirte que co- 
nozco tantas gentes y Dios sabe qué 
clase dé gentes , que sé, hacen llamar 
D. Eráncisco, D. Gabriél , D: Pedro ó 
Don cómo tú quieras llamarle ¿ que es 
preciso convenir en que la nobleza es 
una cosa comunísima , y que un plebeyo 
jene mérito la honra quando quiere 
pare á ela? o BULA 
Vamos mudado de asunto , añadió, 
cenando anoche en casa del duque de 
Medianadionis , en donde entre otros 
convidados estaba el conde Galiano, ro- 
dó la conversación sobre los ridicules 
efectos del amor propio. Yo me alegré 
hallar ocasion de divertir á la companía 
sobre el. mismo punto, y les conié la 
historia de las homilías. Tú puedes ima- 
ginar quánto se reirian y qué apodos no 
se darian á tu arzobispo; lo que no ha 
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tenido malas resultas para ti, porque 
se han compadecido, y el conde Galiano 
despues de haberme hecho muchas pre- 
guntas de ti , 4 las quales puedes consi- 
derar que he resporidido como debia, 
me ha hecho el encargo de que te lleve 
á su casa , y en este instante te iba á 
buscar para llevarte allá. Al parecer te 
quiere hacer uno de sus secretarios: Yo te 
aconsejo que no desprecies este partido, 
En casa de este señor estarás acomodado , 
perfectamente; es rico, y en Madrid ha. 
ce un gásto' de embaxador. Dícese que 
ha venido á la corte para tratar con el 
duque de Melar sobre ciertas haciendas 
pertenecientes en Sicilia al rei, y que el 
ministro intenta enagenar. En fin el con- 
de, aunque siciliano , parece, generoso, 
justo y franco. Ninguna cosa puedes ha- 
cer mejor que entrar con este señor. 
Habia resuelto , dixe 4 Nuñez , dar 
me buena vida paseándome y divirtién- 
dome antes de ponerme á servir 5 pero 
me hablas tan ventajosamente del conde 
siciliano que me haces mudar de resolu- 
cion. Ya quisiera estar con él. O yo estoi 
mui engañado, ó tú lo estarás, y no se 
tardará mucho , repitió. Salimos ambos 
parade á casa del conde, cuya casa era' 
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la de D. Sancho de Avila, que estaba en- 

tonees en el campo. 0% 
Encontramos en el patio muchos pa- 
ges y lacayos Con libreas ricas y gala- 
nas, y en la antesala muchos escuderos 
gentiles- hombres y otros criados: Si 
los vestidos eran magníticos , las caras 
eran tan extravagantes que me parecie- 
ron una tropa de monos vestidos á la 
española. Confesemos que hai caras de 
hombres y mugeres á las quales nada 
uede hermosear el arte. | 
- Habiendo dado D. Fabricio reeado, 
fue introducido un momento despues en 
la sala 4 donde le seguí. El conde es- 
tatya en bata tomando chocolate senta- 
do sobre un sofá. Lo saludamos Con las 
demostraciones del mas profuado res- 
peto: por su parte nos correspondió in- 
clinando la cabeza con miradas tan gra- 


ciosas que me inspiraron grande 1nclk- > 


nacion ácia él : efecto admirable y ordíi- 
nario que hace sobre nosotros el tavora- 
ble acogimiento de los grandes, lis ime- 
nester para que nos disgusien que n0S 
hayan recibido con mucho desprecio. 
Este señor, despues de haber tomado 
chocolate, se entretuvo algun tiempo en 
juguetear con un gran mouo á quign lla- 
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maba' Cupido. Ignoro por: quéle dieron 
el nombre de este dios á aquel-anima!, 
sino que ácausa: de su malicia , porque 
en otra cosa absolutamente no lo pare= 
cia; pero tal qual era no dexaba de ha= 
cer. las delicias de su amo, quien estaba 
tan prendado de sus gracias que no lo 
soltaba de los brazos, Aunque nos diver- 
tian poco los brincos del mono», aparen- 
tamos que nos encantaban. Esto dió mu- 
cho gusio al siciliano, quien suspendió 
este pasatiempo para decirme : en mano 
de vimd. está , amigo mio , ser uno de 
mis secretarios. Si le conviene á:vmd. el 
partido le daré doscientos dublones al 
año, á mí me basta que DD. Fabricio sea 
quien presente 4: vid. y responda de su 
conducta. Sí señor, exclamó Nuñez , yo 
tengo mas valor que Platon: ; éste no se 
atrevió á salir por fiador de:uno de sus 
amigos que enviaba á Dionisio él Tirano, 
Pero no temo ser reprendido por el que 
OLIRZCO Erro | 

Con una reverencia dí al poeta de 
Asturias las gracias de su atrevimiento . 
generoso , y des pues dirigiéndome al pa- 
tron le aseguré de mi zelo y fidelidad. 
Apenas -vió este señor que: su :proposi- 
cion me habia agradado quando hiza 
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llamar «su: BABA , 4 quien habló 
-en secreto. Despues me dixo : Gil Blas, 
Leo te diré en qué pienso emplearte, 
entretanto sigue á ni mayordomo; ya 
le he dado órden de-lo que ha de hacer 
contigo. Obedecí dexando á Fabricio 
- con el conde y Cupido. qua 
El mayordomo, que era un mesinés 

de los mas refinados, me llevó á su 
aposento abrumándome con cumplimien- 
tos. Hizo venir al sastre de la casa, y 
le mandó: hacerme prontamente un ves- 
tido de la. misma magnificencia que los 
de los principales oficiales. El sastre“to- 
mó las medidas y se retiró. Por lo que 
hace á vuestra habitacion , dixo el. me- 
sinés, os.he destinado un -quarto cómo: 
do; ea pues, prosiguió.,-¿se ha desayu- 
nado vid; ? Respondíle que*no. Pobre 
¿hombre:,/me dixo, ¿porqué no' habla 
vind.? Aqui:está todo 4' pedir de boca; 
yenga vmd. que yo le llevaré á una ofi- 
cina , en donde á Dios gracias , nada 
filtajoog is th Pi 
Hízome:baxar á la despensa en don - 

de encontramos al repostero., que era 
uo napolitano tal como -el mesinés de 
modo que pudiera decirse de ámbos que 
eran á qual peor. Este honrado hombre 
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estaba con cinco ó seis de sus amigos, 
que se atracaban de jamon , lenguas de 
buei y otras viandas saladas que les ha- 
cian menudear los tragos. Entramos en 
el corro, y les ayudamos á apurar los 
mejores vinos del señor conde. Mientras 
esto pasaba en la despensa , se repre= 
sentaba la misma comedia en la cocina, 
en donde el cocinero tambien regalaba á 
tres ó quatro conocidos suyos, quienes 
no bebian menos vino que NOSOLTOS ;, 
se hartaban de conejos y perdices en 
empanada. Hasta los galopines de coci- 
na se daban sus alegrones rapiñando 
quanto podian. Yo creí estar en el puer- 
to de arrebata-capas , y en una casa. 
abandonada al pillage; pero era nada 
Guanto yo veía , todoesto eran vagate- 
las en comparacion de lo que me queda-= 
ba que vet. 

dut Lee 
CAPÍTULO XV. 


DE LOS EMPLEOS QUE EL CONDE GALIANO 
DIÓ EN SU CASA Á GIL BLAS. 


Habiendo salido para hacer traer el 
equipage á mi nueva habitacion encon= 
tré á la vuelta al conde en la mesa co- 


E 132 
muchos señorés; entre los quales el poe- 


ta Nuñez con aire desemburazado se bas 


cia servir y se mezclaba en la conversa 
cion. Al mismo tiempo observé que 10 
decia una palabra que no complaciera á 
la compañia. ¡Viva el entendimiento! 
El que lo goza puede hacer quantos per- 
pee quiera. | 
or lo que 4 mí toca comí con los 
criados mayores , que fueron tratados 
casi como el amo. Acabada la comida 
me retiré á mi quarto , en donde refle- 
xionando sobre ini condicion me dixe 4 
mí mismo ; mui bien, Gil Blas, ya es- 
estás sirviendo á un conde siciliano, Ccu- 
“vo carácter no conoces : si hemos de 
juzgar:por las apariencias estarás en su 
casa como el pez en el agua; pero no 
se debe apostar por nada, y la malíg- 
nidad de tu estrella te ha hecho probar 
mui de ordinario, que no debes fiarte 
de ella. Ademas de esto iguoras el desti- 
no que quiere darte, Ya tiene secretario 
mayordomo , ¿en qué querrá que tú le 
sirvas 2, Al parecer intenta hacerte lie- 
var el caduceo: sea en hora buena, No 
odrias entrar con mejor pie en casa de 
“ún señor para apresurar tu fortuna. Sir- 
viendo en empleos mas honrosos se ca- 
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mina lentamente , y no siempre se con». 
sigue el fin. A > 

Entre estas bellas reflexiones llegó 
un lacayo , y me dixo que todos los ca» 
balleros que habian comido en:casa se 
habian ido, y que su señoría me llama- 
ba. Fui volando á su aposento , en don-. 
de le encontré acostado sobre un sofá 
para dormir la siesta con su mono /al 
lado. Acércate, Gil Blas , me dixo, toma 


una silla y óyeme. Le obedecí, y me 
« habló en estos términos : me ha dicho 


D. Fabricio que entre otras qualidades 
tienes la de amar á tus amos, y que eres 
un mozo de mucha integridad. Estas 
dos cosas me han determinado á propo- 
herte que estés conmigo : yo necesito un 
criado que me tenga afecto", que cuide 
mis intereses , y ponga toda su atencion 
en conservar mis bienes ; 4 la verdad . 
sol rico, pero. mis gastos superan todos 
los años á mis rentas. ¿Y porqué? porque 
me roban , porque me saquean. En fin 
vivo en mi casa como en un monte lleno 
de ladrones : sospecho que mi:mayordo- 
mo y mi repostero estan de «acuerdo ; y 
sino me engaño , vé aqui mas delo que 
se necesita para arruinarme enteramen- 
te, Me dirás que si los contemplo tan byj: 
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bones porqué no los despido; ¿pero en 
dónde he de encontrar otros que sean 
de mejor pasta? Es preciso contentarme 
con hacer que los alevo una persona, 
que tenga derecho de inspeccionar su 
conducta. Á ti, Gil Blas, he elegido para 
esta comision. Si la evacuas bien , está 
asegurado de que no habrás servido 4 un 
ingrato. Cuidaré de establecerte en Sici- 
lia mui ventajosamente, | 

Despues de haberme tenido este dis- 
curso mé despidió, y desde aquella mis- 
ma noche delante de todos los domésti- 
cos fui proclamado superintendente de 
la casa. No fue por el pronto mui sensi- 
ble esta determinacion al mesinés y na- 
politanoy porque yo les parecia un pica- 
rillo.de buena traza , y contaban con 
que partiendo conmigo la torta tendrian 
la libertad de continuar su rumbo; pero 
el dia: siguiente se encontraron mui 


chasqueados quando les declaré que yo 


era'enemigo de toda malversacion. Pedí 
al mayordomo un estado de las provisio- 
nes ; visité la bodega , registré lo que 
habia en la despensa ; quiero decir, la 
vaxilla y ropa de mesa; despues los ex- 
horté 4 conservar el caudal del amo, á 
usar de economía en el gasto; y acabé 
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mi exhortacion protestándoles que daria 


cuenta á su señoría de todo lo malo que 

viera hacer en su casa. Ene 
No paré aqui: quise tener una espía 

para descubrir si habia alguna inteligen- 


Cia entre ellos ; me dirigí á un marmi- 
ton que engolosinado con mis promesas, 


me dixo que no podia haber elegido otro 
mas á propósito parassaber lo que pasaba 
en la casa : que el mayordomo y el re- 
postero estaban aunados , y cada' uno 
hurtaba por su parte; que todos los dias 
extraviaban la mitad dé las provisiones 
que se compraban para la: casa; que el 
napolitano cuidaba de una dama que vi- 
via en frente del colegio de Santo To- 
más , y que el mesinés cortejaba á otra 


en la puerta del Sol 3: que estos dos se- 
Ñores hacian llevar todas las mañanas 4 


casa de sus ninfas toda suerte de provi- 


SIOnes; que el cocinero-por su parte en- 


viaba mui buenos platos á una viuda que 
conocia en la vecindad, y que sirviendo 
de capa:á los otros dos señores disponía 
tambien del vino de la bodega. Final- 


mente que estos tres domésticos eran la 


causa del gasto tan horrible que se hacia 
en casa del señor conde. Si vmd. duda 
de mi narracion,, añadió el marmiton, 
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tómese vmd. el OR mañana por la 
mañana de estar á las siete cerca del 
colegio de Santo Tomás. Vimd. me verá 
cargado con un ceston que lo sacará de 
la duda. ¿Eres tú, le dixe , el manda- 
dero de estos galanes generosos? Yo soi, 
respondió , el que sirvo al repostero, y 
uno de mis camaradas hace las diligen- 
cias del mayordomo. 079 
Este informe me pareció que mere- 
cia ser averiguado. El día siguiente tuve 
la curiosidad de: ir=cerca del colegio de 
Santo Tomás 4 la hora señalada. No tuve 
¿que esperar mucho 4 mi espía; inmedia- 
tamente lo ví llegar.con una grande ces- 
ta llena de carne, de aves y de caza. 
Hice el inventario de:las piezas, y puse 
en mi libro de memoria una relacion 
puntual ,+y despues de haber dicho al 
marmiton que cumpliése como de ordi- 
nario su: comision, fui 4 manifestarlo á 
mi amo) en 52018 1g >» were 
El señor siciliano, que era natural- 
mente vivo, quiso en el primer impulso 
despedir al napolitano y al mesinés; 
pero despues de haber reflexionado se 
contentó con desconfiar enteramente del 
último ¿cuya plaza recayó en mí y; por 
lo que mi empleo de superintendente: se 
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suprimió poco despues de su creacion, y 
confieso con franqueza que no me dió: 
pena. Hablando con propiedad esto era 
ser una espía honrada y un empleo que 
nada tenia de sólido , quando siendo 
señor mayordomo tenia á mi disposicion 
el dinero, que es lo principal. Un ma- 
yordomo es el criado mas respetable en 
una casa grande, y puede hacer tanto 
en su administracion, que puede enri- 
quecerse sin faltar 4 la hombría de bien. 
c+ El bellaco del napolitano no dexó 
“por esto sus malas mañas: observando 
que yo tenia un genio escrupuloso , que 
no dexaba de registrar todas las maña- 
nas las provisiones que compraban , no 
las extraviaba ; pero el pícaro continuó 
haciendo traer cada dia la “misma can- 
tidad. Con esta trampa , aumentando el 
provecho que sacaba de los sobrantes 
que de derecho le pertenecian, propor- 
cionaba enviar la carne cocida 4 su 

cora , ya que no cruda. El diablo nada 
perdia , y el conde nada habia adelan- 
tado con tener por mayordomo al fenix 
de este empleo. La abundancia excesiva 
que vi reinar en las comidas me hizo 
adivinar esta nueva trampa , é inmedia- 
tamente puse en ello órden despojándo- 
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las de todo lo supérfluo'; lo que sin em- 
bargo hice con tanta prudencia que no 
se notaba ninguna escasez. Nadie hubie- 
ra dicho sino que siempre continuaba la 
misma profusion, y sin embargo no dexé 
por esta economía de disminuir conside- 
rablemente el gasto. Ve aqui lo que pe- 
dia el amo; queria ahorrar sin parecer 
- menos magnífico: su avaricia se subordi- 
naba á su ostentaciolí. 

No pararon aqui mis disposiciones, 
tambien reformé otro abuso. Viendo que 
el vino iba por la posta sospeché que 
habia tambien trampa. Efectivamente, si 
por.exemplo , habia doce á la mesa de 
su señoría se bebian cincuenta , y algu- 
nas veces hasta sesenta:botellas, lo que 
no podia menos de admirarme. Consulté 
sobre esto 4 mi oráculo;'es decir, 4. mi 
¿marmiton, con quien yo tenia “algunas 
conversaciones secretas , en las que me 
contaba «con toda fidelidad lo quese de- 
cia y hacia en la cocina, en donde, nadie 
sospechaba de él. Me dixo que el desper- 
dicio'de que yo me quejaba procedia de 
una nueva liga que se. habia formado 
entre el repostero , el.cocinero y los la- 
cayos que daban de beber ; que estos Se 
llevaban las: botellas casi llenas, y las 
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partian despues entre los confederados, 
Hablé 4 los lacayos; les amenace con 
que los despediria si volvian 4 cometer 
tal delito , y esto bastó para hacerles 
entrar en su deber. Tenia gran cuidado 
de informar 4. mi amo de las menores 
cosas que hacia en su utilidad ; con lo 
que me llenaba de alabanzas , y cada 
dia me cobraba mas «afecto. Yo por mi 
parte recompensé al marmiton que me 
hacia tan buenos oficios, haciéndole ayu- 
da de cocina. De este modo va ascendien- 
do un criado fiel en-las buenas casas. 

El napolitano se llenaba de rabia al 
ver que siempre me tenia encima, y lo 
quele mortificaba mas eruglmente era el 
toner que sufrir mis contradicciones sieu- 
pre que me daba sus cuentas , porque 
para quitarle el motivo:de sisar tomé el 
trabajo de irá los mercados é informar- 
me del precio de los géneros , de suerte 
que lo esperaba con esta prevención; y 
como él no dexaba de querer remachar 
el clavo: yo lo repelta vigorosamente; 
estaba mut persuadido que me maldeci- 
ria cien veces al dia, pero el motivo de 
sus maldiciones me quitaba todo temor 
de que se cumpliesen : no sé cómo podia 
resistir mis pesquisas , ni. cómo podia se- 
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guir sirviendo al «señor siciliano. No hai 

duda que á pesar de todo esto él hacia 
su agosto. 


Contaba á Fabricio", 4 quien veía al- >: 


gunas veces , mis inauditas proezas eco- 
nómicas , pero le hallaba mas propenso 
4 vituperar mi conducta que á aprobarla, 
Quiera Dios, me dixo un dia, que des- 
pues de todo esto sea bien recompensa- 


do tu desinteres; pero hablando para los . 


dos solos, creo que te tendria mas cuen- 
ta no estar tan obstinado con el mayor- 
domo. ¿Pues qué, le respondí , este la-= 
dron ha de tener el atrevimiento de poner 
en la lista del gasto diez doblones por 
un pescado que no costó mas que quatro? 
¿y quieres tú que pase este artículo? ¿Y 

orqué no? replicó friamente. Que te dé, 
a mitad del aumento, y harás las cosas 
arregladas. Á fe mia, amigo, continuó 
meneando la cabeza , que para ser hom:- 
bre de entendimiento te portas mui mal. 
Tú á4 la verdad echas á perder las casas, 
y tienes cara de servir mucho tiempo, 
ge que no te chupas el dedo teniéndo- 
o en la miel. Sabe que la fortuna es se- 
mejante á aquellas majas vivas y ligeras 
$ quienes no pueden fixar los galanes tÍ- 
midos. Me reí de los discursos de Nuñez, 
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quien á su turno hizo otro tanto, y quiso 
persuadirme á que habia sido soio una 
broma; se avergonzaba sin duda de ha- 
berme dado un-mal consejo inútilmente. 
Continué siempre en la firme resolucion 
de ser fiel y rezeloso , atreviéndome é 
asegurar que en quatro meses con mi eco- 


nomía ahorré á mi amo por lo menos tres 
mil ducados. 


MECANO 00, 


DEL ACCIDENTE QUE ACOMETIÓ -AL MONO 
DEL CONDE GALIANO : DE LA PENA QUE 
TUVO ¿ESTE SEÑOR : COMO GIL BLAS CA- 
YÓ ENFERMO, Y LAS KESULTAS DE SU 
4037 -/ ACCIDENTE. 


cil reposo que reinaba en la casa fue 
turbado extrañamente por un suceso que 
al lector parecerá una bagatela, pero que 
no obstante vino á ser mui serio para los 
criados, y sobre todo para mí. Cupido, 
aquel mono de que tengo hablado, aquel 
animal tan amado del amo , habiendo 
querido un dia saltar de una ventana á 
otra tomó tan mal sus medidas que cayó 
al patio y se dislocó una pierna. Apenas 
supo el conde esta desgracia quando 
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principió á dar gritos como una muger; 
y con el exceso de Su dolor , echando 
la culpa á sus criados sin excepcion de 
persona , en poco estuvo que no los 
echara á todos á la calle. No obstante 
limitó su furor , y se contentó con mal. 
decir muestro descuido y darnos mil epi- 
tetos con palabras desmedidas. Inmedia- 
tamente hizo llamar los cirujanos mas 
hábiles de Madrid para las roturas y 
disiocaciones de los huesos. Visitaron la 
pierna del herido, la pusieron en su lu= 
gar y la vendaron; pero por mas que 
asegurasen que no era cosa de cuidado 
no pudieron conseguir que mi amo de- 
xase de retener uno de ellos para que 
asisticse al animal hasta la perfecta Cu- 
racion. | 

Yo haria mal si dexara en silencio 
las penas y las inquietudes que tuvo el 
señor siciliano durante este tiempo. ¿Es 
creible que no se apartaba en todo el 
dia de su Cupido? Estaba presénte quan- 
do se le curaba, y de noche se levautaba 
dos 6 tres veces é verlo. Lo mas penoso 
era que con precision habian de estar 
todos los criados , y principalmente yo, 
siempre en un pie, para estar prontos 
4 lo que 'sé necesitara en servicio del 
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mono. En una pata , no tuvimos en 
la casa un instante de reposo hasta que 
la maldita bestia curada de su caida 
volvió á sus rebotes y voltetas 'ordina- 
rias. Á vista de esto bien podemos dar 
Crédito á la rarracion de Suetonio, quan: 
do dice que Calígula amaba tanto su ca- 
ballo que le dió una casa ricamente ade- 
rezada con oficiales para servirle, y que 
tambien queria hacerlo cónsul. Mi pa= 
tron no estaba menos enamorado de su 
mono, y con gusto lo hubiera hecho cor- 
regidor. US | 

Por desgracia mia yo habia superado 
á todos los criados: para hacer mejor-la 
corte-al: amo, y me habia agitado tanto 
con: su Cupido que caí enfermo. Me dió. 
una violenta calentura, y mi mal se agra- 
vó de «modo que perdí el conocimiento. 
Ignoro lo. que hicieron conmigo en los 
quince dias que estuve agonizando. So- 
lamente sé:que mijuventud luchó tanto 
contra: la calentura , y aun puede” ser 
contra los remedios queme: dieron, que 
al fin recobré mis sentidos. El primer 
uso que hice de ellos fue observar que es: 
a mia; qui 
se saber por qué, y lo pregunté á una 
muger vieja que me asistia; pero me res- 
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- —pondió que no hablara, porque el mé- 
dico lo habia prohibido expresamente. 


Quando uno está bueno ordinariamente - 


se burla de estos doctores; pero en es- 
taudo malo se somete dócilimente á sus 
órdenes. 


Aunque mas desease hablar con mi - 


- asistenta tomé el partido de callar : re- 
fiexionaba sobre .esto quando entraron 
dos como especie de petimetres mui des- 


embarazados ; llevaban vestidos. de ter= . 


ciopelo con buenas vueltas guarnecidas 
de encaxes : me imaginé que eran algu- 
nos señores amigos de mi amo, los qua- 
- les por su respeto me venian á ver. En 
esta inteligencia me esforcé para sentar» 
me , y por política me quité. mi. gorro; 
pero mi guarda me volvió á tender á la 
larga, diciéndome; que aquellos señores 
eran el médico y ¡boticario de mi asisten- 
Cia, . yy ib: 9 | 
El doctor se acercó , me pulsó, mi- 
ro atentamente mi rostro , y habiendo 
óbservado todas las señales de una pró- 
xima curacion tomó un aire triunfante, 
como si hubiese puesto mucho de suyo», 
y dixo que solo iaitaba una medicina pa- 
ra acabar su obra: que despues de esto 
bien podia alabarse de haber hecho una 


a 
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buena curación. Despues de haber habla- 
do de esta suerte mandó escribir al bo- 
ticario una teceta que dictó mirándose á 
un espejo , alisándose los cabellos y ha- 
ciendo unas gesticulaciónes de que no 
Pude dexar de reir á pesar del estado en 
que me hallaba, Despues mé saludó con: 
una reverencia, y salió mas ocupado de 
su figura que de las drogas que habia or- 
deriado,. DE Ds LOU 2-20 l 
- + Luego que salió. el boticario , que sin 
duda no fue 4 mi casa En vano, se pre- 
paró para executar-lo que se puede dis- 
currir. Fuese porque temiese que la vieja 
no lo haria bien ,-ó. sea para hacer mas 
preciosa su composicion; quiso obrar por 
sí mismo; pero 4 pesar de su destreza 
apenas Habia depositado en mí la carga, 
quando sin saber cómo, la disparé sobre 
el manipulante poniendo su vestido de 
terciopelo como de perlas. Tuvo este ac: 
cidente por adeala del oficio. Tomó una 
servilleta , se limpió sin decir. palabra, 
y Se Me bien resuelto 4 hacerme pagar 
lo que gastaria en hacer quitar las man- 
Chas de su vestido, .., e EA 
Ala mañana siguiente volvió vestido 
con mas «modestia, aunque nada teñia 


que aventurar ya, y me traxo la medici: 
TOMO 1, K 
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na que el doctor habia ordenado la no- 
- che antes. Me sentia por momentos me- 
jor ; pero fuera de esto habia cobrado 
tanta aversion desde el dia precedente á 
los médicos y boticarios que maldecia 
hasta las universidades en donde estos 
señores reciben la facultad de: matar 
hombres sin riesgo. Con esta disposicion 
declaré con juramento que no queria mas 
remedios , y que fueran á los diablos Hi- 
pócrates y sus sequaces. El boticario á 
quien maldita de Dios la cosa se le daba 
que yo diera el destino que quisiera á su 
composicion , con tal que se la pagase, 
la dexó sobre la mesa., y se retiro sin 
decirme una palabra. Bao 

lamediatamente hice arrojar por las 
yentanas aquel maldito brebaje, contra 
el qual estaba tan fuertemente prevenido 
que hubiera creido bebia veneno si le hu- 
biera tomado. Á esta desobediencia aña- 
dí otras: rompí el silencio y dixe cor un 
tono firme á la que me cuidaba, que lo 
que absolutamente pretendia era me die- 
se noticias de mi'amo. La vieja que creía 
excitar en mí una alteracion peligrosa si 
me satisfacia, Ó que por el contrario si 
dexaba de hacerlo irritaria mi mal , se 
detuyo un poco, pero la estreché con 
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tanta viveza que al fin me respondió: ca- 
ballero, vind. no tiene mas amo que vmd: 
mismo. El conde Galiano se ha vuelto á 
Sicilia, A : 

Me parecia increible lo que oía; pero 
nada era mas cierto, Este señor desde 
el segundo dia de mi enfermedad, te- 
miendo que muriese en su casa; habia 
tenido la bondad de hacerme transpor= 
tar cor lo: poco que tenia á úna posada, 
en donde me habia abandonado sin mas 
ni mas á la Providencia y al cuidado de 
una asistenta. En este tiempo recibió ór- 
denes de la corte ; que le obligaron á 
volverse á Sicilia , y salió con tanta pre- 
cipitacion que no pudo pensar en mí, ya 
fuese porque me contaba con los muér- 
tos, Ó ya porque las personas de calidad 
estan sujetas á estas faltas de memoria. 

Mt asistenta me lo contó fódo, y me 
dixo que “ella era: la que habia buscado 
médico y boticarió'para que no perecie- 
se sin su asistencia. Estas bellas noticias 
me hicieron caer en un profundo desva- 
río. ¡A Dios mi establecimiento ventajoso 
en Sicilia! ¡ Á Dios mis mas dulces -espe- 
Tanzas! Quando os suceda algúna' gran 
desgracia, dice un papa, exáminaos bien, 
y encontraréis que siempre habeis tenido 


- 
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alguna parte de culpa. Con perdon de 
este santo padre no puedo descubrir en 
qué hubiese yo contribuido á mi desgra- 


- cia en esta Ocasion. 


Quando ví desvanecidas las lisonje- 
ras fantasmas de que me habia llenado 
la cabeza, la primera cosa que se me 
previno fue mi balija , que hice traer 
sobre mi cama para registrarla. Al verla 
abierta suspiré; ¡ay de mí! ¡Mi amada 
balija, exclamé , único consuelo mio! A 
lo que:se vé has estado á la merced de 
manos extrangeras. No, no, señor Gil 
Blas, me dixo entonces la vieja, asegú- 
rese vmd. que nada se le ha quitado. 
He guardado su maleta lo mismo que mi 
honor. | 

Encontré el vestido que llevaba quan- 
do me recibió en su servicio el conde; 


«pero busqué en vano el que me habia 


mandado hacer .el mesinés. Mi amo no 
habia tenido por conveniente dexárme- 
lo, 6 alguno se lo habia apropiado. Todo 
lo demas estaba, alli, y tambien una 


¿gran bolsa de cuero donde tenia mi di- 


nero. Lo éonté. dos veces , porque no 


hallando mas que cincuenta doblones, no 
creí la primera quedasen tan pocos de 


doscientos y sesenta que tenia en ella 
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antes de mi enfermedad. ¿Qué significa 
esto , mi buena madre? dixe á mi asís- 
tenta. Mi caudal se ha disminuido mu- 
cho, Nadie ha tocado á él, respondió la 
vieja , y los he escaseado quanto me ha 
sido posible; pero las enfermedades cues- 
tan mucho: es necesario estar siempre 
con el dinero en la mano. Vea vid. aña- 
dió la buena económica , sacando de su 
bolsillo un paquete de papeles, vea vid. 
un estado del gasto tan cabal como el 
oro , y que os hará ver que no he mal- 
gastado un ochavo. 

Recorrí la lista que contenía mui 
“bien quince ó veinte hojas. ¡Misericordia 
de Dios! ¡Quántas gallinas se habian 
comprado mientras yo estaba sin cono- . 
cimiento! Solamente en caldos ascende- 
ria la suma por lo menos 4 doce doblo- 
nes. Los otros artículos eran correspon- 
dientes á éste. No'es decible lo que ha- 
bia gastado en leña , en luz, en agua, 
en escobas $c. Sin embargo por mui 
“Vena que estuviese su lista toda la suma 


 Megaba apenas á treinta doblones; y por 


consiguiente debian quedar todavia cien- 
to y ochenta. Díxeselo; pero la vieja con 
mucha ingenuidad principió á poner por 
testigos á todos los santos de como no 
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tenia la bolsa mas que ochenta doblo- 
nes quando el mayordomo del conde le 
habia dado mi maleta. ¿Qué dice vmd., 
abuela mia? la interrumpí con precipita- 
cion. ¿Fue el mayordomo quien dió á 
-ymd. mi ropa? El fue realmente, res- 
pondió ella. Por mas señas que al dár- 
mela me dixo: tome vmd. , buena ma- 
dre, quando el señor Gil Blas esté frito 
en aceite no dexe vmd. de obsequiarlo 
con un buen entierro. En esta maleta 
hai con que hacer los funerales, . 
«Ah, maldito napolitano! exclamé en- 
tonces. Ya no necesito saber en dónde es- 
tá el dinero que me falta. Tú lo has qui- 
tado para recompensarte de lo que te he 
impedido que hurtases. Despues de. este 
apóstrofe dí gracias al cielo de que el 
bribon no se lo hubiese llevado ds No 
obstante , aunque yo tenia motiyo para 
atribuirle el hurto, no dexaba de sospe- 
char que mi ama podia haberlo. hecho. 
Mis sospechas tan presto recaían en, el 
uno como en el otro; pero para mí 
siempre era lo mismo. Nada dixe 4 la 
vieja , mi tampoco quise altercar sobre 
los artículos de su grande cuenta, por- 
que nada hubiera adelantado: es preciso 
que cada uno baga su oficio, Mi resenti- 
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miento se reduxo á pagarla y despedirla 
tres dias despues. 

Me imagino que al salir de mi casa 
fue á dar aviso al boticario de cómo me 
dexaba, y que estaba demasiado firme 
para tomar las de villadiego sin pagarle, 
porque lo ví venir un. momento despues 
sin aliento. Dióme su cuenta , en la que 
venian los supuestos remedios que me 
habia propinado quando estaba sin senti- 
do con unos nombres que yo no entendí 
aunque habia sido médico. Esta relacion 
se podia llamar propiamente cuentas de 
boticario ; por tanto quando llegamos á 
la paga altercamos bastante, yo preten- 
diendo que rebaxase la mitad , y él ju- 
rando que no baxaria la mitad de una 
blanca; pero considerando al fin el boti- 
cario que las tenia con un mozo que en 
el dia podia marcharse de Madrid, tomó 
á buen partido contentarse con lo que le 
ofrecia; es decir, con tres partes mas de 
lo que valian sus composiciones, por no 
exponerse á perderlo todo. Con bastante 
rabia le afloxé los dineros , y se retiró 
bien vengado de la desazoncilla que le dí 
el dia de la lavativa. 

El médico llegó casi en el instante; 
porque estos animales van siempre los 


unos tras de lós otros. Rebaxé sus visitas 


que habian sido freqiientes , y lo dexé 
gustoso. Para probarme que habia gana- 
do bien su dinero, antes de retirarse me 
refirió por menudo. las mortales cónse- 
pS que habia prevenido en mi en- 
ermedad ; lo qual hizo con mui bellos 
términos y un aire agradable; pero nada 
comprehendí de quanto dixo. Luego que 
me deshice de él me creí libre de todos 
los ministros de la parca. Me engañaba: 
todavía entró un cirujano que en mi vida 
lo habia visto.Me saludó mui cortesmen- 
te, y manifestó mucho gusto de verme 
fuera del peligro en que habia estado, 
atribuyendo este beneficio, decia él, á 
dos sangrías abundantes que me habia 
hecho, y á las ventosas que habia tenido 
el honor de 'aplicarme. Esta pluma que- 
daba que“arrancarme todavia: era «preci- 


so que tambien escupiese en la vacía del 


Cirujano. Despues de tantas evacuacio- 
nes , se encontró mi bolsa tan débil, que 
podriamos, decir era un cuerpo arruina- 
do : tan poco era el huinedo radical que 
le quedaba. 0057! q 


Al verme otra vez en tan miserable” 


situacion principié 4 desanimarme. En 
casa de mis últimos amos me habia afi- 
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cionado tanto á 1as comodidades de la 
vida , que no podia como en otras oca. 
siones , mirar la independencia como un 
filósofo único. Á la verdad no debia en- 
tristecermie tanto, teniendo la experien- 
cia de que la fortuna apenas me derriba- 
ba aúando me volvia á levantar ; antes 
debí mirar mi desgraciado estado como 


una ocasión próxima de prosperidad, 


FIN DEL LIBRO VI. 
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GIL BLAS ADQUIERE UN BUEN CONOCI- 

MIENTO , Y LOGRA UN EMPLEO QUE£ LE 

CONSUELA DE LA INGRATITUD DEL CONDE 

GALIANO : HISTORIA DE D. VALERIO DE 
LUNA. 


Como no habia oido hablar de Nu- 
ñez en todo este tiempo creí estaria en 
alguna Casa de campo. Luego que pude 

caminar salí para visitarle , y supe en 
efecto que habia tres semanas que estaba 
en Andalucía con el duque de Mediana- 
dionis. 
Al despertarme una mañana se me 
vino á la memoria Melchor de la Ronda, 
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y me acordé que le habia ofrecido en 
Granada ver á su sobrino si volvia 4 
Madrid, y queriendo cumplir mi prom: 
sa, en el mismo dia me informé de la 


casa de D. Baltasar de Zúñiga, y pasé á 


ella. Pregunté por el señor Josef Navar- 
ro, quien salió de alli 4 poco: habiéndo- 
lo saludado y díchole quién era, me re- 
cibió con un aire político, pero frio : no 
podia conciliar aquel recibimiento con el 
retrato que se me habia hecho de este ofi- - 
'cial primero. Me retiraba ya resuelto á 
no volver á hacer otra visita, quando ha- 
biendo tomado de un golpe un aire des- 
embarazado y risueño me dixo con mu- 
cha vivacidad: ¡ah! señor Gil Blas de 
Santillana, hágame vmd. el favor de per- 
donar por el recibimiento que:le he he- 
cho. Mi memoria tiene la culpa de que 
yo no me haya mostrado segun la pre- 
vención que tengo á favor de vmd. ; se 
me habia olvidado su nombre , y como 
hace ya quatro meses que recibí la carta 
de Granada en que me recomendaban á 
vimd., ya no pensaba en tal hombre. 

Se arrojó á mi cuello y me abrazó 
transportado : mi tio Melchor, me dixo, 
á quien amo y venero como á mi propio 
padre, me munda que si por acaso ten- 
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go el honor de ver 4 vmd. le trate del 


misimo modo que si fuera vmd. su hijo, y 
en caso necesario que emplee mi crédito 
y el de mis amigos en obsequio de vmd. 


Me hace el elógio del corazon y enten= 
dimiento de vind. en tales términos, que - 


aun quando su recomendacion no media- 
ra me interesaria en servirle. Míreme 
vmd. pues, le suplico, como un hombre 


é quien-mi tio por su carta ha comunica- 


do todo el afecto que tenia á ymd. ; séa- 
mos pues amigos. j 


e 
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la política de Josef, respondí con 


el reconocimiento debido, y en la hora 
misma formamos una estrecha union 
siendo ambos vivos y sincéros. No tuve 
reparo en contarle mi triste condicion, 


y apenas la oyó quando me dixo: quedo 


con el cuidado de acomodar á vmd., y 
entretanto no dexe vmd. de venir á có: 
mer aquí todos los dias , en donde ten- 
drá mejor ordinario que en su posada. 


La oferta lisonjeaba “mucho á un con: 


valeciente sin dineros y acostumbrado al 
buen plato para hacerse de rogar: la 
acepté, y me rehice tanto en esta casa 
que á los quince dias mi cara era de 
monge gerónimo. Me parece que el so- 
brino de Melchor hacia su agosto 4 la 
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lei; ¿pero cómo no hacerlo? él tenia tres 
cuerdas en su arco; á un mismo tiempo 
era repostero, oficial primero y despen- 
sero, Ademas , dexando á un lado nues- 
tra amistad , yo creo que él y el mayor- 
domo de la casa iban á una para hacer 
SAAB CIO di 

Ya estaba perfectamente restablecido 
quando habiéndome visto mi amigo Jo- 
sef llegar á casa de Zúñiga para comer 
alli , segun mi costumbre , me dixo con . 
alegria : señor Gil Blas , tengo que pro- 
poneros un acomodo mui bueno : sepa 
vmd. que el duque de Melar, primer mi- 


-nistro de España, necesitando entregar- 


se enteramente al despacho de los nego- 
cios de estado, se vé precisado á confiar 
los suyos á otros; para recaudar sus ren- 
tas ha escogido á D. Diego Monteser, y 
ha encargado el cuidado del gasto de 
su casa al baron de Roncal: estos dos 
confidentes exercen sus empleos con una 
autoridad absoluta y sin depender el 
uno del otro. D, Diego tiene de ordina- 
rio dos administradores que hacen la re- 
coleccion ; y como.supe esta mañana 
que habia despedido uno fui 4 pedir su 
plaza para vmd, El señor de Monteser 
que me conoce, y de quien puedo lison- 
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jearme soi amado , me ha dado el sí sin 
dificultad por los buenos informes que 
le he dado de las costumbres y capaci- 
dad de vmd. ¿ y en esta misma siesta 
hemos de irá su Casa: eE 

No dexanios de hacerlo asi; fui reci- 
bido con agrado, y puesto en el em- 
pleo del agministrador que habia sido 
despedido. Este consistia en visitar nues- 
tras heredades ¿ en repararlas , cobrar 
sus arrendamientos, y en una palabra, 
era de mi incumbencia cuidar de los bie- 
nes del campo. Todos los meses daba mis 
cuentas á D. Diego, quien á pesar de los 


buenos oficios de mi amigo las exámina- 


ba con mucha atencion ; pero esto era 
lo que yo queria; porque aunque mi ar- 
regio habia sido tan mal pagado en casa 
de mi"último amo estaba resuelto Á con- 
seryarlo siempre: 


Supimos un dia que se habia pegado 


fuego á la casa de Melar, y que se habia 
hecho' cenizas mas de la mitad : inme- 
diatamente pasé á ella para reconocer el 
daño. Habiéndome informado' con' exác- 
titud de las circunstancias del incendio 
compuse una ámplia relacion que Mon- 
teser manifestó al duque de Melar. El 
ministro en medio de su desazon con 1a0 
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mala nueva admiró la relacion, y pre- 
guntó quién era el autor. D. Diego no 
se contentó con decírselo , sino que le 


habló tan ventajosamente de mí que tres 


meses despues se acordó S. E. cón la 
ocasion de una historia que voi á con- 
tar, y sin la qual puede ser que jamas 
hubiera yo tenido empleo ep la corte ; y 
es como se sigues E] , 
En la calle de las Infan 

tonces una dama anciana , llamada Ine- 
silla de Cantarilla * no se sabia á la ver- 


dad su orígen : unos decian era hija de 


un guitarrero , otros de un caballero del 
órden de Santiago. Fuese lo que fuese, 


ella era una persona prodigiosa, la na= | 
turaleza la habia dado el singular privi- * 


legio de encantar á los hombres por toda 
su vida, que era ya de quince dustros. 
Habia sido el ídolo de los señores de la 
corte antigua , y estaba adorada de los 
de la nueva: el tiempo , que no reserva 
la hermosura , se exercitaba en vano en 
disminuir la suya: la marcbitaba , pero 
no la podia impedir que agradase. Un 
aire de nobleza , un entendimiento em- 
belesador con mil gracias naturales la 


hacian excitar pasiones hasta en su vejez. 
D, Valerio de Luna , mozo de yelnte: 
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y Cinco años, y Uno de los secretarios del 

* duque de Melar vió á Inesilla, y se ena- 

moró de ella : se declaró , hizo el apa- 
sionado , y persiguió su caza Con toda la 
furia que el amor y la juventud pueden 
inspirar. La señorá que tenía sus razones 
para no querer condescender Con sus 
deseos , ro.sabia qué hacer para mode- 
rarlos: no obstante creyó un-dia haber 
encontrado el medio : hizo que pasase 
el jóven á su gabinete , y alli le hizo 
ver un relox que estaba sobre una mesa; 
¿ ves, le dixo, la hora que es? Pues hoi 
hace setenta y cinco años que nací á la 
misma: 4 fe que me sentarian bien las 
galanterías en esta edad. Entrad ;, hijo 
mio , en vos mismo: ahogad esos senti- 
mientos, que ni á mí niá vos convienen; 
Á este sensato discurso el caballero que 
no conocia la autoridad de la razon: res= 
pondió á la señora con:toda la impetuo: 
sidad de un hombre poseído de los .mo= 
vimientos que lo agitaban : cruel Inés, 
¿porqué recurrís á estas frívolas: mañas? 
¿Pensais que puedan ellas hacer que pa= 
rezcais otra 4. mis ojos? No os lisonjels 
de una tan: falsa esperanza; ya seais tal 
qual os veo, ó ya mi vista padezca al- 
guna ilusion , yo 10 he de cesar de ama: 


- 
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- bras suspendió su violenci 
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ros. Está bien, repitió ella, pues que tan. 
tercamente queréis continuar en vues- 
tras pretensiones , de aqui adelante ten- 
dréis cerrada mi puerta ; os prohibo y 
os mando que jamas parezcais delante de 
mí. 


¿ Creeréis acaso que desconcertado 
Múttig con lo que acababa de oir se 
ubiese retirado cortesmente? pues todo 
lo contrario ; antes se hizo mas impor- 
tuno. El amor hace en los amantes el 
mismo efecto que el vino en los borra-= 
Chos : suplicó , suspiró, y pasando pron- 
«tamente de los ruegos á las violencias qui- 
so lograr por fuerza lc que no podia ob- 
tener de grado; pero la señora despidién- 
dolo animosamente le dixo irritada: de- 
tente , temerario , yo refrenaré tu loco 
amor; sabe que eres mi hijo. 
_D, Valerio aturdido con estas pala- 
| a; pero ha- 
biendo imaginado que Inesilla decia aque- 
llo para librarse de sus solicitudes la res- 
pondió : inventais esta fábula para esca- 
paros de mis deseos. No, no, interrum- 
pió ella: os descubro un' secreto que 
siempre hubiera tenido oculto si no me 
hubieras reducido á la necesidad de re- 
velártelo. Veinte y seis años hace que 
TOMO 1. L 
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amaba 4 D. Pedro de Luna, tu padre, 
que era entonces gobernador de Segovia; 
tú has sido el fruto de nuestros amores: 
te reconoció , te hizo criar con cuidado; 
y ademas de qué no tenia otro hijo, tus 
buenas propiedades le hicieron pensar 
en dexarte caudal , yo por mi parte no 
te he abandonado; luego que te ví con 
conocimiento he procurado atraerte á mi 
casa para inspirarte aquellos modos de- 
licados que sor tan necesarios en un ga- 
lan, y que las mugeres solas pueden ha- 
cer adquirir á los jóvenes; mas he he- 
cho: todo mi crédito lo he empleado pa- 
ra ponerte en casa del primer ministro: 
en fin me he interesado por ticomo por 
un hijo: sabido esto mira lo que determi: 
nas ; si puedes purificar tus cariños , y 
mirarme solo como á madre, no te apar- 
taré de mi presencia , y te amaré tan 
tiernamente como hasta aqui; pero si no 
has de poder hacer sobre ti este esfuerzo 
que pide la razon y la naturaleza, desde 
este momento líbrame del horror de 
verte. de Se 

Quando hablaba Inesilla de esta suer- 
te D. Valerio guardaba un triste silencio, 
nadie hubiera dicho sino que escogia la 
virtud para vencerse á sí mismo; pero 


'4 
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esto era en lo que menos pensaba. Me- 
ditaba un otro “designio , y preparaba 
á su madre un espectáculo mui d:feren= 
te: siendo insuperable el obstáculo que 
se oponía á su felicidad se rindió cobar- 
demente á la desesperacion ; sacó su es- 
“pada, y se pasó con ella. Se castigó co- 
mo un otro Edipo, con la diferencia 

de que el tébano se cegó con la rabia 
de haber consumado el delito ; pero al 
contrario el castellano se traspasó de do- 
lor por no haberlo podido cometer: 
i desgraciado D. Valerio no murió 
al instante , tuvo tiempo de reconocerse 
y pedir perdon al cielo de su delito, Co- 
mo por su muerte quedó vacante el em- 
pleo de secretario en casa del duque de 
Melar , este ministro que no habia olvi- 
dado la relacion que hice del incendio, 
ni el elógio que de mí se le habia hecho, 
me eligió para ocupar el lugar de este 
JÓVLR > E AA 
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CAPÍTULO IL 


GIL BLAS FS PRESENTADO AL DUQUE DE 
MELAR , QUE LÓ RECIBE EN EL NÚMERO 
DE SUS SECRETARIOS : ESTE MINISTRO ¿LO 
OCUPA y Y QUEDA AGRADADO DE SU 
TRABAJO» 


Monteser me anunció esta agradable 
fineva diciéndome: amigo Gil Blas, sien- 
16 os apartéis de mí, pero os estimo, y 
nó puedo menos de alegrarme seais su- 
cesor de D. Valerio. Haréis buena fortu= 
na si seguis los dos consejos que os daré: 
el primero que os mostréis tah amante 
de S. E. que juzgue le sois apasionado; y 

el segundo que cortejeis mucho al baron 
«de Roncal ; porque este hombre maneja 
el espíritu de su: amo como una cera 
blanda. Si teneis la fortuna de agradar á 
este secretario favorito , alcanzaréis mu- 


*- cho en poco tiem 


Dí las gracias AT D. Diego por sus bue- 
nos consejos, y, le dixe: hágame vmad. el 
favor de instruirme del carácter del ba- 
ron. He oido decir que es un sugeto na- 
da bueno; pero aunque alguna vez el 
pueblo acierta en sus juicios, no me fio 
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de- las pinturas que suele hacer de las 
personas que se hallan en candelero. Por 
tanto yo ruego 4 vmd. me diga lo que 
piensa del señor de Roncal. Asunto €s de- 
licado, me respondió el superintendente 
con una risa maligna : 4 qualquiera otro 
diria sin detenerme que es un hidalgo 
honrado de quien nada malo se podía 
decir ; pero contigo quiero, ser franco; 
porque ademas que conozco tu pruden- 
cia estoi obligado á hablarte claramen- 
te, pues te he avisado que debes tratar- 
le con maña. Si me portara de otro modo 
te favoreciera á medias. | 
Ya sabes que el baron de Roncal era 
un simple criado de S. E. quando todavia 
no era éste mas que D.Francisco de On- 
valdas , y. que de:grado en grado ha lle- 
gado á ser su secretario, No se ha visto 


Jamas hombre mas vano ; se cree un có- 


lega del duque de Melar ,'y en efecto 
bien puede decirse que parte con el pri- 
mer ministro su autoridad , pues que da 
gobiernos y empleos á quien Je parece; 
el pueblo murmura , pero él no hace 
caso;; con tal que saque lo que llamamos 
para.guantes, cuida mui peco de la cen- 


- sura pública. Por lo que acabo de decir 


conocerás cómo debes portarte con un 
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hombre tan orgulloso. ¡Oh! bien está; 
déxeme vmd. á mí: mui mal han de an; 


dar las cosas para que no me ame; 


quando se conoce el flaco de un hombre 
quien se intenta agradar, es preciso ser 
poco diestros para no conseguirlo. Sien- 
do asi, dixo Monteser , vamos, que vol 
á presentarte en la hora al duque de 
Melo ds o pcia) 

Al instante pasamos á casa del mi- 
nistro, á quien encontramos dando au: 
diencia en una grande sala , en donde 
habia mas gente que en palacio. Alli ví 
comendadores , caballeros de Santiago y 
de Calatrava -que solicitaban gobiernos 
y vireinatos , obispos que siendo sus 
diócesis contrarias'4 su salud querian los 


hiciesen arzobispos, nada mas que por 


mudar de aires; y tambien nui buenos 


religiosos que pedían con toda humildad - 


mitras: ví tambien oficiales reformádos 
haciendo el mismo papel que el capitan 
Chiochilla ; esto es, que se consumian 


esperando una pension. Si' el duque no , 


llenaba los deseos de todos; recibia'á lo 
menos agradablemente sus memoriales, 
y advertí que respondia cortesmerite á 
los que le hablaban. 9 009000000 

== Esperamos con- paciencia -que'des- 
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pachara todos los pretendientes. Enton- 
ces D. Diego le dixo: Señor , aQqUÍ está 
Gil Blas de Santillana , 4: quien V.E. ha 
elegido para ocupar el empleo de Don 
Valerio. Miróme el duque y me dixo con 
mucho, agrado , que lo tenia merecido 
por los servicios que le habia hecho. Me, 
hizo despues entrar en su gabinete para 
hablarme 4 solas, ó mas bien para for- 
mar juicio de. mis talentos por la conver- 
sacion. Quiso saber quién era y la histo- 
ria de mi vida, exigiendo de mí una nar- 
racion sincéra de ella. ¡ Qué relacion tan 
particular la que se me pedia ! Mentir á 
un ministro de España no.era regular; y 
por otra parte habia tantas cosas que 
podian mortificar mi vanidad que no po- 
dia resolverme á hacer una confesion 
general. ¿Y cómo salir de este embarazo? 


' 3 Tomé el partido de disimular la verdad 


” 
. 


en los puntos en que me hubiera aver- 
gonzado de haberla dicho desnuda; pero 
á pesar de todo mi artificio no dexó de 
percibirla. Señor de Santillana , me dixo 
sonriéndose al fin de mi narracion, á lo 
que veo vmd. ha sido un poco pícaro. Se- 
ñor , le respondí e R V. E. me ha 
mandado que sea sincéro, y le he obede- 
cido. Yo te lo apruebo, replicó: vé, hijo 
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mio , que te has portado; extraño que el 


mente. ¡Quántos hombres de bien se hu- 
bieran pervertido si la fortuna los hubie- 
ra puesto en tales prubas! 

Amigo Santillana , continuó el minis- 
tro , no te acuerdes mas de lo pasado, 
piensa solamente que perteneces al rei, 
y que te has de ocupar ya en su servicio. 
Sígueme que voi á SIE quáles han de 
ser tus ocupaciones. Á estas palabras el 
duque me llevó 4 un gabinetillo inme- 
diato al suyo , en donde tenia sobre es- 
tantes una veintena de registros en fólio 
mui gruesos. Ve aqui en dónde has de 
trabajar. Todos estos registros que ves 
componen un diccionario de todas las jp 4 
familias nobles que hai en los reinos y- 4 

rincipados de la monarquía española. Y 

ada libro contiene por órden alfbética 
en compendio la historia de todos los hi: 
dalgos del reino, en la qual se especifi 
can los servicios que ellos y sus ante 
eros han hecho al estado; como ta Ed 

¡en los negocios de honor que les han 4 
ocurrido. Tambien se hace mencion de' $ 
sus bienes , costumbres , y en una pala= 
bra, de todas sus buenas 6 malas quali 
dades : de modo que quando piden al- 


- mal exemplo no te haya perdido entera- 
4 


- y 
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gunas gracias veo de una 0J€ 
merecen. Á este fin tengo asa 


emorias; 
y llenas 


con libertad hiciese yo el primer ensayo. 
Leí el sumario , que no solamente me 
pareció lleno de términos bárbaros sino, ' 
tambien mui apasionado. Su, autor era 

no obstante un fraile de la ciudad de 
Solsona. Afectando su reverencia el es- 
tilo de un hombre de bien, desgarraba 
sin misericordia 4 una buena familia 
catalana”, y sabe Dios si diria la verdad. 
Me pareció leía un libelo infamatorio, 
y por tanto escrupulicé trabajar en él. 
Temia hacerme cómplice de una calum- 
nia; no obstante , aunque recien:ido á 
la corte pasé por alto el mal ó bien 
obrar del religioso ; y dexando á su car: 


- 


y 
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go toda la iniquidad , si la habia, prin- 
cipié á deshonrar con bellas frases caste- 
llanas dos ó tres generaciones que acaso 
serian mui honradas. Ya habia compues- 
to quatro ó cinco páginas quando el du- 
que deseoso de saber qué tal lo hacia, 

volvió y me dixo: Santillana, á ver lo 


que has hecho, que quiero verlo. Al mis- 


mo tiempo puso la vista sobre mi escri- 
to, y leyó el principio con mucha aten- 
feon: Yo,tmé sorprendí al ver lo que le 
“gustó, Aunque estaba tan prevenido en 
¿tu favor y; me'dixo., te confieso que has 
superado mi expectacion. No solamente 
escribes con toda la limpieza y perfec- 
cion que yo quiero, sino que todavia en- 
cuentro du estilo 'Mgero y festivo. Bien 
me justificas de la eleccion que he hecho 
de tu pluma, y me consuelas de la pér- 
dida de tu predecesor. El ministro no 


hubiera limitado á esto mi elógio si no 


Hubiera venido su sobrino el conde de 
Sumel 4 interrumpirlo quando hablaba 
estas palabras. S.'E. lo abrazó muchas 
veces y lo recibió de un modo que me 
dió 4 “entender lo: amaba tiernamente. 
Los dos se encerraron para hablar en 
secreto de un negocio de familia de que 
hablaré despues, y de cuyo asunto estaba 


agrio A 
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el duque entonces mas ocupado que de 
los del rel. ia EA 
Mientras estaban encerrados Ol las 
doce. Como sabia que los secretarios y 
covachuelistas dexaban en esta hora el 
bufete para ir 4 comer á donde querian, 
dexé en aquel estado mi ensayo y sall 
para ir, no en casa de Monteser', por= 
que ya' me habia pagado mis salarios y 
me habia: despedido de él, sino á la 
mas famosa hostería del barrio de pala- 
cio. Una de las 'ordinafias no convenía 
á mi persona. Piensa que sirves al rel. 
Estas palabras que“€l' duque me habia 
dicho seme venian Sín cesar á la memo: 
ria, y gran otras tantas simientes de am- 
bicion 'que fermentaban de instante á ins- 
tante en mi ánimo, 
a AA RERUTO TL Soo 
] MO 1 ST? 10090 Ep ET 
SABE QUE SU EMPLEO NO DEXA DE TENER 
DESAZONES : DE LA INQUIETUD QUE LE 
CAUSÓ ESTA NUEVA , Y LA CONDUCTA 
_ QUE' SE VIÓ OBLIGADO Á OB-= 
| | SERVAR. 


SM entrar tuve gran cuidado de ins- 
truir al hosterero de que era un secreta; 
A 
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rio del primer CEA y en calidad de 
tal no sabia que pedir para mi comida. 
Temia pedir cosa que oliese á estrechez, 
- y asile dixe me diese lo que quisiese. Me 
regaló mui bien y me hizo servir como á 
persona de consideracion, lo que me lle- 
nó mas que la comida. Al pagar arrojé 
sobre la mesa un doblon , y cedí á los 
criados lo que debian volverme, que se= 
ria á lo menos la quarta parte , saliendo 
de la hostería con gravedad , sacando el 
pecho en ademan de un jóyen mui paga- 
do de su persona. ej 

A.los veinte pasos. babia una gran po- 
sada en donde de, ordinario se hospeda- 
ban señores extrangeros. Alquilé un apo- 
sento de cinco ó seis piezas con buenos 
muebles, como si ya tuviese dos.ó. tres 
mil ducados de renta. Tambien dí de ade- 
lantado el primer mes; Despues de esto 
volví al trabajo, y ocupé toda la siesta 
en continvar lo que habia comenzado 
por la mañana. En un gabinete próximo 
al mio estaban otros dos secretarios, pe 
ro estos. no hacian mas que poner en 
limpio lo que el mismo duque les daba á 
copiar. Desde la misma tarde al retirar- 
nos. me hice amigo de ellos , y para'ga- 
nar mejor su amistad los llevé á casa de 
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mi hosterero , en donde los dispuse los 
mejores platos que ofrecia la estacion 
y los vinos mas delicados y estimados 
en España. tomás Co pd 
- Nos pusimos á la mesa, y princi- 
plamos á conversar con mas alegria que 
entendimiento , porque sin hacer agra- 
vio á mis convidados percibí fácilmente 
que no debian á sus talentos los empleos 
que ocupaban. Eran hábiles á la verdad 
en hacer bellas letras redondas y bastar- 
dillas; pero no tenian la menor tintura 
de las que se enseñan en las universi- 
dades. | Esos 
En recompensa sabian maravillosa- 
mente lo que les tenia cuenta , y me 
dieron á entender que no estaban tan 
satisfechos de su acomodo en casa del 
primer ministro que no pudiesen que=- 
jarse de su estado. Cinco meses há que 
servimos , decia uno, á nuestra costa, 
No nos dan nuestros salarios , y lo peor 
es que ni aun estan arreglados. No sa- 
bemos sobre qué pie servimos. Por lo 
que á mí toca, decia el otro , me con- 
tentaria con recibir veinte zurriagazos 
: en lugar de salario , con tal que me 
- dexaran la libertad de tomar otro par- 
tido ; porque despues de las cosas secre 
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tas que he escsifafno me atreyeré 4 
retirarme de mi propio motivo, ni á 
pedir licencia para:ello. No seria mucho 
fuera á ver la torre de Segovia ó el cas- 
tU de ALÑCADIS: es dobra yr 
- ¿Pues de qué viven vmds. ? les dixe 
yo. ¿ Vimds, al parecer tienen hacienda? 
Mui poca , me respondieron , pero que 
por fortuna vivian en casa de una viuda 
honrada que les prestaba y mantenia á 
cada uno por cien dóblones al año. To- 
dos estos discursos , de los quales no per- 
dí una palabra, abatieron en la hora ¡nis 
humos orgullosos. Me figuré que sin duda 
alguna no.se me tendria mas atencion 
que á los otros , y que por consiguiente 
no debia estar tan cóntentó con ini em- 
pleo; que era menos sólido de lo que 
creía, y que en fin debía guardar mucho 
mi bolsa. Estas reflexiones me curaron 
da furia de gastar. Principié á arrepentir- 
me de haber convidado á-estos secreta- 


rios , y á desear que se acabase la comi- 


da: y quando se llegó á la cuenta tuve 
una/disputa con el figonero sobre el es- 
cote. CTI 

Nos separamos 4 la media noche, 
porque .no quise precisarlos á que bebie- 
ran mas. Eilos se fueron á casa de su 


' 
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viuda, y yo me retiré á mi soberbio apo: 
sento lleno de rabia porque lo habia al- 
quilado , y prometiendo de veras dexar- 
lo al fin del mes. Por mas que me acosté 
en una buena cama, la inquietud me 
quitó el sueño. Pasé el resto de la noche 
en «meditar ,los medios de no trabajar 
de valde , y me apliqué 4 seguir el con- 

'“sejo de Monteser» Me levanté con la re- 


14 


Su habitacion se comunicaba codi la: 
del duque de Melar , y le igualaba en 
magnificencia. No era facil distinguir por 
los muebles y adornos al amo del criado; 
hice diesen recado que estaba alli el su- 
cesor de D. Valerio , lo que no impidió 
me hiciesen esperar mas de una hora en 
la antesala. Señor nuevo secretario ¿me 
decia yo en este tiempo , tenga vid. pa- 
Ciencia si gusta. A vmd. le harán mor- 
der del ajo antes que vmd. lo haga mor- 
der á otros. | eS 

Al fin se abrió la puerta de la sala, 
entré y me acerqué al señor baron que 
acababa de escribir 4 su hermosa Sire= 
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na , y daba el papel 4 Perilo. Ni quan= 
do me presenté al arzobisph de Grana- 
da, ní al conde Galiano , ni al primer 
“ministro entré con tanto respeto como 
en la presencia del señor de Roncal; lé 
- saludé baxando la cabeza hasta el suelo, 
y pidiéndole su proteccion en términos 
que me lleno de verguenza quando mé 
acuerdo. Otro menos vano se hubiera en- 
fadado de mi baxeza ; pero á él le agra- 
daron mis sumisiones, y me respondió 
con mucha cortesía que no dexaria pa- 
sar ocasion alguna en que mé pudiera 
Lacer bien. é 

Díle gracias con grandes demostra- 
ciones de zelo por la inclinacion favora- 
ble que me mostraba , asegurándole de 
mi eterna lei y union. Despues, temien- 


- do incomodarlo salí suplicándole me per- 


donase si le habia interrumpido sus im- 
portantes ocupaciones. Luego que dí este 
paso tan indigoo me retiré 4 mi bufete, 


en donde acabé la obra que se me habia 


encargado. £l duque no dexó de entrar 
por la mañana , y quedando no menos 
contento del fin de mi trabajo que del 
principio, me dixo: esto está mui bue- 
no; escribe lo mejor que puedas este 
compendio histórico sacado del registro 
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de Cataluña ¿Pdespues de lo qual toma- 
rás de la báilsa otra memoria que pon= 
drás en óMtlen del mismo modo. Tuve 
una conversacion demasiado larga con 
S. E. , cuyo modo dulce y familiar me 
encantaba. ¡Qué diferencia de él al de 
Roncal! eran dos genios enteramente 
contrarios. SEDA E 

Este dia comí en una hostería , en 
donde se comia por un precio justo , y 
resolví ir de incógnito todos los dias has- 
ta ver el efecto que producian mis com- 
placencias y sumisiones. Á lo mas tenia 
dinero para ties meses! este tiempo me 
dí de término para trabajar 4 expensas 
de quien perteneciera , proponiéndome 
(siendo las foliaturas mas cortas las me- 
jores) abandonar , pasado este término, 
la corte y su oropel si no me'daban sala- 
rio. Dispuesto mi plan nada me quedó 
por hacer en dos meses para agradar al 
baron de Roncal; pero hizo tan poco 
caso que perdí la esperanza. Mudé de 
conducta, cesé de hacerle la corte, y so- 
lo pensé en aprovecharme de los momen- 


tos de conversacion que tenia con el du- 
que, 
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CAPÍTULO IV. 


GIL BLAS ADQUIERE EL FAVOR DEL DU- | 


QUE DE MELAR , QUE LE CONFIA UN 
h SECRETO DE IMPORTANCIA. 


Las visitas que S. E. hacia 4 mi mesa 
todos los dias eran entrada por salida; 
“sin embargo pude ganarle insensible- 
mente la voluntad , y tanto que me dixo 
“una siesta : escucha, Gil Blas : sabe que 
me ha agradado tu genio y que te tengo 
amor. Tú eres un mozo zeloso, fiel, mul 
inteligente y prudente; me parece que 
no erraré site doi mi.confianza ; á estas 
alabras me arrojé á sus pies, y despues 
de haberle besado respetuosamente una 
mano que me alargó para levantarime, 
le dixe: ¡es posible que se digne V. E. de 
honrarme con tan grande favor! ¡Quán- 
tos enemigos secretos me han de ocasio- 


nar vuestras bondades! Pero solo temo 


el aborrecimiento de uno , que es el ba- 
ron. Nada tienes que temer de él, res- 

ndió el duque ; conózcolo desde su ni- 
ñez , me ha amado, y puedo decir que 


sus pensamientos son tan conformes á los - 
mios que quiere lo que quiero, y aborre- 
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ce lo que me desagrada. En lugar de te- 
mer que te tenga aversion debes al con- 
trario contar con su amistad. Con esto 
conocí quán astuto era el señor de Ron- 
Cal, y cómo se habia apoderado del co- 
razon de S. E., y quánto debia precaver- 
me de él. : 
Para principiar , prosiguió el duque, 
á darte mi confianza , quiero descubrir- 
te un designio que medito , porque con- 
viene que estés instruido de él-para que 
procures desempeñar las comisiones que 
te encargaré en adelaute. Hace mucho 
tiempo que mi autoridad se respeta ge- 
neralmente: mis decisiones se siguen con 
ceguedad, y dispongo á mi antojo de los 
encargos, empleos, gobiernos, vireina- 
tos y beneficios ; en una palabra, reino 
en España. Mi fortuna no puede pasar 
adelante; pero quisiera ponerla al abri- 
go de las tempestades que principian: 4 
aimenazatla , y para este efecto me ale- 
grara de que tuera sucesor en el ministe- 
rio el conde de Sumel, mí sobrino. 

Habiendo notado el ministro que es-> 
te punto de su discurso me habia sor- 
prendido en extremo . 


me dixo ; conoz- 
co bien, Santillana , conozco bien lo 


-Que-te admira. Te parece muiextraño 
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que prefiera mi sobrino al duque de 
Duzae, mi propio hijo ; pero sabe que 
este es de un entendimiento mui limita- 
do para ocupar mi empleo , y ademas 
es mi enemigo. No puedo sufrir que 
haya encontrado el secreto de agradar 
al rei, y que éste quiera hacerle su pri- 
vado. El favor de un soberano es seme- 
jante á la posesion de una muger á quien 
se adora: de esta clase de felicidad es 
uno tan zeloso que no puede resolverse 
4 partirla con un rival por mui unido 


que esté con los lazos de la sangre y de. 


la amistad. ¡ 

En esto te manifiesto , continuó , el 
fondo de mi corazon , he procurado ya 
«desconceptuar en la mente del rei al 
duque de Duzae , y no habiendo podido 
conseguirlo he puesto otra batería : quie: 
ro que el conde de Sumel se insinué 
por su parte con el príncipe y adquiera 
su estimacion. Siendo gentil-hombre de 
cámara con destino á su quarto tiene 
ocasion de hablarle cada instante, y ade- 
mas de que tiene entendimiento sé yo un 
medio de hacerle salir con su empresa: 
con esta estratagema opondré mi sobri- 
no á mi hijo; haré nacer entre los pri- 
nos una division que les obligará 4-bus* 
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eat mi apoyo, cuya necesidad hará que 
el uno y el otro: me sean sumisos: vé 
aqui mi proyecto, añadió , tU mediá- 
cion no.me será inútil. Irás al conde de 
Sumel de mi parte secretamente, y Me 
dirás de la suya lo que quiera partici- 
parme. | | ; 
Despues de esta confianza , que mi- 
raba como dinero contante , yá no tuve 
inquietud. En fin, decia yo, véme aquí 
baxo una gotera, de donde va á caer 
sobre mí. una lluvia de oro:; es impo- 


-sible que el confidente de un hombre 


que gobierna la monarquía de España 
no: esté bien presto colmado de rique- 
zas. Lleno de tan dulce esperanza veía 
con indiferencia agotarse mi pobre bolsa. 


CAPÍTULO v. 


EN DONDE SE VERÁ Á GIL BLAS COLMADO 
DE GUSTO, HONOR Y MISERIA. 


Bien presto se conoció la inclinacion 
e el ministro me tenia : él mismo lo 

aba á entender de propósito haciéndo- 
me llevar la bolsa que tenia costumbre 
de llevar $, E. mismo quando iba al con- 
sejo. Esta novedad dió ocasion para que 


po 
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me mirasen como un particular privado, 
excitó la envidia de muchos, y me oca- 
sionó muchos besamanos en la corte. 
Los dos oficiales mis vecinos no fueron 
los últimos que me cumplimentaron so= 
bre mi próxima grandeza , y me convi- 
daron á cenar en casa de su viuda , no 
tanto por via de represalia, como con el 
objeto: de-obligarme á que los sirviese en 
lo sucesivo. Por todas partes me festeja= 
ban ; tambien el orgulloso Roncal mudó 
de estilo. Ya me daba el nombre de señor 
de Santillana, quando hasta entonces me 
babia tratado siempre:de vos, sin haber- 
se servido jamas de la voz de vmd.; me 
hacia mil: cortesías , sobre todo quando 
pensaba que nuestro patron podia notar- 
lo : pero os aseguro que no trataba con 
ningua tonto ;-correspondí 4, sus cum-= 
p!imientos con tanta mas política quanto 
mas era el aborrecimiento que le tenia: 
no se hubiera portado mejor un:cortesa- 
no rancio, 3 
Tambien acompañaba al duque mi 
señor quando iba 4' palacio, que por lo 
regular era tres veces al dia ; “por: la 
mañana entraba en el quarto de S, M. 
uando se despertaba , se ponia de rodi- 
llas junto á la cabecera , trataba de las 
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cosas que habia de hacer en el dia, y le 
dictaba las que habia de decir : despues 
se retiraba ; Juego que habia comido. 
' volvia, no para hablarle de negocios, sl- 
no de cosas alegres; le contaba todas las 
aventuras gustosas que sucedian en.Ma- 
drid , de las quales era siempre el pri- 
mero que estaba instruido, porque tenia 
personas asalariadas para este efecto; y 
en fin volvia á la noche por la tercera 
vez á ver al rei, le daba cuenta como 
le parecia de lo que habia hecho en el 
dia, y le pedia de ceremonia sus órdenes 
para el día siguiente. Mientras que esta- 
ba con S. M. yo me quedaba en la ante- 
sala, en donde habia personas de calidad 
que buscaban el favor de la corte, las 
que procuraban mi conversacion y se gli- 
riaban de que yo quisiera mantenérsel.. 
En vista de, esto , ¿cómo podria yo no 
creerme hombre de conseqúencia * Mu- 
Chos hai en la corte que con menos mo- 
tivo se juzgan tales. 

| n dia tuve motivo de mayor vani- 
dad. El rei,'4 quien el duque habia ha- 
blado mul ventajosamente de mi estilo, 
tuvo la curiosidad de ver un rasgo de él. 
S, E. me hizo tomar el registro de Cata- 
luña , me llevó á presencia del monarca, 


y me mandó leyese la primera memoria 
que habia compilado. Si la presencia del 
príncipe me turbó al principio , la del 
ministro me sosegó inmediatamente, y 
leí mi obra, que S. M. oyó con gusto: és- 
te tuvo, la bondad de manifestar que. le 
habia agradado, y aun de encargar á su 
ministro cuidase de mi fortuna. Esto na- 
da disminuyó el orgullo que ya tenia, y 
la conversacion que tuve pocos dias des- 
pues con el conde de Sumel acabó de 
llenarme la cabeza de ideas ambiciosas. 
Busqué un dia á este señor de parte 
de su tio en el quarto del príncipe, y 
lé ¡presenté una carta credencial, por la 
qual €l duque le aseguraba podia hablar- 
me'con satisfaccion , como que estaba 
ipstruido de todo su negocio, y era des- 
tinado para mensagero de ambos, El con- 
de, despues de haberme leido la ésquela, 
me conduxo 4 una sala en donde nos 
encerramos solos; y en ella me tuvo es- 
te discurso; pues que vind. ha logrado la 
¿confianza del que de Melaár,, no d o que 
la ¡merecerá , Bi tengo dificultad En ha- 
"cer á vmd, depositario de la mia. Vind. 
sabrá pues que las cosas van gráandemen-. 
te ¿ el príncipe de España me distingue 
“entre todas los señores que le sirven y 
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que no piensan mas que en agradarle. 
Esta mañana he tenido una conversacion 
particular con S. A., en la qual he ob- 
servado que está disgustado de verse 
por la avaricia del reí sin facultades pa- 
ra seguir los movimientos de su genero- 
so corazon , como ni de hacer aun el 
gasto conveniente á un príncipe. Yo he 
manifestado quánto lo sentia , y habién- 


- dome aprovechado de la ocasion he ofre- 


cido llevarle por la mañana quando se 
levante mil doblones, esperando mayo- 
res sumas, las que he asegurado le sub» 
ministraré incesantemente; mi promesa 


le ha dado'mucho gusto , y estoi seguro 


de captar su benevolencia si se la cum- 
plo. Id, añadió, y decid todas estas cir- 
eunstancias á mi tio, y volved esta tar- 
de á decirme su dictámen. pra 

Luego que concluyó me despedí del 
“conde , y pasé al duque de Melar, que 
oido mi recado, hizo al otro secretario 


me diese mil doblonés, que llevé aquella 


boche al" conde, diciendo entre mí: 
'buéro , bueno ; ahora considero quál es 
el medio infalible que, tiene el ministro 
para, salir con su empresa , pardiez que 
“tiene ra20n; y segun todas las aparien- 
cias estas prodigalidades no lo arruina- 
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rán ; fícilmente adivino de: qué «cofre 
sacó estos bellos. doblones ; pero sobre 
todo, ¿no es justo que el padre sea 
quien mantenga al hijo? Al separarme 
del conde de Sumel me dixo en voz ba- 
xa: á Dios, nuestro amado confidente. 
El príncipe de España tiene alguna in- 
clinacion 4 las damas : es necesario que ' 
tú y yo tratemos de esto en la primera 
ocasion. Yo preveo que mul presto nece- 
sitaré tu asistencia. Me retiré reflexio- 
nando en estas palabras, que á la ver, 
dad no eran ambiguas , y que me llena- 
ban de satisfaccion. ¿Qué diablos es esto? 
decia yo, véme aqui próximo á ser el. 
Mercurio del heredero de la monarquía. 
Yo no exáminaba si era bueno ó malo;» 
la calidad del galan aturdia mi concien- 


cia, ¡Qué gloria para mí ser ministro 


de los gustos de un gran príncipe! ¡Oh! 
poco á poco, señor Gil Blas, seme dirá, 
vmd. no era mas que un ministro Su- 
balterno ; convengo en ello ; pero en el 
fondo estos dos empleos son de un mis- 
mo honor , solamente se diferencian en 
el. PrOREEhQueis auto o ldifics oh bdo 

Cumpliendo bien con estas nobles 
comisiones , adelantándome mas de. di 
en dia en la gracia del primer Mminis> 
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tro, con unas esperanzas tan bellas, ¡qué 
felíz no hubiera yo sido si la ambicion 
me hubiera preservado de la hambre! 
Ya: habia mas de dos: meses que habia 
dexado.mi aposento magnífico, y que 
ocupaba un quarto pequeño en una po” 
sada de las mas pobres. Aunque esto me 
diese pena lo llevaba con paciencia, por- 
que salia bien de mañana, y no volvia 
hasta la hora de acostarme. Todo el dia 
estaba sobre mi teatro ; es decir, en 
casa del duque , en.donde hacia el papel 
de señor ;:pero quando me retiraba á 
mi camaranchon desapárecia lo señor, 
y solo quedaba:el pobre Gil Blas sin di. 
nero, y lo peor de todo sin tener de qué 
hacerlo. Yo'era demásiadó vano para 
descubrir á persona alguna mis necesi- 
dades ; y ademas á nadie conocia que 
pudiese: socorrerme sino á Navarro, 4 
quien .no me atrevía á:llegar porque ha- 
bia hecho poco caso de él desde que me 
metí ei la corte. Habia tenido la preci- 
sion de vender mis vestidos pieza á pie= 
za , no'babiendo dexado mas que aque- 
llos que precisamente necesitaba. Ya no 


Iba á la hostería por falta de dinero para 


pagar mi ordinario. ¿Qué hacia yo pues 
Para subsistir? Voi á:decirlo : todas -lás 
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mañanas se nos traía á nuestras mesas 
para desayunarnos un panecillo y un de- 
do de vino; esto era todo lo que nos ha- 
cia dar el ministro. Yo nb comia mas que 
esto en todo el dia , y por lo:ordinario 
me acostaba sin cenar: .. 0000” 

Tal era la situacion de un hombre 
que brillaba en la corte, y que debia 
causar mas lástima que envidia. Sin em- 
bargo no pude resistir á mi miseria; y. 
al fin me determiné á descubrirla dies- 
tramente al duque de Melar si encon= 
traba ocasion. Felizmente se presentó en , 
el Escorial, á donde el rei y:el príncipe 
de España fueron alguños dias despues. 


CAPÍTULO VI. 

- 3 . 4 ; 1 
COMO GIL BLAS HACE CONOCER SU MISH= 
RIA AL DUQUE DE MELAR ¿+ Y: DE QUÉ 

1 MODO LE TRATÓ EL MINISTRO. 
+] . ' de io pan 
eduatdo el rei estaba en el Escorial 
mantenia á todo el mundo, de modo que 
alli no sentia yo el peso de la pobreza. 
Dormia en una recámara cerca de la sa- 
la del duque. Una mañana habiéndose le- 
vantado el ministro, segun 5u costumbre, 
al romper el dia me hizo tomar algunos 
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papeles con una escribanía , y me dixo 
le siguiese á los jardines de palacio. Nos 
sentamos baxo unos árboles , en donde 
por órden suya me puse en la actitud 
-de un hombre que escribe sobre la copa 
de su sombrero, y S. E. aparentaba leer 
un papel que tenia en la mano. Desde le- 
jos parecia que estábamos ocupados en 
negocios mul serios , y 4 la verdad solo 
hablabamos de vagatelas. 

Ya habia mas de una hora que lo di- 
vertia con todas las agudezas que me sus 
geria mi humor jocoso , quando se plan- 
taron dos grajas sobre los árboles que 
hacian sombra. Comenzaron á charlar 
con tanta algazara que nos llamaron la 
atencion. Estos páxaros , dixo el duque, 
parece que estan de riña : me alegraria 
saber el asunto de su quimera. Señor, 
le dixe , vuestra curiosidad me trae á la 
memoria una fábula indiana que leí en 
Pilpai 6 en otro autor fabulista. El mi- 
nistro me preguntó qué fábula era ésta, 
y se la conté en estos términos. 

, *n Cierto tiempo reinaba en la Pér- 
sia un buen monarca , que no teniendo 
bastante capacidad para gobernar. por 
sí mismo sus estados , encargó este cul- 

cada ere ministro, la- 
uUAaO0 y SU IAN Viziso pedo 27 


-=. 


190 

mado Atalmuc , tenia un genio superior. 
Sostenia sin atosigarse el peso de aquella 
vasta monarquía , y la mantenia en una 
paz profunda. Tambien tenia'el arte de 
hacer amable la autoridad real, hacién- 
- dola respetar, y los vasallos hallaban en 
este fiel visir un padre que los amaba 
tiernamente. Atalmuc tenia entre sus se- 
cretarios un jóven natural de Cachemi- 
ra, llamado Zangir, 4 quien amaba mas 
que á los otros , gustaba de hablar con 
él, lo lievaba 4 caza y le descubria 
hasta sus mas secretos pensamientos. Un 
dia que cazaban ambos en un bosque, 
habiendo visto el visir dos cuervos que 
graznaban sobre un árbol , dixo á su 
secretario: yoíme alegrara saber lo que 
estos animales se dicen en su lenguas 
Señor , le respondió el de Cachemira, 
vuestros deseos se pueden satisfacer; ¿y 
cómo? dixo Atalmuc. Has de saber, se- 
-ñor , que un dervich cabalista, respon- 
dió Zangir , me enseñó el idioma de las 
ayes. Silo deseais, yo escucharé á es- 
- tos cuervos , y os repetiré palabra por 
palabra lo que les haya oido. + | 

- El visir consintió en ello; y el de 
Cachemira se acercó 4 Ins.enervos é hi- 
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Despues de esto volvió á su amo y le di- 
xo: señor, ¿creereis que somos nosotros 
el asunto de su conversacion ? El minis- 
tro persiano exclamó que no era posible. . 
¿Pues qué dicen de nosotros? Uno de 
ellos , repitió el secretario, ha dicho: 
vé aqui al mismo gran visir , esta águila 
tutelar que cubre con sus álas la Pérsia 
como su nido, y que vela sin cesar en 
su conservacion. Para desahogarse de 
Sus penosos trabajos viene 4 cazar á es- 
tos bosques con su fiel Zangir. ¡Qué felíz 
es este secretario en servir á un amo 
que le hace mil favores! Vamos con 
tiento , interrumpió el otro cuervo , va- 
mos con tiento; no celebres tanto la 
felicidad de este cachemirano. Atalmuc 
es cierto que se entretiene con él fami- 
liarmente , que le hace la honra de 
confiarle sus secretos; y tampoco pongo 
duda en que tendrá intencion de darle 
algun dia un empleo considerable; pero 
entretanto Zangir morirá de necesidad. 
Este pobre diablo vive en el camaran- 
chon de una posada, en donde le falta lo 
mas necesario; en una palabra, vive mi- 
serablemente sin que en la corte lo per- 
ciba nadie. El gran visir no cuida de sa- 
er si se halla bien ó mal, y contentán- 
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dose con tenerle 7 le dexa abando- 
mado á la miseria. : 
Aqui cesé de hablar para mirar al 
duque de Melar , que me preguntó son- 
riéndose, ¿qué impresion habia hecho 
este apólogo en el ánimo de Atalmuc, y 
si este gran visir se habia ofendido del 
atrevimiento de su secretario? No se- 
ñor , le respondí un poco turbado de 
su pregunta : la fábula dice todo lo con= 
trario, y que lo colmó de beneficios. Fue 
fortuna , repitió el duque con seriedad, 
pordhs hai ministros, que no llevarian 

ien se les diese semejantes lecciones. 
Pero añadió, rompiendo la conversacion 
y levantándose, creo que el rei nada tar- 
dará en despertar: mi obligacion me lla- 
ma, y debo acompañarle. Diciendo esto 
caminó mui de prisa ácia palacio sin ha- 
blarme mas , y 4lo que percibí, poco 
contento de mi fábula indiana. 

Le seguí hasta la puerta de la sala 
deS. M., despues de lo qual fui 4 poner 
los papeles que llevaba en el sitio de 
donde los habia tomado. Entré en un 
gabinete en donde trabajaban nuestros 
dos secretarios copistas , que tambien 
eran del viage. ¿Qué tiene vind. ,, señor 
de Santillana ? dixeron al verme. Vid» 
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está mui callado. A le ha sucedido 
algun accidente desagradable. 
Como estaba tan creído de lo mal 
recibido que habia sido mi apólogo no 
Oculté mi dolor. Les dí cuenta de las 
Cosas que habia dicho al duque, y ma- 
nifestaron que sentian la afliccion que 
me oprimia. Tiene vmd. razon para es- 
tar desazonado , me dixo uno de ellos, 
S.E. algunas veces toma las cosas á mal. 
s mui cierto, dixo el otro. Quiera Dios 
que sea vmd. mejor tratado que lo fue 
un secretario del cardenal Espinosa. Es- 
te , cansado de no haber recibido nada 
en quince meses que estaba ocupado por 
su Eminencia, tomó un dia la. libertad 
de manifestarle sus necesidades y de 
edir algun dinero para su subsistencia. 
s Justo , le dixo el ministro , que se le 
pague á vmd. Tomad , prosiguió , alar= 
gándole una libranza de mil ducados, 
id al tesoro real 4 recibir esta suma; 
pero acordaos al mismo tiempo que es- 
Lo! TECONOCido á vuestros servicios. El 
secretario se hubiera ido consolado si 
despues de recibidos estos mil ducados 
le hubiesen: dexado buscar empleo en 
otra parte , pero al salir de casa del 


cardenal le prendió un alguacil y lo lle= 
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vó á la torre de Segovia , en donde ha 
estado mucho tiempo. 


Esta historieta redobló mi temor, me. 


contemplé perdido; y no pudiendo con- 
solarme, principié á reprenderme de mi 
poca paciencia , como si no la hubiese 
tenido demasiada. ¡ Ai de mí! decia , pa- 
ra qué me habré yo aventurado 4 relatar 


esta desgraciada fábula, que ha desagra- 
dado al ministro: acaso iría ya á sacar- 


me de mi estado miserable: puede ser 
que fuera yo encaminado á hacer una 
de aquellas fortunas súbitas que espan= 
tan á todo el mundo. ¡Qué de riquezas, 
ué de honores pierdo por un desátino! 
Debia haber reflexionado que hai gran- 
des-que no quieren que se les advierta 
nada, y que hasta las mas mínimas co- 
sas que tienen precision de dar quieren 
que sean recibidas como gracias. Mejor 
me hubiera estado continuar mi dieta, 
sin haber manifestado nada al duque, y 
aun debia haberme dexado morir de 
hambre, para haberle culpado del todo. 
Quando me hubiera quedado alguna 
esperanza , mi amo, á quien ví por la 
siesta, me la bubiera desvanecido ente- 
ramente. S. E. contra su costumbre estu- 


vo mui serio conmigo , y nome habló. 
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absolutamente, lo que en el resto del dia 
me causó una mortal inquietud. La no- 
che nola pasé mastranquíla. La desazon 
de ver desvanecerse mis agradables ilu= 
siones, y el temor-de aumentar el núme- 
ro de: los prisioneros de estado solo'me 
permitieron suspiTar'y lamentarme. 

-El dia siguiente fue el que decidió. 
El duque me hizo llamar por la mañana: 
entré en su sala temblando mas que un 
reo á quien se va á juzgar.Santillana, me 
dixo manifestándomeé un papel que tenia 
en la mano , toma esta libranza.... Esta 


palabra libranza me hizo temblar, y di- 


xe entre mí: ¡Oh cielo! vé aqui el car- 
denal Espinosa: el bagage está preveni- 


do para degovia. El temor que me pose- 


- 


yó en este momento fue tal que inter= 
rumpí al ministro , y arrojándome á sus 
pies le dixe llorando: señor , suplico 4 
V. E. mui humildemente me perdone mi 
atrevimiento. La necesidad me ha fórza- 
do árdecir 4 V. E:mi miseria. 

El duque rio pudo dexar de reir-al 
ver mi turbación: Consuélate, Gil Blas, 
y escúchame, me respondió: aunque des- 
cubriéndome tus: necesidades me echas 


en cara el no haberlas prevenido , no te 


lo tengo á mal, mi amigo; antes bien me 
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- geprendo 4 mí mismo porque no he pre= 


guntado de qué te mantenias. Pero para 
-enapezar á reparar este descuido te doi 
una libranza de mil y quinientos duca- 
dos, los quales, vista, te se darán en 
la real tesorería. No paró en esto : lo 
mismo te prometo todos los años; y 
ademas te doi facultad para que hables 
en favor de las personas ricas. y genero- 
sas que busquen tu proteccion. 

Con el arrebatamiento del gozo que 
me causaron estas palabras bajé, los pies 
del ministro, quien habiéndome manda- 
do que me levantara continuó hablando 
conmigo familiarmente. Por mi parte qui- 
se recobrar mi buen humor; pero no me 
fue posible pasar tan de pronto del dolor 
á la alegría. Quedé tan turbado como un 
infelíz que en el momento que esperaba 
la muerte oye el perdon. Mi amo atribu- 
yó mi agitacion al solo temor de haberle 
desagradado , aunque el temor de una 
prision perpetua no tuviese la menor par- 
te. S. E. me confesó que habia aparenta- 
do tibieza por ver si yo sentía su mudan- 
za; que por mi sentimiento habia cono- 
cido quánto le amaba, por lo que él tam- 
bien me amaba mas, : 


hs 
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+ CAPÍTULO VIL 


DEL BUEN USO QUE HIZO DE SUS MIL Y 
QUINIENTOS DUCADOS : DEL PRIMER NE- 
GOCIO EN QUE SE MEZCLÓ , Y DEL PRO- 
VECHO QUE SACÓ DE ÉL, 


E; rei, como si bubiera querido sacat- 
me de mi impaciencia se volvió desde el 
dia siguiente á Madrid; fui volando al 
tesoro real, en donde tomé inmediata= 
mente la suma contenida en mi libran- 
Za. Es de admirar que no se vuelque el 
Juicio 4 un mendígo , que pasa pronta= 
mente de la miseria á la opulencia. Yo 
Ie troqué luego que se mudó mi fortu- 
na: no escuché mas que mi ambicion y 
vanidad, dí mi miserable quarto á los se- 
Cretarios que todavia no sabian el idio- 
ma delos páxaros, y por la segurida vez 
alquilé mi hermoso aposento que felíz- 
Mente se encontró desocupado: envié á 
buscar un sÁstre famoso que vestía á ca- 
pe todos los petimetres; éste me tomó la 
medida, y me llevó 4 casa de un merca- 
der de donde sacó cinco varas de paño 
que decia se necesitaban para hacerme 


un vestido, ¡Cinco yaras de paño para 
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“un vestido á la española ! ; Justo cielo!... 
Pero no murmuremos sobre esto. Los 
sastres de reputacion siempre piden mas 
Que los.ótros. Despues compré ropa:blan- 
ca de que tenia:gran necesidad:, medias 
de seda y sombrero:de castor bordado, 

Despues de esto, no siéndome decen- 
te pasar sin un lacayo supliqué á Vicen- 
te Foreto, mi huésped , me buséase ino. 
La mayor parte, de los. extrangeros que 
se alojaban en su:casa tenian cosrumbre, 
luego que llegaban 4; Madrid , de tomar 
criados:españoles ,.lo que atraía á aque- 
lla posada todos los lacayos que se: en- 
contraban sin acomodo. El primero que 
se-presentó.era. un. mozo de una cara tan 
dulce y..tan devota que no le quise; me 
parecia ver á Ambrosio de Lamela : yo 


mo quiero , dixe á Foreto y criados que 


tengan una fachada tan virtuosa, por- 
que he llevado ya.buenos chascos y es- 
tot: escarmentado. Apenas despaché á 
éste quando llegó otro que parecia mui 
agudo , mas arriscado que un: page de 
corte. y algo picarillo, Este; me agradó. 


Le hice algunas preguntas, y me:respon- 


dió con despejo.seonocí que.era, travieso 


y como de molde'para mis negocios. Le: 


recibí , y no me,grrepentí de mi: elec» 


Ñ 199 a 
cion; antes conocí bien presto que había 
comprado bien. Como el duque me ha= 
bia permitido que le hablase en favor de 
las personas á quienes quisiese servir, Y 
yo tenia designio de no despreciar tan 
útil permiso necesitaba de un perdigue- 
ro que descubriese lá caza ; es decir, un 
hombre “astuto que tuviese industria y 
Pudiese escudriñar y traerme gentes que 
tuviesen que pedir al primer ministro, 
Justamente este era el talento de Sci- 
pion , que asi se llamaba mi lacayo: 
€l habia salido de casa de Doña Ana de 
Guevara , ama de leche del príncipe de 
España, en donde lo habia exercitado, 
siendo esta señora-de aquellas que vién- 
dose con'algun crédito en la corte quie- 
ren aprovecharse deél,  * 

Asi'que manifesté 4 Scipion podia ob- 
tener gracias del rei se puso en campa- 
ña, y en el mismo día me dixo : señor, 
he hecho un gran descubrimiento ; aca- 
ba de llegar 4 Madrid un mozo caballe- 
ro granadino , llamado D. Rogerio de 
Rada. Desea la proteccion de vmd. para 
con el duque de Melar en un negocio de 
honor, y pagará bien el favor que se le 
Eon le he hablado, y queria dirigirse 
al baron», cuyo poder le han ponderado, 
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pero:se lo he quitado de la cabeza ha- 
ciéndole saber que este secretario ven- 
día sus buenos oficios á peso de oro, en 
lugar que vmd. se contentaba con una 
decente demostracion de agradecimien- 
to, y que aun haria estas cosas de valde 
- si la situacion de vmd. le permitiera se- 
, guir su inclinacion generosa y desinte- 
resada. En fin le hablé de modo que 
mañana por la mañana le tendrá vmd. 
aquí quando se levante. ¡Cómo pues, le 
dixe, señor Scipion, vimd, está ya ducho 


en este asunto! Conozco que no es prin- 


cipiante en materia de agencias; y me 
espanto de que vmd. no esté mas rico, 
Esto es lo que no debe sorprender á 
vmd., me respondió; yo no atesoro, 
quiero que circule el dinero, 
__ Efectivamente vino D. Rogerio de 
Rada á mi casa , le recibí con una cor- 
tesía mezclada de altivez. Señor mio, le 
dixe , antes de tomar cartas por vmd., 
quiero saber el negocio de honor que le 
trae á la corte , porque podria ser tal 
que no me atreviera á hablar al primer 
ministro. Hágame vind, pues, si gusta, 
una fiel narracion, y esté persuadido que 
tomaré con calor sus intereses si son ta- 
les que pueda tomarlos á su cargo un 


| 
| 
$ 


hombre honrado. Con mucho gusto, res- 
pondió el granadino , voi á contar á 
vmd. mi historia sincéramente; y fue de 
esta suerte. Se ; 


“CAPÍTULO VIIL 
HISTORIA DE D. ROGERIO DE RADA. 


Don Anastasio de Rada, hidalgo gra- 
nadino, vivia felízmente en la ciudad de 
Antequera con Doña Estefanía su espo- 
sa, la que añadia á un genio dulce y 
extremada hermosura una sólida virtud. 
Si amaba tiernamente á su marido, ella 
era amada con pasion. El era natural- 

mente mui zeloso ; y aunque no tenia 
motivo para dudar de la fidelidad de su 
muger no dexaba de estar inquieto. Te- 
mia que algun enemigo oculto de su So- 
siego intentase ofender su honor , y esta 
sospecha le hacia desconfiar de sus ami- 
gos sino es de D. Huberto de Hordales 
que entraba libremente en su casa como 
primo de Estefanía; siendo á la verdad 
éste el único hombre de quien debia des- 
confiar. "a 
Efectivamente D. Huberto sin aten- 
der á la sangre que los unia ni á la amis 
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- tad particular que D. Anastasio le profe- 
saba, se enamoró de su prima, y tuvo el 
atrevimiento de declararla su amor. La 
señora , que era prudente , en lugar de 
un rompimiento que hubiera tenido fata- 
les consegiiencias, reprendió á su parien- 
te con dulzura, representándole el exce- 
so de su delito en querer seducirla y des- 
honrar á su marido , y le dixo con mu- 
cha seriedad que no debia esperar el lo- 
gro de sus designios. A 

Esta moderacion solo sirvió de in-= 
flamarmas al caballero, el qual imagi- 
nando que era necesario echar el resto 
con una muger de este carácter, princi- 
pió usando con ella de unos móodos“poco 
respetuosos; y un dia tuvo el atrevimien- 
to de estrecharla 4 que diese satisfaccion 
á sus deseos; ella le rechazó con un aire. 
severo; y le amenazó: hacer que D.:Anas- 
tasio castigase su temeridad. El galan es- 
poto de la amenaza , ofreció no. ha- 

lar mas de amor. 'y en fe de esta pro- 
mesa Estefanía le perdonó lo pasado. 

D. -Huberto que: naturalmente era 
mui malo , no púdo ver su pasion tan 
mal pagada sin concebir un cobarde de» 
seo de venganza. Conocia que D. Anasta- 
sio era zeloso y susceptible de:todas las 
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impresiones que quisiera darle; este co- 
nocimiento le bastó para format el mas 
horrible designio de que' era capa2 el 
hombre -mas perverso. Una tarde que 5 
paseaba solo con este débil esposo, le 
dixo con el aire mas melancólico : MI 
amado amigo , yo no puedo estar mas 
tiempo sin revelaros un secreto qUe no 
pensara descubriros si no conociera que 
os interesa mas vuestro hoñor que Vuts- 
tro reposo : la delicadeza de vmd. y la 
mia en materia de ofensas no me permi 
ten ocultarle lo que pasa en su casa. 
Prepárese vmd. 4 oir una noticia Que le 
causará tanto dolor como sorpresa, pot- 
A voi 4 herirle por el lado mas Sensi- 
O. * PS : 
Os entiendo, interrumpió D. Anas- 
tasio todo turbado , vuestra prima me 
es infiel. Yo no la reconozco por prima, 
repitió Hordales “con un aire irritado : 
a deseonozco y es indigna de que seais 
su marido, Esto es demasiado consumir 


"me, exclamó D. Anastasio, hablad. ¿Qué 


ha hecho Estefanía? Os ha vendido, pro- 
siguió D. Huberto. Vimd. tiene un fival 
quien vé en secreto, cuyo nombre no 
puedo decir , porque el adúltero 4 favor 
de una noche obscura se ha ocultado de 
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quien le observaba. Lo que yo sé es que 
os engaña : este es un hecho de que estol 
cierto. El interes que debo tomar en este 
asunto os asegura la verdad de mi nar- 
racion. Quando me declaro contra Este- 


fanía es preciso que esté bien convenci-" 


do de su infidelidad. - 

Es inútil , continuó , habiendo ob- 
servado que sus discursos hacian el efec- 
to que esperaba ; es inútil deciros mas. 
Percibo estais indignado de la ingratitud 
con que se atreve á pagar vuestro amor, 
y que meditais una justa venganza : yo 
no me opondré á ello. No exámineis quál 
es la víctima que vais 4 inmolar : mos- 
trad á toda la ciudad que nada hai que 
no podais sacrificar á vuestro honor. 

El traidor animaba de este modo 4 
un esposo mui crédulo contra una muger 
inocente ; y le pintó con tan vivos colo- 

Tes la infamia de que se cubria si de- 
xaba la afrenta sin castigo, que lo enfu- 


reció. Vé aqui á D. Anastasio que pierde 


el juicio ; parece que las furias lo agita- 
ban ; vuelve á su casa resuelto 4 dar de 
puñaladas á su desgraciada esposa : la 
encuentra preparada para meterse en la 
cama : al pronto se contiene y espera 
que los criados se retiren, Entonces' sin 
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contenerle el co de la cólera del 
cielo , ni el deshonor que podria recaer 
sobre una honrada familia, ni aun la pie- 
«dad natural que debia tener al hijo de 
seis meses que su muger llevaba en su 
vientre , se acercó á su víctima , y con 
furia la dixo: es preciso que mueras, mi- 
serable , y solo te queda un momento 
de vida que mi bondad te dexa para 
que pidas perdon al cielo del ultrage 
que me has hecho. No quiero que pier- 
das tu alma como has perdido tu honor. 

Diciendo esto sacó un puñal : su ac- 
cion y su-discurso espantaron 4 Estefa- 
nía, que habiéndose arrojado á sus pies 
le dixo con las manos cruzadas y toda 
fuera de sí: ¿qué teneis , señor * ¿qué 
motivo de disgusto os he dado por des- 
gracia mia para que lleguéis 4 tal ex- 
tremo ? ¿porqué queréis quitar la vida 
á vuestra esposa? Si sospechais que no 
os ha sido fiel mirad que os engañais. 

No, no, repitió ásperamente el ze- 
loso , estoi niui asegurado de vuestra 
traicion. Las personas que me lo han 
advertido son personas de crédito. Don 
Huberto*... ¡Ah, señor! interumpió ella 
con precipitacion: vmd. no debe fiarse 
de D. Huberto. El no es tan amigo vues" 
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tro como pensais. Si os ha dicho- alguna 
cosa coutra mi virtud no lo creais. Ca- 
llad , infame , replicó D. Anastasio: vos 
misma: justificais mis sospechas querien= 
do prevenirme contra Hordales; no reis 
seis que las disiparéis : si me lo queréis 
hacer sospechoso es porque está imstrui- 
do de vuestra mala conducta. Quisierais 
hacer. su testimónio insuficiente É. pero 
este artificio es inútil , y redobla el de- 


seo que tengo de castigaros. Amado es. 


poso mio , repitió la' inocente Estefanía 
llorando amargamente, temed vuestra 


- ciega cólera ; si seguis sus movimientos 


cometeréis una accion de que no podréis 
consolaros quando reconozcais la injusti- 
cia. Por amor de Dios calmad vuestro 
arrebato. A: lo ¿“menos esperad que se 
aclaren vuestras sospechas; entonces:ha- 
réis mas justicia á una muger que en na- 
da es reprensible. 

Aotro que D. Anastasio hubieran he» 
cho fuerza estas palabras, y todavia mas 
se hubiera conmovido con la alliccion 
de la que las pronunciaba ; pero el cruel 
marido lejos de enternecerse la dixo se- 
gunda vez que se encomendara á Dios, 

levantó el brazo para heriria, Detente, 
aa gritó, si el amor que Ine las 
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tenido se ha extinguido enteramente ; si 
la ternura con que te he amado se ha 
borrado de tu memoria ; si mis lágrimas 


no pueden apartarte de tu exécrable de= 
-signio, respeta á lo menos tu propia san- 


gre; no armes tu mano furiosa contra un 
inocente que todavia no ha visto la luz. 
Tú no puedes ser su verdugo sin ofender 
al cielo y á la tierra. Por lo que á mí to- 
ca te perdono mi muerte; pero no lo du- 


des, la suya pedirá justicia de un crímen 


tan horrible. | 

Por mui déterminado que estuviese 
D. Anastasio á no hacer caso de las ex- 
cusas de Estefanía , las imágenes espan- 
tosas que presentaron á su espíritu estas 
últimas palabras no dexaron de enmude- 
cerle. Por tanto, como si hubiese temido 
que esta emocion suspendiese su resenti- 
miento , se aprovechó á toda prisa del 
furor que le quedaba, y descargó el gol- 
pe entrando el puñal por el costado de- 
recho de su muger, que cayó en el mis- 
mo momento , y la creyó muerta. Salió 


prontamente de su casa , y desapareció 


de Antequera. . 

- Entretanto esta desgraciada esposa 
aturdida del golpe que habia recibido 
quedó algunos instantes en tierra como 
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muerta. Despues habiendo recobrado sus 
- espíritus empezó á quejarse y gemir, lo 
“ que hizo acudiese una dueña que la ser- 
via. Luego que esta buena muger vió á 
su ama en un estado tan lastimoso dió 
tales gritos que despertó á los otros cria- 
dos y á los mas próximos «vecinos , de 
modo que en un instante se llenó la sala 
de gente. Se llamaron cirujanos ; regis- 
traron la herida , no les pareció peligro- 
sa, y no erraron en su conjetu ra.Curaron 
en mui poco tiempo á Estefanía, que pa- 
rió felízmente un hijo tres meses despues 
de esta cruel aventura , y yo, señor Gil - 
Blas , soi el fruto de aquel infelíz parto. 

Aunque la murmuracion en ninguna 
manera reserva la virtud de las muge- 
res, respetó no obstante la de mi madre, 
y esta sangrienta escena se contaba en la 
ciudad como exceso de un marido zelo- 
so. Es verdad que mi padre era tenido 
por un hombre violento y facil en sospe- 
char. Hordales juzgó con razon que su 
prima presumiria que él con sus chismes 
habia turbado el espíritu de D, Anasta- 
sio; y satisfecho de haberse á lo menos 
medio vengado cesó de verla, Por no can- 
sar 4 V.S. no me detendré en contar la 
educacion que se me dió. Solamente diró 
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que mi madre se dedicó principalmente 
á cuidar me enseñasen el arte de la es= 


- grima; y que me exercité mucho tiempo 


en las mas célebres escuelas de Granada 
y Sevilla. Esperaba con impaciencia que 
tuviese edad para medir mi espada con 
la de D. Huberto , é instruirme entonces 
del motivo que tenia para quejarse de él; 
y viéndome en fin de diez y ocho años, 
me lo descubrió derramando abundantes 
lágrimas y penetrada de un vivo dolor. 
¡Qué impresion no hace á un hijo que 
tiene valor y sensibilidad la vista de una 
madre en este estado! Busqué prontamen- 
te á Hordales, lo saqué á un sitio oculto, 
en donde despues de un largo combate . 
le dí tres estocadas , con que cayó en 
tierra. rd | 

D. Huberto sintiéndose mortalmente 
herido puso en mí sus últimas miradas, 
y me dixo que recibia la muerte de mi 
mano como un justo castigo del delito 
que habia cometido contra el honor de 
mi madre. Me confesó que por vengarse 
del rigor con que le habia despreciado 
tomó la resolucion de perderla ; y des- 
pues espiró pidiendo perdon de. su falta 
al cielo, á D. Anastasio , 4 Estefanía y 4 
mí. No contemplé conveniente volver á 

TOMO II. “O 
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casa á informar 4 mi madre de este acon- 
tecimiento, cuyo cuidado remití á la fa- 
ma. Pasé la sierra , y llegué á la ciudad: 
de Málaga , en donde me embarqué con 
un corsario que salia del puerto. Le pa- 
reció que no me faltaba corazon, y con- 
sintió gustoso me uniese á los voluntarios 
que tenia á bordo. 

No tardamos mucho en hallar oca- 
sion de distinguirnos. En las cercanías 
de las islas de Albaran encontramos un 
corsario de Melilla que volvia ácia las 
costas de Africa con una embarcacion 
española que habia apresado á la altura 
- de Cartagena, mui interesada. Atacamos 
vivamente al africano, y nos apodera- 
mos de sus dos baxeles , en los quales 
traia ochenta cristianos que llevaba es- 
clavos á Berbería ; y aprovechándonos 
de un viento que se levantó , y que era 
favorable para acercarnos á la costa de 
Granada, llegamos á poco tiempo á pun- 
ta de Elena. 

Preguntamos á los cautivos que ha- 
biamos librado por su país , y yo hice 
esta pregunta á un hombre de mui bue- 
na cara , y que podia tener cincuenta 
años bien hechos. Me respondió suspi- 
rando que era de Antequera. Su respues- 
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ta me'conmovió sin saber por qué; y yo 
tambien advertí que se turbaba. Díxele: 
yo soi vuestro paisano , ¿podrémos sa- 
ber vuestra familia 2 ¡ Ah! me-dixo, no 
me estrecheis para que satisfaga vuestra 
curiosidad, si no quereis renovar mi do- 
lor, Ya hace diez y ocho años que dexé á 
Antequera ¿en donde no se deben acor- 
dar de mí sin horror. Vmd. acaso habrá 
Oido muchas veces mi historia: Me llamo 
D. Anastasio de Rada. ¡Buen Dios ! ex- 
clamé: ¿debo creer lo que oigo? ¿Con 
que vmd. es D. Anastasio ? ¿Es pues mi 
padre el que veo? ¡Qué decís , jóven! 
exclamó mirándome con sorpresa. ¿Será 
posible que seais aquel niño desgraciado 
que todavia estaba en el vientre de su 
madre quando la sacrifiqué 4 mi furor? 
Sí, padre mio, le dixe, yo soi el que pa- 
rió la virtuosa Estefanía tres meses des 
pues de la funesta noche que la dexásteis 
anegada en su sangre. | JE 

2. Anastasio no esperó 4 que hubiese 
acabado estas palabras para arrojarse á 
mi cuello. Me abrazó estrechamente ,y 
en un quarto de hora no hicimos mas que 
mezclar nuestros suspiros y lágrimas. 
Despues de habernos abandonado 4:los 
movimientos tiernos que semejante €n- 


* 
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cuentro debia excitar , mi padre levan- 
tó los ojos al cielo para darle gracias 
de haber salvado la vida á Estefanía; 
pero un-momento despues , como sí te- 
miese dárselas fuera de tiempo , se diri: 


gió 4 mí, y me preguntó dé qué manera | 
se habia reconocido la inocencia de su ' 


muger. Señor, le respondí, nadie ha du- 
dado jamas de ella sino vmd. La conduc- 
ta de su esposa ha sido siempre irrepren- 
sible. Es necesario que yo os desengañe. 
Sabed que D. Huberto ha sido quien os 
ha engañado. Entonces le conté toda la 
erfidia de este pariente, como me ha- 
bia vengado de él, y lo que me habia 
confesado al morir. - 
Mi padre fue menos sensible al gusto 
de haber recobrado la libertad que al de 
oir las nuevas que le anunciaba. Comen- 
zó 4 abrazarme con el exceso de su ale- 
gria: no se cansaba de manifestarme lo 
gustoso que estaba conmigo. Vamos, hi- 
jo mio , me dixo , tomemos presto el ca- 
mino de: Antequera. Estoi impaciente 
hasta :arrojarme á los pies de una esposa 
ue tan indignamente he tratado, Cono- 
cida mi injusticia, se despedaza mi Cora» 
zon con crueles remordimientos. Desean- 
do yo unir estas dos "personas que me 
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eran tan amables, no quise se Tetardase 
tan dulce momento. Dexé al corsario, y 
como mi padte ho queria exponerse á los 
peligros del mar compré en Adra:con el 
dinero que me tocó de la. presa dos mu- 
las. El camino dió. tiempo para que me 
contase, sus aventuras, que yo escuché 
con aquella atencion, ansiosa que prestó 
el príncipe de:Itaca la narracion de las 
-del rei-su, padre. ¿En fin despues de mu- 
chas jornadas llegamos al pie del monte 
mas inmediato á Antequera , en donde 
hicimos alto , y esperamos la media no- 
che para entrar secretamente en nuestra 
Casa. : | 

Imagine vmd. la sorpresa de mi.ma- 
dre al ver un matido que creía perdido 
para siempre ; y todavía le admiraba 
mas el modo milagroso con que puede 

decirse se le habia restituido. Pidióla mi 
-padre perdon de su barbárie con demos- 
-Traciones tan viyas de arrepentimiento, 
que mi madre enternecida , en lugar de 
mirarlo come un asesino, vió en él un 
hombre á quien el cielo la habia someti- 
“do: tan sagrado.es el nombre de esposo 
para una muger virtuosa. Estefanía sin- 
tió mucho mi huida, y tuvo mucho gusto 
al yerme ; pero su alegria! no fue sin den 


MA 
7 


o AS + 

sazon. Una hermana de Hordales proce- 
- dia criminalmente contra el. matador de 
su hermano , y me hacia buscar por to- 
das partes ; de suerte que mi madre es- 
taba inquieta viéndome en nuestra casa 
sin seguridad. Esto me obligó desde la 
misma noche á partir para la corte, á 
donde vengo, señor, á solicitar mi gra- 
cia, la que espero obtener , pues que 
vmd. quiere hablar en mi favor al pri- 
mer ministro, y apoyarme con todo su 

crédito, - | | 
El valiente hijo de D. Anastasio aca- 


bó aqui su narración , y yo le dixe con. 


mucha gravedad : basta , señor D. Ro- 
gerio, el caso me parece agraciable; que- 
do con el encargo de referir con todas 
sus circunstancias 45. E. este negocio, y 
me atrevo á prometeros su proteccion, 
Sobre esto el granadino dió muchos agra- 
decimientos, que por un oido se me hu- 
bieran entrado, y por otro hubieran sali- 
do, sino me hubiera asegurado que se 
seguiria la gratificación al favor que le 
hiciera; pero luego que hubo tocado esta 
«cuerda me puse en movimiento. Desde 
-€el mismo día conté esta historia al du- 
“que, quien habiéndome permitido le pre- 
«sentara el caballero, le dixo: D. Rogerio, 
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estoi instruido del negocio de honor que 
os trae 4 la corte: Santillana me ha di- 
cho todas sus circunstancias ; sosiégnese 
-vimd. Vuestra accion es excusable, y S.M. 
gusta de hacer gracia á los nobles que 
vengan su honor ofendido. Es necesario 
que por ceremonia os pongais preso, pe- 
To estad seguro de que no estaréis largo 
tiempo. En Santillana teneis un buen ami- 
go que se encargará de lo demas; él apre- 
surará vuestra libertad. 

D. Rogerio hizo una profunda reve- 
rencia al ministro, sobre cuya palabra'se 
fue á poner en la cárcel. Sus cartas de”. 
perdon fueron expedidas inmediatamen- 
te por mis cuidados. En menos de diez 
dias envié este nuevo Telémaco con 
su Ulises y con su Pelénope; en lugar 
que si no hubiera tenido protector y di- 
nero acaso hubiera pasado un año en la 
prision. De todo esto no saqué mas que 
cien doblones: no fue este lance mui pro- 
vechoso; pero yo no era todavia un ba- 
ron de Roncal para despreciarlo. 
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CAPÍTULO IX. 


POR QUÉ MEDIOS HIZO GIL BLAS EN. POCO 
TIEMPO UNA FORTUNA CONSIDERABLE , Y 
- ¡DE CÓMO TOMÓ EL.AIRE DE PERSONA 
DE IMPORTANCIA. 
Este negocio me engolosinó , y diez 
-doblones que dí á Scipion por su correta; 
ge lo animaron á hacer nuevas pesquisas. 
-Ya he celebrado sus talentos sobre esto; 
se le podia dar el título del grande Sci- 
pion. El segundo penitente que me llevó 
-fue un impresor de libros de caballería, 
que se habia enriquecido á pesar della ra- 
zon y juicio. Este impresor habia contra- 
hecho una obra de uno de sus compañe- 
Tos que se habia aprendido. Por trescien- 
tos ducados le desembargué sus exem- 
plares , y le salvé de una gruesa multa. 
Aunque esto no fuese de la inspeccion 
el primer ministro , S. E. quiso por mi 
súplica interponer su autoridad. Despues 
del impresor vino á mis manos un mer- 
cader; y he aquí su negocio : un navío 
portugués habia sido apresado por un 
corsario berberisco, y represado por otro 
de Cádiz. Las dos terceras partes de mer 
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cancías de que Epa cargado pertene» 
cian á un mercader de Lisboa , qué ha- 
biéndolas reclamado inútilmente , venia 
á la corte de España 4 buscar un protec- 
tor que tuviese bastante crédito para ha- 
cérselas dar. Tuvo la fortuna de encon- 
trarlo en mí. Me interesé por él, y atra- 
pó sus efectos, mediante la cantidad de 
- Quatrocientos doblones. 

Me parece que oigo al lector gritar 
en este punto: ánimo , señor de Santilla- 
na, ajustese vid. las botas , pues lleva 
gran camino para adelantar su fortuna. 
No, no dexaré de hacerlo. Si no me en- 
gaño veo llegar mi criado con un nuevo 
quidam que acaba de agarrar. Justamen- 
te es Scipion. Escuchémosle. Señor , me 
dice , permítame vmd. que le presente 
este famoso empírico; pide un privilegio 
Eo andes sus drogas por espacio de 
ride a ciudades de la mo- 

Gal e España , con exclusion de 
Piba yA Pm otros; es decir, que se pro- 
blade ¡ta de su profesion esta- 
e pt lugares donde esté. Por 
> pr Ocimiento dará doscientos 
Sion 0 le saque el privilegio. 
cerda arlatan haciendo del pro- 

: 1d, amigo mio, vuestro negocio 
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corre de mi cuenta. En efecto , pocos 
dias despues le saqué patentes que le 
permitian engañar á todo el mundo ex- 
clusivamente en todos los reinos de Es- 
paña. 

Yo probé la verdad de aquel prover- 
bio que dice: que el comer y el rascar 
todo es empezar; pero ademas de que 
me sentia mas codicioso á medida que 
me iba haciendo rico , habia obtenido 
con tanta facilidad las quatro gracias de 
que acabo de hablar , que no balanceé 
en pedir á S. E. la quinta. Esta era el go- 
bierno de la ciudad de Vera en la costa 
de Granada para un caballero de Cala- 
trava que me ofrecia mil doblones. El 
ministro se echó á reir viéndome cami- 


nar tan de prisa. Vive Dios, amigo Gil - 


Blas, me dixo : ¡cómo aprietas! Deseas 
con furor hacer bien al próximo. Oye: 
quando no se trate mas que de vagate- 
las no haré juicio de ello; pero quando 
me pidas gobiernos ú otras cosas, consi- 
derables , si os parece, os quedaréis con 
la mitad de la utilidad, y 4 mí me daréis 
la otra. No podeis pensar , continuó , el 
gasto que tengo precision de hacer, ni 
quántos arbitrios necesito para sostener 
la dignidad de mi empleo; porque á pe- 
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sar del desinteres ASA RRIEntS á los ojos. 
del mundo os confieso que no soi tan im- 
prudente que quiera no cuidar de mil Ca- 
sa. Sírvate esto de regla, 

¿Con este discurso me quitó mí amo 
el temor de importunarle, Ó mas bien 
me excitó '4 que continuase Con mas 
empeño, y yo me sentí mas hambriento 

e riquezas que antes. Voluntariamente 
hubiera yo entonces hecho fixar un car- 
tél que dixese , que todos aquellos que 
quisieran obtener gracias en la corte no 
tenian mas que dirigirse 4 mí ; yo iba 
por un lado y Scipion por el otro bus- 
cando ocasiones de servir por el dinero. 
Mi caballero de Calatrava tuvo el go- 
bierno de Vera por sus mil doblones, y 
bien presto hice conceder otro por el 
¿Mismo precio á un canallero de Santiago: 
no me contenté con hacer gobernadores, 
dí órdenes de caballería , convertí algu- 
nos buenos plebeyos en malos hidalgos 
con excelentes títulos de nobleza : quise 
ano que la clerecía percibiese mis 

neficios: conferí pequeños curatos, ca- 
nongías y algunas dignidades eclesiásti- 
cas, En órden á los obispados y arzobis- 

A era el colator de ellos el baton de 
| Roncal, y ademas nombraba los-magis- 
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_ Arados, encomiendas y vireinatos ; lo que 
- prueba que no se proveían los empleos 
- grandes mejor que los pequeños; porque 
los sugetos á quien nosotros elegiamos 
¿para ocupar los puestos, de que hacía- 
mos ua tan honroso tráfico, no eran 
siempre los mas hábiles ni los mas arre- 
glados. Sabiamos mui bien que los burlo- 
nes de Madrid se divertian en este punto 
á expensas nuestras ; pero nosotros pare- 
ciamos á los avaros que se consuelan de 
las murmuraciones del pueblo repasando 


su dinero, 
Razon tiene Isócrates de llamar. la 
intemperancia y la locura compañeros - 
inseparables de los ricos. Quando me ví 
dueño de treinta mil ducados, y acaso 
en estado de ganar diez tantos mas,.creÍ 
deber hacer una figura digna de un con- 
fidente del primer ministro ; alquilé una , 
. Casa entera , que hice aderezar curiosa-. 
mente , compré la carroza de un escri- 
bano , que la habia tomado por ostenta- 
Clon, y que procuraba deshacerse de ella: 
por consejo de su panadero. Tomé un co- 
chero, tres lacayos; y como es regular 
ascender á los antiguos criados , elevé 4. 
Scipion al triple honor,de ayuda de cá- 
mara , secretario y mayordomo; pero:lo 
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que acabó de colmar mi orgullo fue que 
el ministro llevase á bien que mis gentes 
traxeran su librea: aqui perdí lo que me 
quedaba de juicio; no estaba menos loco 
que los discípulos de Porcio Latro , que 
quando á fuerza de haber bebido agua 
dé cominos se pusieron tan pálidos como 
su maestro, se creían tan sábios como él: 
poco me faltaba para juzgarme pariente 
del duque de Melar. Se me puso en la ca- 
eza pasaria por tal, ó quizá por uno de 
Sus bastardos; cosa que me lisonjeaba in- 
nitamente. 

Añadid á esto, que quise como S, E. 
tener mi mesa de estado , y para este 
. €fecto encargué 4 Scipion me buscase un 

Cocinero, y me traxo uno que era casi 
comparable al del romano Nomentano 
de golosa memoria : llené mi bodega de 
vino delicioso; y despues de haber hecho 
las demas provisiones necesarias princi- 
pié á convidar gentes. Todas las noches 
ventan á cenar á mi casa algunos de los 
principales covachuelistas delas oficinas 
del ministro , los quales se apropiaban 
Con vanidad la calidad de secretarios de 
estado. Les disponia mui buena comida, 
Y siempre iban bien bebidos. Scipion por 
su parte, porque tal amo tal criado, tam- 
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bien tenia su mesa en la despensa, en 
donde á costa mia regalaba las personas 


- de su conocimiento.Pero ademas de que 


o amaba á este mozo , como él contri- 

vía á hacerme ganar el dinero, me pa: 
recia tenia derecho para ayudarme á 
gastarlo. Fuera de que yo miraba estas 
disipaciones como un jóven que no refle- 
xiona el daño que se le sigue, y solo con- 
sidera el honor que le resulta de ellas: 
habia otro motivo para no “cuidar de es- 
to; y era que los beneficios y los empleos 
no cesaban de traer agua al molino : mi 
caudal se aumentaba cada día, y yo creía 
tener clavada la rueda de la fortuna. 

Solo faltaba á mi vanidad que Fabri- 
cio fuese testigo de mi vida faustosa: Cre- 


yendo habria vuelto de la Andalucía qui-. 


se tener el gusto de sorprenderlo; á este 
fin le envié un papel anónimo, en el qual 
le decia que un señor siciliano de sus ami- 
gos le esperaba á cenar ; le señalaba el 


dia, la hora y el lugar en donde debia 


encontrarse : la cita era en mi caso. Nu- 
ñez vino á ella , y se espantó extraordi- 
nariamente quando supo que yo era el 
señor extrangero que le habia convida- 
do. Sí, le dixe, amigo mio, yo soi el 
dueño de esta casa. Tengo un buen equi- 
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page, buena mesa, y sobre todo, un gran 
Caudal. ¡Es posible, exclamó con vivaci- 
dad, que te encuentre eu la opulencia! 
¡Quánto me alegro haberte colocado con 
el conde Galiano! Bien te decia yo que 
aquel señor era generoso , y que no tar- 
daria en ácomodarte. Sin duda, “añadió, 
- Que habrás seguido el sabio consejo que 

te dí de afloxar algo la rienda al mayor- 
domo; sea en hora buena: con esta pru- 
dente conducta se hacen poderosos los 
mayordomos de las casas grandes. 

Dexé á Fabricio aplaudirse quanto 
quiso de. haberme llevado en casa del 
conde Galiano. Despues de lo qual, para 
moderar la alegria que manifestaba de 
haberme procurado tan buen puesto, le 
dixe con todas sus circunstancias las se- 
ñales de agradecimiento con que este se- 
ñor habia pagado mis servicios; pero per- 
cibiendo que mi poeta cantaba entre sí la 
palinodia, le dixe: yo perdono al sicilia- 
nO Su ingratitud. Hablando entre los dos, 
mas Motivo tengo de felicitarme que de 
quejarme. Sí el conde no lo hubiera he- 
cho mal conmigo lo hubiera seguido á 
Sicilia , en donde todavia lo sirviera 
. Con la esperanza de un establecimien- 

to incierto, En una palabra , no seria 
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confidente del duque de Melar. 
Estas últimas palabras sorprendieron 


tan vivamente 4 Nuñez, que en algunos 
instantes no pudo proferir una palabra. 
Despues rompiendo de golpe el silencio 
me dixo: ¿es verdad lo que oigo? ¡Que 
teneis la confianza del primer ministro! 
La parto, le respondí, con el baron de 


Roncal, y segun todas las aparieícias yo 


pasaré adelante. En verdad , señor de 
Santillana, replicó , que os admiro. Sois 
capaz de ocupar toda suerte de empleos: 


¡Qué talentos reunís en vos! O mas bien - 
“para servirme de una expresion á nues= 


tro modo , poseeis un talento universal; 
es decir, que para todo sois adequado. 
En quanto á lo demas, señor, prosiguió, 
me alegro mucho de la prosperidad de 
V. S. ¡Oh! qué diablos, interrumpí, se- 
for Nuñez , no tratemos de señor ni se- 
ñoría. Desterremos estos términos, y vi- 
vamos siempre con familiaridad, Tienes 
razon, repitió; aunque te hayas enrique- 


cido no debo mirarte con otros ojos que 


con los que te be mirado siempre. Pero, 
añadió, te confieso mi flaqueza; al oir 
tu fortuna me ofusqué : gracias á Dios, 


pasado mi alucinamiento no veo en ti 
mas que á mi amigo Gu Blas, 
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Nuestra conversacion fue interrum- 
pida por quatro ó, cinco covachuelistas 
que llegaron: señores, les dixe,.mostrán- 

doles 4 Nuñez , vinds, cenarán con el se- 
or D. Fabricio, que hace versos dignos 
del rei Numma, y que escribe en. prosa 
Inimitablemente. Por desgracia yo babla- 
a con gentes que hacian, tan puco. caso 
de la poesía ,, que, pusieron, amarillo, al 
poeta: apenas se dignaron mirarlos por 
mas que dixo cosás. mui. delicadas ¡para 
Atraerse su.atencion no.le escucharon: 
se picó tanto, que,tomó un permiso poé- 
tico ¿se escurrió sutilmente de entre to- 
dos, y desapareció. Nuestros covachue- 
listas no percibieron su retiro , y ¡se sen- 
taron á.la mesa sin preguntar por él... 
A. otro dia por la mañana , quando 
me acababa de vestir y me preparaba 
¿para salir, el poeta de las Asturias entró 
€n.mi sala : POrCOna A , amigo mio, me 
¿«lixo, si he ofendido/4 tus covachuelistas; 
pero hablando con franqueza, me encon- 
tré tan desairado entre ellos, que no pu- 
de resistir. Me son mui fastidiosos perso- 
hages tan presumidos y almidonados. No 
¡comprehendo cómo tú.que tienes,un en- 
tendimiento tan delicado puedes acomo- 
«darte á unos convidados tan groseros. Yo 
TOMO UI, y 1 
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quiero desde hof traerte otros mas vivos. 
Me darás, le dixe, mucha satisfaccion, y 
“sobre este punto puedo fiar en tu gusto. 
Con razon, me respondió ; yo te prome- 
to genios superiores y mas entretenidos. 


De paso llegaré 4'tina botillería, en don- 


-de se juntarán- en un instante; los apa- 
labraré para qué no se contraigan, por= 
que son tan festivos que en todas partes 
“los apetecen. '”- A: | 
“Diciendo estas palabras me dexó; y 
£' ta hora de cérar volvió acompañado 
“del solós seis “autores que mé presentó 
“uno trás otro , haciéndome su elógio. Si 
sete hubiera de efeer, aquellos bellos in- 
enios dobrepujaban á'los dela Grecia é 
talia ; y sus obras, decia él , merécian 
imprimirse en letras deloro. Recibi'estos 
«señores múui políticamente , aun les hice 
mil cumplimientos, pórque la nacion de 
lós autores es un poco vana y amiga de 
gloria. Quando 'no hubiera encargado á 
Scipion que la cena fuera abundante, co- 
mo sabia la clase de gentes que debia re- 
-galar “et” aquel dia, la habia dispuesto 
con profusión. > abr eq gen 
En fin nos seritamos 4 la=mesa mul 
alegremente. Mis postas printipiaron 4 
hablar de sí mismos y 4 alabarse. El uno 
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citaba con vanidad los grandes y las se. 
oras á quien era agradable su musa; el 
otro , vituperando la eleccion que una 
académia de literatos acababa de hacer 
de dos sugetos, decia modestamente que 
debian haberle elegido : los demas dis- 
Currian con la mísima presuncion. Mien- 
tras comia me asesinaron con versos 
“con prosa : cada uno de ellos recitaba 
según su turno algun trozo de sus escri- 
tos : el uno Jee un-soneto , el otro de- 
clama una. escena trágica ; otro lee la 
crítica de una comedia; y el quarto, 
-Qqueriendo:á su vez-eer una oda de Ana- 
creonte traducida en malos versos, espa- 
ñoles/, es interrumpido por uno de sus 
compañeros , que le dice se ha servido 
de un término impropio. El autor de la 
traduccion defiende lo contrario: de aqui 
nace una disputa, en la qual todos los in- 
genios toman partido. Las opiniones se 
dividen , los disputantes se acaloran y 
llegan 4 las injurias. Sin embargo pase; 
pero estos firiosos se levantan de la me- 
sa y se dan de puñadas, Fabricio, Sci- 
pion , mi cochero, mis lacayos.y yo en 
qee nos VIMOS de poñerlos en paz. Quan- 

O se vieron separados salieron de mi 
casa como de una taberna sia darme 
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la menor”excusa de su:impolítica. 
Nuñez en la suposicion de que yo me 
habia formado una idea agradable de es- 
ta comida quedó mui aturdido de la 
aventura : y bien, le dixe, mi amigo, 
¿me celebraréis todavia vuestros convi- 
dados? Á fe mia que. me habeis traido 


unas gentes bien" groseras. Aténgome £. 


mis coyachuelistas, no Me hables mas de 

autores. Yo no pienso , me respondió, 
presentarte otros , estos son los mas ra- 
zonables. ; 


CAPÍTULO. X. 


CORRÓMPENSE ENTERAMENTE LAS COS- 

TUMBRES DE GIL BLAS CON LA CORTE: 

DE LA COMISION QUE LE CONFIÓ, EL 

CONDE DE SUMEL , Y DEL LANCE EN EL 
QUAL ÉL Y ESTE SEÑOR SE:: 
METIERON.+ 


Evego que se supo que el: duque de 
“Melar me amaba tuve mi antesala. To- 
das las mañanas se encontraba llena de 
génte á quien daba audiencia al levan- 
tarme. Venian á mi casa dos:clases de 
gentes; las unas ¡interesíndome con di- 
hero para que pidiese alguna gracia al 
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ministro, y las otras para excitarme com 
súplicas á sacarles gratis lo que preten- 
dian.. Los primeros tenian la seguridad 
de ser escuchados y bien servidos. En 
órden 4 los segundos me desembaraza- 
ba prontamente con excusas , ió los en- 
tretenia tanto tiempo que les hacia per- 
der la paciencia. Antes, de hacef' papel 
en la corte era yo naturalmente piadoso 
y caritativo ¿ pero como en'ella no hai 
esta debilidad me hice mas duro que un 
pedernal. De consiguiente perdí tambien 
la sensibilidad con mis amigos , y me 
despojé de todo el afecto que les tenia. 
En prueba de esta verdad voi á contar 
del modo cómo traté en una ocasion á 
Josef Navarro. = 

- Este á quien tanto tenia que agrade- 
cer, y quien para hablar de una vez era 
la causa primera de mi fortuna, vino un 
día á mi casa. Despues de haberme mos- 
trado mucho amor , como lo acostum- 
braba siempre que me encontraba , me 
suplicó pidiese al duque de Melar cierto .. 
empleo para úno de sus amigos, dicién- 
dome que el sugéto por quien se intefe- 
saba era un mozo mui amable y de un 
gran mérito, pero que necesitaba empleo 
para subsistir. No dudo , añadió Josef, 
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que siendo vmd. tan bueno y amigo de 
dar gusto , lo tendréis en hacer bien á 
un pobre hombre honrado.Su indigencia 
es un título que merece el «“poyo de 
vmd. Tengo la seguridad de que me 
daréis las gracias , porque os busco oca- 
sion de exercer vuestro humor caritati- 
vo. Esto era decirme claramente que es- 
peraba.que. hiciese este favor de valde. 
Aunque esto me disgustaba no dexé de 
aparentar tendria gusto en servirlo. Me 
alegro , respondí á Navarro , de tener 
esta ocasion en que poder manifestar á 
vimd, el vivo agradecimiento de quanto 
vmd. ha hecho por mí: me basta que 


vind, se interese para servirle. Su amigo 


tendrá el empleo que desea: cuente vmd. 
con ello. Este es negocio mio , no de 
vind, 

Con estas expresiones Josef. se fue 
mui satisfecho de mi favor. Sin embargo 
se quedó. sin el mencionado empleo, y 
lo hice dar á otro por mil ducados que 
metí en mi cofre. Esta suma fue preferi- 
da á los agradecimientos que bubiera re- 
cibido de mi primer oficial, á quien con 
un modo pesaroso dixe quando nos vol- 
vimos á ver: ¡ah, mi amado Navarro! 
vind. me habló tarde. El baron de Ron- 
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cal se.ha anticipado; ha hecho dar el 
empleo que vmd. sabe. Yo siento En €X- 
tremo no darle mejor noticia. | 

Josef me creyó de buena fe , y nos 
separamos.mas amigos que nunca ; pero 
creo que presto descubrió la verdad, por- 
que no volvió 4 mi casa, En lugar de te- 
ner algunos remordimientos por: haber» 
me portado tan mal con un amigo ver- 
dadero, y á quien tanto debia , quedé 
lleno de gusto. Ademas de que ya me pe- 
saban los favores que me hizo, no me pa- 
recia conveniente tratar .con mayordo- 
mos en el estado en que me hallaba en la 
Corte. ENEE EN 

Volvamos al conde de Sumel , de 

quien hace tiempo no hemos hablado, y 
á quien visitaba algunas veces. Le habia 
llevado mil doblones , como tengo di- 
cho, y todavia le llevé otros mil por 
Órden del duque su tio del dinero que yo 
reservaba para S, E, En este dia quiso el 
conde tener una larga conversacion con- 
migo; me dixo que al fin habia conseguí- 
do su Intento, y que enteramente poseía 
el favor del príncipe, de quien era el únt 
co confidente. Despues me dió una comi- 
sion mui honrosa , de la qual me habia 
ya hablado. Amigo Santillana , me dixo, 


* 
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“vamos , manos á la obra. No dexeis de 
hacer quanto podais para descubrir al- 
guna buena moza digna de divertir á 
este bizarro príncipe. Entendimiento te- 
néis; nada mas os digo. ld, corred, bus- 
cad; y luego que hayais descubierto co- 
sa buena , decídmielo. Ofrecí al conde 
no omitir cosa que pudiese contribuir al 


buen Cumplimiento de mi empleo, cuyo. 


exercició no debe de ser mui dificil, pues 
que hai tantas gentes que lo toman. 
Esta suerte de pesquisas no me era 
mui conocida; pero creí que Scipion se- 
ria tambien admirable para el caso. Ha- 


biendo llegado á casa le llamé y le dixe 


encargo importante. Ya sabes que en me: 
dio de tanto como me favorece la fortu- 
na, no dexa de faltarme alguna cosa. Fá- 
cilnente adivino la que es, interrumpió 
sin dexarme acabar lo que queria decir- 
le. Vind. necesita una ninfa agradable 
que le disipe un poco y le divierta ; y en 
efecto és de maravillar que vmd, en la 
primavera de sus dias no la tenga, quan- 
do los viejos circanspectós no pueden es- 
tar sin ella. Admiro tu penetracion, le 
dixe sonriéndome. Sí, amigo mio, una 
dama necesito y elegida por ti; pero ad- 
+ 
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vierte que soi mul delicado en la mate- 
ria : yo quiero una persona bonita y que 
no tenga malas costumbres. Lo que vmd. 
- desea, repitió Scipion sonriéndose, es al: 
£0 raro; no obstante estamos, á4 Dios 
eracias , eh una tierra en donde hai de 
todo”, y espero encontrar presto lo que 
vid. necesita. - ; | 

Efectivamente 4 los tres dias me di- 
xo: he descubierto un tesoro; una seño- 
rita llamada Catalina , de buena familia, 
y de una hermosura asombrosa , que vi- 
ve con una tía suya en una casa peque- 
ña mui decentemente con sus Cortos bie- 
nes. La criada que la sirve es conocida 
mia, y acaba de asegurarme que aunque 
su puerta está cerrada á todo el mundo, 
no seria dificil que se abriese 4 un galan 
liberal y rico, con tal que para no escan- 
dalizar entre en su casa solo de noche y 
con todo sigilo. Por esto le he pintado á 
ee como un hombre digno de que se 
e abran sus puertas, y be suplicado á la 
ertada lo proponga á las dos señoras, 10 
qual me ha ofrecido , como tambien ir 
mañana á un sitio determinado 4 decir- 
me su respuesta. Bravo va el negocio, le 
respondí; pero temo que te engañe la 
criada: no, no, replicó, esa no €s coA= 

* 


, y e 

migo, á mí no se me engaña, he pregun: 
tado ya á los vecinos , y de lo que me 
ban dicho be sacado en consegiiencia que 
la señora Catalina es tal como vmd.. la 
puede desear ; es decir, una Dánaé con 
quien vmd. podrá hacer el Júpiter á fa- 
vor de una lluvia de doblones que dexa- 

rá caer. | 
Aunque estaba bien prevenido contra 
esta clase de fortunas no dexé de entrar 
en ésta. La criada avisó 4 Scipion que po: 
dia presentarme aquella misma noche, y 
á las once me entré en la casa con mu- 
cho sigilo. La criada me recibió sin luz, 
me tomó de la mano y llevó á una buena 
sala , en donde encontré las dos señoras 
gallardamente vestidas y sentadas sobre 
unas almohadas de terciopelo. Luego que 
me vieron se pusieron en pie y me salu- 
daron con mucha gracia , y 4 la verdad 
me parecieron personas distinguidas. La 
tía, que se llamaba la señora Mencía, to- 
davia hermosa, no dexó de atraer mi 
atencion. Es verdad que toda se la lleva: 
ba la sobrina, quien me pareció una dio: 
sa; y aunque exáminada rigurosamente 
podia decirse que no era una hermosura 
perfecta, tenia sin embargo gracias que 
con un aire atractivo y voluptuoso ofus- 
y 
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eaban , haciendo imperceptibles sus de» 
fectos. Ss 

Al verla perdí lo tramontana : olvidé 
que iba como procurador , hablé en mi 
propio y privado nombre, y me mani- 
festé apasionado. La señorita , á quien 
juzgué de mas entendimiento que el que 
tenia, tal era lo bien que me habia pare- 
cido , acabó de encantarme con sus Tes- 
puestas. Ya principiaba yo á perder el 
seso quando la tia para moderar mis im- 
pulsós me habló en este modo: señor de 
Santillana, voi 4 explicarme francamen- 
te con V.S. Por el elógio que se me ha 
hecho de V. S. le he permitido entrar en 
mi casa , sin ponderarle el favor que le 
hago en ello; pero no penseis por esto 
dE estais adelantado: hasta aqui he cria» 

o á mi sobrina con recogimiento, y sois, 
digámoslo asi , el primero á quien la he 
presentado. Si os parece digna de ser 
vuestra esposa , tendré mucho gusto de 
que ella tenga este honor ; ved si á este 
precio:la quereis, pues de otro modo no 
es posible, 

Este tiro 4 quema ropa ahuyentó el 
amor que me iba 4 disparar una flecha. 
Hablando sin metáfora , un casamiento 
propuesto tan á secas me hizo entrar en 


o 
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mí mismo , y rio en un ins- 
tante en fel agente del conde de Sumel, 
mudé de tono, y respondí á la señora 
Mencía : señora , vuestra franqueza me 
agrada , y por tanto quiero imitarla. La 
figura que hago en Madrid no basta para 
merecer á la incomparable Catalina ; la 
tengo guardado un partido mas brillan- 
te: la destino al príncipe. Me parece, res- 
pondió la tia friamente, que bastaba des- 
preciar á mi sobrina, y que no era nece- 
sario acompañar su desprecio con la bur- 
la. No me burlo , señora, proseguí , ha- 
blo sériamente , tengo órden de buscar 
una persona de mérito á quien pueda vi- 
sitar secretamente el príncipe, y en casa 
de vmd. he hallado lo que buscaba. 

Esta declaracion sorprendió en gran 
manera á la señora Mencía, á quien per- 
cibí no la habia desagradado; sin embar: 


- go creyendo que debia hacer la reserva- 


da , me replicó en estos términos: aun 
quando tomara al pie de la letra lo que 
vmd. me dice, ha de saber que no tengo 
genio de hacet vanidad del infame honor 
que resultaría á misobrina siendo dama 
de un príncipe; esta idea horroriza á mi 
virtud.... ¡Qué sándia es vmd. con su vir- 
tud! Vid, piensa como una simple al. 


— 
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deana. Se burla si E estas cosas con 
tanto escrúpulo ; eso es quitarlas lo que 
tienen: de bueno , €s necesario mirarlas 
con ojos gustosos. Considerad á los pies 
-de'la dichosa Catalina al heredero de la 
monárquía ; representaos que la adora y 
laHena de regalos; y pensad en fin que 
quizá puede nacer de ella un héroe que 
haga inmortal el nombre de su ma- 
dre. 

Fingió la tia no resolverse, aunque 
estaba determinada á aceptar mi propo- 
sicion; y-Catalina, que ya hubiera queri- 
do poseer al príncipe, afectó una grande 
indiferencia ; por lo que tuve que hacer 
nuevos esfuerzos para estrechar la plaza, 
hasta que al fin la:»señora Mencía viéndo- 
me ya disgustado y dispuesto á levantar 
el sitio tocó la: llamada, y formamos una 
capitulacion que contenia los artículos 
siguientes: el primero: Que si'con el in- 
forme que haria' al príncipe de las gra- 
cias de Catalina -se agradaba de ella y 
se determinaba á hacerla una visita ñoc- 
turna ,. yo deberia cuidar de informar á 
las señoras de ella y de la'noche que éle- 
giria para este efecto. El segundo: Que 
el príncipe debia entrar en casa de las 
dichas señoras como un galan ordinario, 
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y solamente acompañado de mí y de su 
principal confidente, pd 
Hécho este convenio me hicieron mil 
favores la tia y la sobrina ; me trataron 
familiarmente, con lo que aventuré algu- 
nas llanezas que no fueron mui mal reci- 
bidas; y quando nos separamos. me abra- 
non de su propio motivo , haciéndome 
todas las caricias imaginables. Es: cosa 
maravillosa la facilidad con que se for- 
ma la union entre los alcabuetes y las 
mugeres que los necesitan; al verme sa- 
lir tan favorecido nadie hubiera dicho si: 


no que yo era mas dichoso de loque era 


en realidad. , : 

El conde de Sumel tuvo una alegría 
extrema quando le dixe que habia hecho 
un descubrimiento qual podia desearlo. 
En tales iérminos le hablé de Catalina, 
que le excité el deseo de verla. Habién- 
dole llevado la noche siguiente á su casa 
me. confesó que habia hecho mui buena 
eleccion: Dixo 4 las señoras no «dudaba 
que el príncipe quedase gustosísimo con 
la dama que yo le habia elegido ,. y que 
ésta-por su parte mo dexaria de estar con- 
tenta.con tal amante por ser el príncipe 
generoso , afable y lleno de bondad. En 
fin las: ofreció llevarle dentro de algunos 
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dias del modo que deseaban; esto es; sin 
acompañantiento ni ruido. Este señor ' 
se despidió , y yo me retiré con él para 


ir á tomar el coche donde ambos habia- 


mos venido , el qual nos esperaba al fin 


de la calle. Despues me llevó á mi casa, 


y me encargó instruyese el día siguiente 
á su tio de esta principiada aventura, y 
le suplicase de sy parte le enviara mil 
doblones para finalizarla. 

El dia siguiente fui á dar exácta cuen- 
ta de tódo lo que había pasado al duque 
de Melar , á quien no obstante le oculté 
lo de Scipion ;“atribuyéndome á mí el 
descubrimiento de Catalina ; porque¡pa- 


14 cón los grandes de todo se hace honor. 


“Y en efecto se me dieron gracias de 


ello. Señor Gil Blas, me dixo el ministro 
-Con aire burlon, me alegro que vmd. una 


á sus otros talentos' el de descubrir las 


mejores hermosuras; y no extrañará que 


a 


quando necesite algunas me dirija ávmd.: 


señor , le respondí con' el mismo tono, 


agradezco la preferencia; pero permíta- 
seme que diga que escrupulizaria si pro- 


-Curase ésta suerte de' placeres 4 V. E. 
¿Está en posesion “de éste empleo tanto 


tiempo hace el baron de Roncal, que se- 


“ria una injusticia el 'déspojarle. El duque 
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se sonrió de mi respuesta, y mudando 
de discurso me preguntó si, su sobrino 
no pedia dinero para esta Empresa, Per- 
donad , le dixe, suplica 4 V. E. le envie 
mil doblones. Está bien , respondió. el 
ministro , llévaselos ; díle que no los es- 
casee , y que apoye todos los gastos que 
el príncipe quiera hacer... Ark 


“CAPÍTULO. XL 227 


DE LA VISITA SECRETA Y DE LOS, REGA= 
LOS QUE HIZO EL ¡PRÍNCIPE Á?.,., 
: CATALINA: 000 ob 


TE 


Bn la misma hora llevé los mil.doblo- 


nes al conde de Sumel. No podias venir 
mas á tiempo, me dixo este señor. He 
hablado, al príncipe, ha caido,en el lazo: 
se abrasa de impaciencia por yer ¿Gata 
lina : se ba resuelto,que, esta.misma no- 
che se ha. de escapar. secretamente de pa- 
lacio para ir á su casa. Las medidas, están 
“ya tomadas. Informa de,esto á.las seho- 
ras , y dalas el dinero que me t,aes:.es 
necesario. hacerlas, conocer. que el que 
van á recibir no es un amante ordinario; 
“ademas de que los regalos de los prínci- 
pes deben preceder á sus galanterias. du- 
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puesto qué lo has de acompañar conmi- 
go procura estar esta noche en palacio 4 
la hora de-acostarse. Tambien será -pre- 
ciso que: tu: coche (¡porque me parece 
conveniente servirnos de el ) nos espere 
4 media noche:cerca de palacio. 010%. 
Jamediatamente fulá:casa de las sé 
ñoras , en «donde no ví 4/Catalina:; por 
estar, segun-se me dixo: +acustada:, y 
solo habié 4 la señora Mencía. Perdone 
vmd., «señora, la dixe ¿ siila : visito dé 
- dia; no puede ser otraícosa: es preciso: 
avisar ácv md: que el principe vendrá esz 
ta noche ; y. vea vind. aquí, añadí alar= 
gándola el:saco. en donde: lievabavel di= 
nero , vea vmd. aquí ua doo: que envia 
al templo de Citeréa para hacerse propi- 
cias las deidades: Ya véwvimd. que no las 
- he metido:ea un paso:inútil. Doi á vid. 
las gracias, me respondió ; pero dígame, 
señor de«Santillana , si el principe gusta 
de la música: locamente; la respondí. 
Ninguna cosa puede divertirletanto:co- 
mo una buena voz, acompañada de un 
instrumento tocado delicadamente. Mu- 
cho mejor, exclamó ella transportada de 
alegria 5 «lo que vmd. dice me llena: de 
gozo , porque mi sobrina canta.como un 
Iuiseñor , y toca marayillosamente; tam- 
TOMO UL, Q 
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bien baila -á-la perfeccion. ¡Vive Dios, 
grité, estas son muchas perfecciones,, tia 
mia! No necesita tanto una señorita pa- 
ra hacer fortuna : una de estas habilida- 
des la basta. 

Preparadas asi las cosas esperé la ho- 
ra en que el príncipe debia acostarse. 


Llegada ésta dí:mis órdenes al:cochero, 
y busqué al.conde de Sumel , quien'me / 


dixo que el príncipe para quedarse solo 
antes de:tiempo iba á fingir una ligera 
indisposicion.y acostarse , á fin de per= 
suadir mejor que estaba malo ; pero que 
de alli á una hora se volveria á levan= 
tar , y por una puerta secreta tomaria 
una escalera excusada que caía'á los pa= 
tios. Luego que me instruyó de lo que 
ambos habian concertado me apostó en 
un sitio por donde: me aseguró que ha- 
bian de pasar. Duró tanto el poste, que 
empecé á creer habia tomado nuestro 
galan otro camino , ó perdido el deseo 
de ver á Catalina ; como si los príncipes 
abandonaran estas especies de antojos 
sin satisfacerlos. En fin quando creía me 
habian olvidado se llegaron á mí dos 
hombres , 4: quienes conocí ser los que 
esperaba, y llevé á mi coche, eh el qual 
montaron. ambos. Yo iba cerca del co- 
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chero para guiarle, y le hice parar 4 cin- 
cuenta pasos de la casa de las señoras. Df 
la mano al príncipe y á su compañero 
para ayudarlos á baxar , y marchamos 
ácia la casa 4 donde queriamos entrar. 
Al acercarnos se abrió la puerta, é inmé- 
diatamente que entramos se volvió á 
cerrar. 

Al principio nos encontramos en las 
mismas tinieblas que yo me ví la prime- 
ra vez, aunque por distincion habian 
puesto en la pared una lamparilla, cuya 
luz era tan sombría , que solamente la 
percibiamos sin que ella nos alumbrara: 
todo esto servia para hacer la aventura 
mas agradable á su héroe, el qual quedó 
vivameñte sorprendido á vista de las se- 
ñoras , que le recibieron en la sala, en 
donde la claridad de un sin número de 
bugías recompensó la obscuridad que ha- 
bia en el patio. La tia y la sobrina se de- 
xaron ver en el desavillé mas primoroso, 
con un aire tan atractivo , que no se po- 
dia mirar impunemente. Nuestro prínci- 
pe si no hubiera tenido que escoger se. 

hubiera contentado mui bien con la se- 
ñora Mencía ; pero tuvieron la preferen- 
cia, como era razon, las gracias de la jó- 
ven Catalina. 
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Y pues; príncipe:mio:, le dixo el con- 
de, ¿podiamos baber procurado á V.A. 
el gusto de ver dos personas mas bonitas? 
Ambas me embelesan,, respondió el prín: 
cipe ,:¡no pienso lievarme de aquí mi co- 
razon y pues si faltara: la sobrina -no se 
escaparia de la tiasiióo 900, SODRRED 
Despues de un cumplimiento tan gra= 
cioso para una tia, dixo mil cosas lison- 
jeras 4 Catalina, 4 las:que respondió con 
mucha discrecion. Comoles es permitido: 
á las gentes honradas que bacen el per= 
sonage que yo en esta ocasion mezclarse: 
en la conyersacion de los amantes, siem; 
pre que sea para atizar el fuego y dixe al: 
galan que:su ninfa cantaba y tocabaá las 
mil maravillas; se alegró de saber quer 
tuviese estasrhabilidades.; y la suplicó le:. 
diese alguna ¡muestra de ellas : con: nu- 
cho gusto cedió 4 sus instancias: tomó! 
un instrumento bien templado , tocó:so=' 
nes tiernos; y cantó de un modo tan ex-: 
presivo que; el príncipe se dexó caer á: 
sus rodillas transportado de amor y gus-, 
to: perozacabemos esta piotura, y: diga= 
mos solamente que la dulce »embriaguez! 
en que se¡Irabia abismado el heredero de: 
la monarquía. hizo que las. horas le pare-» 
ciesen momentos , y que tuviésemos que; 
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arrancarlo de esta peligrosa casa quando 
ya se acercaba el dia. Los señores agen- 
tes le llevaron prontamente á palacio, y 
lo dexaron en su «aposento. Despues se 
volvieron á su:casa tan contentos de-ha- 
berle-unido conuna “aventurera, como si 
hubiesen hecho «su» casamiento. con una 
princesa. e E 
02 La mañana. siguiente conté:esta aven- 
turajal duque ,“porque:todo lo queria sa- 
ber. Quando le:acababa la narración lle- 
-gó6'el'conde de Sumel'y nos dixo: el prín- 
cipe está tan poscido'de Catalina, y le ha 
gustado tanto: que piensa en verla: con 
fredijencia y fxarse alli; quisiera enviar- 
la hoi dos: mil doblones en joyas, pero no 
tiene dinero: Se ba dirigido 4 mí y: me ha 
dicto: mi amado:Samel , es preciso que 
me.Busques en la hora esta'suma Sé que 
tesineomodo, que“agoto tu bolsillo; y por 
tahtoíte tengo .emmircorazon :isi alguna 
vezsme:hallo.en estado de serte recono= 
cidosen- otros términos , note arrepen- 
tiráside habermesobligado: Yo le:respon- 
dí:, apartáíndome:de>él ; príntipe mio, 
tengo'amigos y erédito ; voi 4 buscar lo 
que V. A. desea. No es dificil satisfacer. 
le», dixorentonces eliduque 4siusobiino, 
Santillana va 4 llevaros ese dinero0Ó! sí 
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quereis ¿mismo comprará las joyas, por: | | 


que las conoce perfectamente , y sobre 
todo los rubíes. ¿No es verdad, Gil Blas? 
añadió mirándome con un aire maligno. 
Qué malicioso sois, señor, le respondí: 


veo que V. E. quiere hacer reir á expen= 


sas mias al señor conde; y así fue. El so- 
brino preguntó: ¿qué misterio encerra- 
ba aquello? No es cosa, replicó el tio 
riéndose; es que un dia Santillana quiso 
trocar un diamante por un rubí, y este 
trueque nile fue de honor ni provecho. 
- Hubiera salido ventajoso si el minis- 
tro no bubiera dicho mas ; pero tomó el 
trabajo de contar la pieza que Camila y 
D. Rafaél me habian jugado en la posa- 
da, y se extendió particularmente en las 
circunstancias que mas me mortificaban. 
Despues de haberse divertido bien $, E. 
me mandó acompañar al conde de Su- 
mel, el que me llevó á casa de un joyero, 
en donde escogimos la joyas que lleva- 
mos al príncipe; las:quales se me confia- 


row para que las diese 4 Catalina, y 


despues fui á mi casa:á tomar dos mil 
doblones del dinero del duque para pa= 
gar al mercader. | 

Es ocioso preguntar si la noche si- 
guiente fui recibido de las señoras con 


' 


/ 
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agrado quando las drlichnd los regalos 
de mi embaxada, que consistian-en un 
bello par de rosetas de diamantes con 
los pendientes para la sobrina. Encanta- 
das la una y la otra de las demostracio- 
nes de amor y generosidad del príncipe, 
principiaron 4 charlar como dos coma- 
dres , y á darme gracias porque les ha- 
bia procurado tan buen conocimiento; 
con el exceso de su alegria se olvidaron 
de su ficcion. Se les escaparon algunas 
palabras que me hicieron sospechar que 
yo habia facilitado al hijo de nuestró 
eran: movarca una picarona. Para saber 
ciertamente si yo habia conseguido tan 
excelente empresa, me retiré con inten- 
to de instruirme de Scipion. 


CAPÍTULO XII. 


QUIÉN ERA CATALINA : EMBARAZO DE GIL 
«BLAS : SU INQUIETUD , Y LA PRECAUCION 
QUE TOMÓ PARA SOSEGARSE+ 


Al entrar en mi casa vÍ un gran 
trastorno. Pregunté la causa , y se me di- 
xo que Scipion daba aquella noche de ce- 
nar 4 seis de sus amigos. Cantaban á gri- 
tos: y reían á carcajadas: Esta cena á la 


* 
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verdad no era el banquete de-los siete 


sabios. ; 

El que la daba, luego que supo mi 
llegada, dixo á sus compañeros: señores, 
no es nada, es el amo que ha venido: no 
os inquieteis , continuad divirtiéndoos. 
Voi á decirle dos palabras, é inmediata: 
mente vuelvo. Vino pues á mí: ¿qué gri- 
tería es esa? le dixé. ¿Qué casta de gen- 
tes son las que regalas allá abaxo?¿Son 
poetas? No señor , perdone vmd. , me 
respondió: seria lástima dar vuestro vi- 
no á semejantes gentes; yo sé hacer me- 
jor uso de él. Entre mis convidados hai un 
jóven mui rico que pretende un empleo 
«por vuestra mediacion y su dinero. Por 


él se hace la fiesta. Á cada trago aumen- + 


ta diez doblones á lo que se ha de dar, y 
ha de seguir bebiendo hasta el'amanecer. 
Siendo asi, le respondí, vuélvete á la me- 
Sa, y no escasees el vino. 205710000 
No juzguéá propósito hablarle enton- 
ces de Catalina:, dexándolo para por la 
mañana al levantarme , que lo hice de 
esta, suerte: amigo Scipion:, tú sabes del 
modo que los-dos vivimos ; yo: te: trato 
mas como amigo que como á criado, y 
por consiguiente harás mui malde en- 
gañarme , como. haceis con los amos, 


, 2.40 . 
Entre nosotros no ha de haber secreto: 
voi 4 decirte una cosa que te sorpren- 
derá, y tú por tr parte me diras qué 
piensas de:las mugeres que me has dado 
£ conocer. Hablando los dos en satisfac: 
cion sospecho que son dos mugeres pú- 
blicas», tanto mas refinadas quanto afec- 
tan mas simplicidad. Si las hago justicia, 
no tiene el príncipe gran motivo de es- 
tarme agradecido , porque te confieso 
que para él te pedí la dama. Le he Meva- 
do 4 casa de Catalina, y se ha enamora- 
do de ella. Señor, me respondió Scipion, 
debo: mucho 4 vmd. , y no puedo:dexar 
de serle sincéro. Ayer tuve una Cconver- 
sacion con la criada de estas dos prin- 
' cesas ; ella me ha contado su historia 
que me ha parecido divertida. Voi á re- 
ferirla “sucintamente, y aseguro que no 
le ha de desagradar. i 

+ Catalina , prosiguió, es hija de un 
hidalguillo aragonés. Habiéndose encon- 
trado de quince años huérfana, y tan po- 
bre eomo bonita, se casó con un caballe- 
ro del hábito , anciano , que la llevó 4 
Toledo , y habiéndola servido «mas de 
padre que de esposo, murió á.los seis 
meses: ella recogió su herencia, que con- 
sistia: en algunas ropas y en trescientos 
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- doblones en dinero contante ; despues se 
juntó con la señora Mencía, quién toda- 
via estaba fresca, aunque ya en su decli- 
nacion. Estas dos buenas amigas vivieron 
juntas , y principiaron á observar una 
conducta de que la justicia quiso, tomar 
conocimiento. Desagradadas de esto ó 
despechadas de otra cosa dexaron con 
aceleracion á Toledo para venir á esta- 
blecerse en Madrid, en donde viven cer: 
ca de dos años hace, sin freqiientar nin- 
guna señora de la vecindad. Pero olga 
vmd. Jo mejor : han albajado dos peque- 
ñas casas separadas solamente por un ta- 
bique, cuya comunicacion la tienen por 
una escalera que hai en la cueva. La se- 
ñora Mencía vive con una criada de po- 
ca edad en una de estas casas, y la viu- 
da del comendador en la otra con una 
dueña vieja , que la hace pasar por su 
abuela ; de modo que nuestra aragonesa 
tan presto es sobrina educada por su tia, 
como una pupila baxo la tutela desu 
abuela: Quando hace de sobrina se llama 
Catalina, y quando de nieta Sirena. 

Al oir el nombre de Sirena interrum-: 
pí á Scipion todo.asustado: ¿qué me di- 
ces? me haces temblar. ¡Ai de mí! Temo 
que esta maldita aragonesa no sea la: da. 
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ma de Roncal. ¡Hé! Justamente, respon: 
dió , es ella misma. Yo creía dar 4 vmd. 
gran gusto participándole esta noticia. 
Pues no lo creas, repliquéz mas me cau- 
sa disgusto que alegría. ¿No percibes tú 
las conseqiiencias? Á fe mia que no, di- 
xo Scipion.;Qué mal puede suceder? No 
ha de descubrir el baron precisamente lo 
que pasa; y si vmd. teme que se lo digan, 
prevenga al primer ministro : cuéntele 
vmd. el caso naturalmente. El conocerá 
la buena fe de vmd., y si despues quisie- 
se el baron hacerle algunos malos oficios, 
S. E. verá que su venganza €s quien le ex- 
cita para hacer daño. 

Con este discurso me quitó Scipion 
el miedo. Seguí su consejo, y dí parte al 
duque de Melar de este desagradable des- 
cubrimiento : tambien afecté contárselo 
con aire triste, para persuadirle á que, 
sentia haber inocentemente dado al prín- 
cipe la dama de Roncal; pero el minis- 
tro, lejos de compadecerse de su favori- 
to, hizo de ello burla. Despues me dixo 
que siguiera mi oficio, y que sobre todo 
era de mucha gloria al baron amar la 
misma dama que el príncipe , y recibir 
el mismo trato que él. Instruí en los imis- 
mos términos al conde de Sumel , quien 
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mé aseguró su protección , siel primer 
secretario descubria la intriga y queria 

- ponerme mal con el duque. | 
Con esta. maniobra creí haber liber- 

, tado la embarcacion de mi fortuna del 
peligro de encallar; y nada mas temí, 
Seguí acompañando al príncipe“á casa - 
de Catalina, por-otro nombre la bella Si: 
Tena, que tenia la habilidad de: encon= 

- trar excusas para apartar dée:su casa al 
baron las noches que tevia precisioh de 
acompañar á sudlustre rival. 2 2000 e! 
CAPÍTULO EE Do O 
AS 3 
“GIL BLAS CONTINÚA HACIENDO FL PAPXL 
DE SEÑOR 5 TIENE “NOTICIA: DE SU-FAMI= 
LIA; QUÉ IMPRESION LE HACE; MARÁÑASE > 
CON PABRICIO. 0 t0oiri 


ds Ya: tengo dicho que por las mañanas 
tenia en mi antesala muchas: gentes que 
venian á proponermé algunas cosas; mas 
yo no quería que me las dixesén.dé viva 
voz. Siguiendo el uso dela corte, ó mas 
bien para hacerme de mas valer, decia á 
cada pretendiente: déme vmd. un memo- 
rial. Tanto me habia acostumbrado á es- 
to, que un dia lo respondí asi al dueño 
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de mi casa'que vino 4 decirme le debia 
un año de alquiler.Por lo que hace al car: 
nicero y panadero no daban lugar á que 
yo.les piciese memorial, «pues erán mul 
exáctos en traerlos todos los meses. «Sci- 
pion;que era una copia mia, se portaba 
del mismo modo con los.que se le diri= 
gian para que me interesara en su servi= 
Clos 9h cia 
Yo tenia otra ridiculez de que no 
pienso excusarme; era tan fátuo, que ha- 
blaba de lós. grandes señores como si 
fuese de su misma esfera. Si, por exem= 
plo, tenja que citar al duque de Alba; al 
duque de Osuna ,:ó al de Medinasidonia;! 
decia sin cortesía: Alba, Osuna y Medi- 
Basidonia. En una: palabra, me habia: 
Vuelto tan-orgulloso y vano, que ya no: 
. €ra hijo de mis padres. ¡Ah , pobre:due=- 
ña y pobre escudero:ni pensaba eñvo=" 
Sotros, ni habia tenido cuidado alguno 
de informarme de vuestra situacion! Lar 
Corte tiene la virtud del rio Leteó para 
hacernos olvidar de nuestros parientes 
y amigos si se hallan en mal estado: E: 
? Quando mas olvidada tenia mi fami- 
la entró una mañana en mi casa un 
Mozo que me dixo tenia que-hablar con= 
Migo un: momento á solas; le hice entrar 
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en mi gabinete , en donde sin ofrecerle 
una silla por parecerme hombre ordina- 
rio , le pregunté para qué me queria. Se- 
ñor Gil Blas, me dixo, ¿pues qué no me 
conoce vmd.? Por mas que le miré con 
atencion tuve que responderle que su Ca: 
ra me era desconocida. Yo sol, me re- 
plicó, uno de vuestros compañeros , na- 
iural del mismo Oviedo, € hijo de Bel- 
tran Moscada el especiero , ¡vecino de 
vuestro tio. Yo os conozco mui bien. Mil 
veces hemos jugado los dos 4 lá gallineta 
ciega. 

De los entretenimientos de mi niñez, 
le respondí, solo tengo una idea confu- 
sa ; los cuidados que me han ocupado 
despues me han hecho perder la memo- 
ria. He venido á Madrid , me dixo , en 
confianza del corresponsal de mi padre. 


He oido hablar de vind., y me han dicho 


“que está sobre un buen pie en la corte, 
y rico como un judío; de lo que doi á 
vmd: la enhorabuena , y ofrezco á mi 


vuelta llenar de gusto su familia dándo- 


les una nueva tan agradable. 
Aunque fuera por cumplimiento no 
odia dexar de. preguntar el estado de 
mis padres y mi tio; pero lo hice con 
tanta frialdad que no dí motivo á mi es- 


+ 
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peciero para que admirara la fuerza de 
la sangre, lo qual me hizo conocer mui 
bien: se manifestó picado de mi indife=. 
rencia con unas personas que me debian 
ser tan amadas; y.como este mozo era 
franco y grosero me dixo ásperamente: 
yo. creía que tuviéseis mas ternura y 
sensibilidad econ vuestros parientes. No 
parece sino que los habeis:olvidado se- 
gun la frialdad con que me preguntais 
por ellos. ¿Vimd. ignora su situacion ? 
Sepa 'que:su padre y su madre todavia 
estan sirviendo, y que el buen canónigo 
Gil Perez oprimido con la edad y las en- 
fermedades está en sus últimos vales. 
Debe vmd. escuchar á la naturaleza; y 
pues que tiene proporcion de socorrer á 
sus padres, le aconsejo como amigo que 
les envie todos los áños doscientos doblo: 
nes. Este socorro, sin incomodar á vind., 
les procurará una vida dulce y felíz, 

En lugar de ablandarme: la pintura 
que hacia de mi familia , me picó la li- 
bertad que se tomaba de aconsejarme sin 
que yo se la diese ; quizá con mas maña 
me hubiera persuadido; pero su franque- 
za solo sirvió para irritarme. Mi silencio 
se lo dió á entender , y continuando su 
Cxhortacion con mas malicia que cari- 
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dad, me impacientó. ¡Oh! basta; «bas- 
ta, respondí lleno de cólera. Vaya: vrad., 
señor de Moscada , no se meta en nego= 
cios agenos. Vaya y busque el corres- 
ponsal de su padre, y. cuente con él. 
¿ Tiene vmd. acaso obligacion de ense- 
ñarme lo que debo hacer* Sé mejor que 
vid. loque he de practicar en este ca= 
so. Dicho esto eché de mi gabinete al es: 
“peciero, y le envié-4/Oviedo:á vender 
azafran y pimienta. | ¿0q 

Lo que acababa de decirme no dexó 
de ofrecerse:á mi imaginacion; y echán= 


dome en cara á mí mismo que era un ' 


hijo desnaturalizado, me enternecí. Tra- 
xc á la memoria los cuidados: que ha= 
bian tenido de mi niñez y educacion. Me 
representé lo.que:debia á mis padres , y 
mis reflexiones fueroh «acompañadas de 
algunos impulsos de reconocimiento , y 
no obstánte. para: nada contribuyeron. 
Mi ingratitud ahogó 'bien presto estos 
sentimientos ,:4 los que se siguió un pro: 
fundo olvido..Muchos padres hai que:tie- 
nen hijos semejantes. : y Sup 

La codiciay la ambicion que me po- 
seía mudaron del todo mi-humor. Perdí 


toda mi alegria, y. estaba «siempre dis-. 


traido y pensativo ; en una palabra, um 


2 
257 ; 

bruto. Viéndome Fabricio tan sacrificado 
£ la fortuna y tan indiferente con él, 
venia á mi casa , pero no pudo dexar 
de decirme un dia: en verdad, Gil 
Blas , que no te conozco. Antes de venir 
á la corte siempre tenias el ánimo tran- 
quílo; ahora te veo sin cesar agitado. 
Formas proyecto sobre proyecto para 
enriquecerte ; y quanto mas tienes mas 
quieres. Ademas ¿ me atreveré á- decirlo? 
Ya no tienes conmigo aquellas confian- 
zas, aquellas familaridades que hacen 
las delicias de las amistades ; antes por 
el contrario me tratas con reserya. y 
ocultas lo interior de tu alma. Tambien 
observo que.eres contenido en los favo- 
res que me haces. En fin este Gil Blas 
no es el mismo que yo conocia. vo: 

"Tú sin duda te chanceas, le respondí 
con frialdad. Yo ninguna mudanza per 
cibo en mí. Tus ojos estan fascinados, 
replicó , y no debes consultarlos. Cree- 
me : es mui verdadera tu mudanza. 
Habla, amigo, ingenuamente, ¿nos tra- 
tamos acaso como otras veces? Quando 
por la mañana llamaba á tu. puerta ve- 
nias tú mismo á abrirme , y muchas ve- 
ces casi durmiendo , y yo entraba en tu 


quarto sin ceremonia, Pero hoi ¡qué di- 
TOMO HL. R 


A 
ferencia! Tienes lacayos , se me hace es- 
perar en tu antesala mientras dan reca- 
do de si puedo hablarte. Despues de es- 
to ¿cómo me recibes? Con una fria po- 
- lítica y haciendo de señor. Parece que 
mis .visitas principian á iácomodarte. 
¿Crees tú que semejante recibimiento 
agrade á un hombre que ha sido tu ca- 
marada? No, Santillana, no; de ningun 
modo me conviene. Á Dios, separémo- 
nos amigablemente. Deshagámonos am- 
bos, tú de un censor de tus acciones, y 
yo de un nuevo rico que se olvida de sÍ 
mismo. - ROS 

Yo me sentí mas exásperado que mo- 
vido de sus reprensiones , y le dexé reti- 
rarse sin hacer el menor esfuerzo para 
_detenerle. La amistad de un poeta no 
era cosa tan preciosa que debiese afli- 
girme su pérdida en el estado en que me 
hallaba; ademas fácilmente hallé consue- 
lo en el trato de algunos empleados de 
palacio, con quienes por la semejanza 
de humor habia poco tenia amistad. Es- 
tos nuevos conocimientos eran con hom- 
bres, cuya mayor parte venian de no sé 
dónde, y á quienes su dichosa estrella 
habia conducido á sus empleos. Todos 
estaban ya acomodados, y atribuyendo 
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estos. miserables á su mérito los benefi- 
cios que la bondad del rei les habia con- 
ferido, se olvidaban como yo de sí mis- 
mos, y nos creíamos personages respeta- 
bles, ¡Oh fortuna ! Vé aquí cómo dispen- 
sas los favores las mas veces. Hizo bien 
el estóico Epiteto en compararte á una 
jóven ilustre que se entrega á los cria- 
dos. | 
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LIBRO NONO. 
CAPÍTULO PRIMERO. 


SCIPION QUIERE CASAR Á GIL BLAS, Y LE 
PROPONE LA HIJA DE UN RICO Y FAMOSO 
“PLATERO : DE LOS PASOS QUE SE DIERON 

| PARA ESTE EIN, 


Una noche despues de haber despe- 
dido la compañía que habia venido á ce- 
nar conmigo pregunté á Scipion qué ha- 
bia hecho en aquel dia. Una accion de 
padre de familia, me respondió. Procuro 
4 vid. un tico establecimiento; le quie- 
ro casar con la bija única de un platero 


conocido mio. ¡Hija de un platero! ex- 


clamé con aire desdeñoso. ¿ Has perdido 
el juicio? Teniendo tal qual mérito , y 
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estando en la corte sobre cierto pie me 
parece se debe tener ideas mas elevadas. 
¡Ai, señor, repitió Scipion , nO penseis 
asi. Pensad que el varon es quien enno- 
blece : no querais ser mas delicado que 
un millar de señores que pudiera cita= 
ros. ¿Sabe vmd. que la heredera de quien 
se trata es un partido de cien mil duca- 
dos por lo menos? -;No es este un buen 
ramo de platería ? Quando oí hablar de 
una suma tan grande me suavicé. Desde 
luego cedo al dictámen de mi secretario; 
la dote me determina. ¿Quándo quieres 
tú que la reciba? Poco: 4 poco, señor, 
me respondió, un poco de paciencia. Es 
menester que comunique antes la cosa 
con el padre, y que la conceda. Bueno, 
respondí dando una gran carcajada, ¿to- 
davia estás ahí? Por cierto. que el casa- 
miento está adelantado. Mas de lo que 
vmd. piensa, replicó: con una sola hora 
de conversacion con el platero salgo por 
fiador de su consentimiento + pero antes 
de pasar adelante capitulemos si vmd, 
gusta. Supongamos que yo haga dar á 
vmd. cien mil ducados, ¿y á mí qué me 
ha de tocar? Veinte mil, le respondí. 
Alabado sea Dios, dixo: yO limito vues- 
tro reconocimiento 4 diez mil. Vmd. es 
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una mitad mas generoso que yo. Vamos: 
desde por la mañana entraré en esta ne-. 
gociacion, y cuente vmd. en que se con: 
seguirá:, Ó yo soi un-bestia. A is 
Efectivamente á los dos dias me di- 
xo: he hablado al señor Gabriél de Sale- 
ro (que este era el nombre del padre de 
la niña). Tanto le he celebrado vuestro 
valimiento y mérito, que ha escuchado 
con: gusto la proposicion. Tendréis su hi- 
ja con cien mil ducados siempre que le 
, hagais ver claramente que sols favoreci- 
do del ministro. Si consiste en eso, dixe 
entonces á Scipion, presto estaré casado. 
Pero vengamos á la muchacha: ¿la has. 
visto? ¿Es hermosa? Menos bella que el 
dote. Hablando para los dos, esta rica 
heredera no es mui bonita , pero á Dios 
gracias, á vmd. nada se le da. No, á fe 
mia. Los cortesanos nos casamos sola- 
mente por casarnos. La hermosura la 
buscamos en las mugeres de «nuestros 
amigos ; y si por.acaso se encuentra en 
las nuestras hacemos tan poco caso de 
ella, que es bien merecido que nos casti- 
guen. | 0 
Todavia no lo he dicho todo , repi- 
tió Scipion ; el señor Gabriél esta noche 
convida 4 vmd. á cenar. Hemos conye- 
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nido en que no le ha de hablar vmd. del 
casamiento proyectado. Debe convidar 
muchos mercaderes de sus amigos á 
ésta cena, en la que vmd. se encontrará 
como un simple convidado , y él: vendrá 
á cenar á casa del mismo modo; en 
esto conocerá, vimd. que este hombre 
ujere tantearle antes de pasar adelante. 
onvendrá que vmd. se contenga-un po- 
co delante de él. ¡Oh! pardiez, inter- 
rumpí con un aire confiado, que aunque 
exámise lo que quiera siempre he de ga- 
nar. | RÍE Ent 
Todo se executó puntualmente, hice 
me llevaran 4 casa del. platero: quien 
me recibió tan familiarmente como. si 
nos hubiésemos «visto ya muchas.yeces. 
Era un buen artesano , como nosotros 
decimos , cortés en demasía. Me pre- 
sentó la señora Eugenia su muger y la 
jóven Gabriela su hija; yo la hice vivísi- 
mos: cumplimientos sin contravenir á lo 
tratado. Las dixe mil vaciedades en be- 

llos términos y frases políticas.: - 
Gabriela á pesar-del dictámen de mi 
secretario no me pareció desagradable, 
ya fuese á causa de estar perfectamente 
adornada, Ó ya porque la mirase al tra- 
ves de la dote. ¡Qué gran, cusa la del se- 


ESA 264 | 

Bor Gabriél ! Yo creo que habrá menos 
lata en las minas del Perú que la que 
habia alli. Se veía este metal baxo mil 
formas diferentes. Cada sala, y particu- 
larmente en donde cenábamos , era un 
tesoro. ¡Qué espectáculo para los: ojos 
de un yerno! El suegro para hacer mas 
lucido el convite habia llevado cinco Ó 
seis mercaderes , todos personas graves 
y enfadosas. Solo hablaron de-comercio, 
de modo que su conversacion fue mas 
bien una conferencia de negociantes que 
una plática de amigos. : 

-Elcdia siguiente en la noche llevé 
al platero 4'mi casa, y como no podia 
aturdirle con mi baxilla recurrí á otra 
ilusion. *Convidé á cenar á-los amigos 
que hacian mas figura en la corte, cuya 
ambicion ao ponia límite -4 sus deseos. 
No: hablaron de otra cosa que de las 
grandezas , empleos brillantes y Tucrati- 
«vos á que aspiraban , lo qual 'surtió su 
efecto, El buen Gabriél aturdido con sus 
grandes ideas se consideraba, á pesar de 
su riqueza , un mísero mortal en:compa: 
aracion de estos señores. Por mi parte ha- 
“ciendo el moderado, dixe que me con- 
tentaria con una mediana fortuna como 
de veinte mil ducados de renta. Con cu- 
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yo motivo. aquellos hambrientos de ho- 
nores y riquezas. exclamaron diciendo 
que hacia mal, y que siendo tan amado 
del primer ministro nO debia contentat- 
me'con tan poco. Nada de esto se esca- 
pó al suegro, y quando se retiró creo 

ue iba mui pagado de mi. : 
Scipion no dexó el dia siguiente por 

la mañana de ir 4 verle para preguntar- 
le si yo le habia agradado. Estoi encan- 
tado , le respondió. Este mozo me ha 
robado el corazon. Pero , señor Scipion, 
añadió y suplico á vind. por nu: stra an- 
tigua amistad que me hab:e sincéramen- 
te. Todos , como vmd. sabe , tenemos 
nuestro flaco : dígame vmd. el del señor 
Santillana. ¿Es jugador? ¿Ls cortejante? 
¿Quál es su inclinacion viciosa? Súplico 
á vmd. que no me la oculte. Vid. me 
oferide, señor Gabriél, preguntándome 
semejante cosa , repitió el medianero. 
¿No sabe que yo me intereso mas pol 
vid. que por mi amo, y que si tuviera 
alguna mala costumbre que fuera capaz 
de hacer su hija desgraciada no se le hu- 
biera propuesto por yerno? Juro á-brios 
que no ; yo soi mui servidor de vmd.; 
pero en satisfaccion el único defecto que . 
le encuentro es no tener ninguno. Para 
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jóven es mui prudente. Otro tanto oro, 
respondió el platero , esto me es mui 
agradable. Vaya vmd., amigo mio, y 
asegúrele que obtendrá mi hija, y que 
aun quando no fuera querido del minis- 
tro sucederia lo mismo. 7 

Luego que mi secretario me dió noti- 
cia de esta conversacion fui á casa. de 
Salero á darle gracias del favor que me 
hacia. Á este tiempo ya se habia decla- 
rado con su muger y su hija, quienes por 
- €l modo con que me recibieron me hi- 
cieron ver que se sometian sir repug- 
nancia á su voluntad. Despues de haber 
prEsnido la noche antes al dnque de 

elar, le presenté el suegro»S. E. lo re- 
cibió con mucho agrado, y le manifestó 
el gusto que tenia en que hubiese elegi- 
do para yerno un hombre á quien exti- 
maba mucho y á quien queria elevar, 
Despues siguió hablando de mis buenas 
qualidades, y dixo tanto bien de mí, que 
el buen Gabriél creyó que su hija habia 
encontrado en mi señoría el mejor parti- 
do de España. Tal era su gozo que llora- 
ba, y apretándome entre sus brazos me 
dixo : hijo mio, estoi impaciente hasta 
veros. esposo de Gabricla ; de aqui á 
ocho dias lo mas tarde lo seréis, 


E a 
CAPÍTULO IL, 


CON QUÉ CASUALIDAD SE ACORDÓ GIL BLAS 
DE D, ALFONSO DE LEIVA, Y DEL SERVICIO 
QUE LE HIZO. 


Dexemos por un tanto mi casamien- 
to. El órden de mi historia lo exige y pi 
de que cuente el servicio que-hice 4 Don 
Alfonso mi antiguo amo. Yo habia olvi- 
dado 4 esté cabaJlero enteramente, y vé 
aqui por qué causa me acordé de él. 
-—Vacó por este tiempo el gobierno 

de Valencia, y habiéndolo sabido pensé ' 
-en que se diese 4 D: Alfonso de Leiva. 
Hice reflexion de que este empleo le 
convendriáa pasmosamente , y quizá no 
tanto por amistad como por-ostentacion 
resolví pretenderlo para él, haciéndome 
el cargo que si lo obtenia me haria una 
honra infinita. Me dirigí pues al duque 

- de Melar, y le dixe que habia sido ma- 
yordomo de D. César de Leiva y'su hi- 

jo, y que teniendo todo:motivo de serles 
agradecido, tomaba la libertad de supli- 
car 4:S. E. concediese para el uno/Ó pa- 
ra el otro el gobierno de Valencia. El 
Ministro me respondió : con mucho gus- 
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to , Gil Blas, yo me alegro de que seas 
generoso y agradecido. Por otra parte 
yo estimo esa familia de quien me ha- 
blas. Los Leivas son buenos vasallos y 
merecen el empleo. Haz lo que quieras, 
yo te lo doi por regalo de bodas. 

Gustosísimo de haber conseguido mi 
intento fui sin pérdida de tiempo á casa 
del baron á extender las patentes para 
D. Alfonso. Habia un gran número de 
personas que con un silencio respetuoso 
esperaban les diese audiencia el señor 
de Roncal. Habiendo atravesado por en- 
tre aquella gente me presenté:4 la puer- 
ta del gabinete, en donde encontré no 
sé quántos caballeros, comendadores y 
otros sugetos de calidad., á quienes el 
baron de Roncal oía por su órden. Era 
cosa de admirar el diferente modo con 
que los recibia. Se contentaba con hacer- 
les álo mas una ligera inclinacion de ca- 
beza ; á los otros honrándolos con una 
reverencia, los conducia hasta la puerta 
de su gabinete , poniendo ciertos grados 
de consideracion en los cumplimientos 
que hacia, Por otra parte se conocia que 
algunos de aquellos sugetos, ofendidos 
del poco caso que hacia de ellos, mal- 
decian en lo interior de su alma la ne- 
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cesidad que les obligaba 4 humillarse 
delante de aquel fantasma. Otros ví que 
por el contrario se reían interiormente 
de su aire fátuo y presumido. Por mas 
que yo observase estas cosas nunca fui 
«Capaz de aprovecharme de ellas. Tenia 
el mismo porte en mi casa, y se me 
daba poco se aprobasen ó vituperasen 
mis modos orgullosos siempre que fue- 
sen respetados. 

El baron habiendo por acaso puesto 
los ojos en mí dexó con precipitacion á 
un hidalgo que le hablaba: y vino á abra- 
zarme con demostraciones de amistad 
que: me sorprendieron. ¡Ah , amado 
compañero mio! exclamó, ¿qué nego- 
cio me facilita el gusto de ver á vmd. 
aqui? ¿En qué puedo servir á vmd.? DÍ- 
xele el asunto á que iba, y en su conse=. 
qliencia me aseguró con los términos 
mas políticos que el dia siguiente 4 la . 
misma hora se despacharia mi preten- 
sion. Su política no paró aqui; me 
acompañó hasta la puerta de su ante- 
sala , lo que jamas hacia sino con seño- 
res grandes, y alli me volvió 4 abrazar. 
¿Qué significan estos obsequios ? decia 
yo en el camino. ¿Qué me anuncian ? 
¿Podrá ser que este hombre, medite mi 
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pérdida, ó presagiando que declina su 
favor quiera ganar mi amistad y tener- 
me de su parte con la mira de que in= 
terceda por él conel amo? No sabia en 
quál de estas conjeturas fixarme, Quando 
volví el dia siguiente me trató del mismo 
modo, llenándome de caricias y cumpli- 
mientos. Es verdad que las desquitó con 
el recibimiento que hizo á otras perso- 
nas que se le presentaron. Y rató mal de 
palabras á los unos, á los otros los echó 
con frialdad , de modo que á casi todo 
el mundo disgustó; pero se vengaron to- 
dos á satisfaccion con una aventura que 
sucedió, la qual no debo dexar- en silen- 
cio, siendo un aviso al lector , covaclive- 
listas y secretarios que lo lean, - 
Habiéndose acercado al baron un hom- 
bre vestido llanamente, y que no aparen- 
taba lo que era, le habló de un cierto me- 
-morial que decia haber presentado al du- 
que de Melar. El baron no solo no miró 
al caballero , sino que le dixo: con tono 
áspero : ¿cómo se llama vmd., amigo? 
En mi niñez me llamaba Frasquito , le 
respondió á sangre fria el tal; despues 
me han llamado D, Francisco de Zúñiga, 
y hoi me llamo el conde de Pedrosa. 1£l 
baron espantado. de esto, y viendo que 
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trataba con un hombre de la primera 
distincion «quiso excusarse , y dixo: se- 
ñor, perdone V.S. si no conociéndole.... 
Yo no quiero tus excusas , interrumpió 
con altivez el Frasquito ; tanto las des- 
- precio como tus impolíticas, Sabe que el 

secretario de un ministro debe recibir 
cortesmente á toda suerte de personas. 
Sé mui en hora buena tan fantástico que 
te mires como el substituto de tu' amo; 
pero no olvides que eres su criado. 

Este incidente mortificó mucho al 
soberbio baron , y no obstante nada se 
enmendó. Por lo'que hace á mí saqué 
fruto del caso. Resolví cuidar de «saber 
con quién hablaba en mis audiencias, y 
de no ser insolente sino con los mudos. 
Como las patentes de D. Alfonso estaban 
expedidas las envié con un correo ordi- 
nario á este señor , con carta del duque 
de Melar efi que le avisaba S, E. que el 
rei lo habia nombrado para el gobierno 
de Valencia. No le dí parte de la que te- 
nia en este nombramiento , ni quise aun 
“escribirle, porque tenia gusto de decir= 
selo á boca, y de causarle esta agradable 
Sorpresa quando viniese á la corte á pres- 


e 


tar el juramento. 
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CAPÍTULO II. 

DÉ LOS PREPARATIVOS QUE SE HICIERON 
PARA EL CASAMIENTO DE GIL BLAS , Y DEL 
GRANDE ACONTECIMIENTO QUE LOS 

e _  INUTILIZÓ/ bi 
V olvamos 4 mi bella Gabriela : den- 
tro de ocho dias me habia de casar con 
ella. Por ambas partes se preparaba es- 
ta ceremonia : Salero compró vestidos 
ricos para la novia, y yo le busqué una 
doncella de labor, un lacayo y viejo es- 
cudero ; todo lo qual se eligió por Sci- 
pion, quesbsperaba todavia con mas im- 
paciencia que yo el dia en que debian 
entregarme la dote... | 
La víspera de este dia tan deseado 
cené en casa del suegro con toda la pa- 
rentela. Hice perfectamente el papel de 
un yerno hipócrita. Hice mil favores al 
platero y su muger. Me fingí apasionado 
con Gabriela , agasajé toda la familia, á 
quien escuché sin impacientarme sus dis- 
cursos baxos y razonamientos aldeanos; 
y asi en precio de mi paciencia tuve la 
fortuna de agradar á todos los parientes» 
Ni uno hubo que nu se alegrase de sul 
alian Za. pe | 


Ú 


mí Casa. 
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Acabada la comida pasaron los con- 
vidados 4 una; gran sala en, donde, ha- 
bia, dispuesto un, concierto de voces é 
instrumentos que 10, lo hicieron. mal, 
aunque, no se hubiesen elegido las mejo- 
res habilidades de Madrid. Habiendo can- 


de tan bello humor, que ¡empezamos 4 
bailar, Dios sabe lo bién que, lo, hicimos, 
pues, pasé por discípulo de Terpsícore, 
aunque ¡o tenía Mas principios; ae este 
arte que dos ó tres lecciones que en Casa 
del marques de Chaves, me, habia, dado 
un maestrillo de danza gue iba, 4 ense- 
ñar 4 los pages. Despies de habernos di- 
vertido bien pensamos en retirarnos , en 
cuya ocasion prodigué las reverencias y 
expresiones. A, Dios, mi amado hijo, me 
dixo Salero abrazándome ; mañana por 
la ¡mañana ¡iré 4 tu casa á lleyar la, dote 
en buenas monedas de oro.Será yamd, bien 

recibido , respondi, amado padre, mio. 


espues habiéndome despedido, de, la fa. 


milia MOLI 5 mi coche, que, me, espe- 
raba en la puerta, y tomé el cámino. de 


Apenas habia andado doscientos pa- 
sos quando quince ó veinte hombres, los 
unos á pie y los otros á caballo, armados 

TOMO 1, E 
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todos de espadas y vias , rodearon 
mi carroza, y la detuvieron gritando: 
favor al rei. Me hicieron baxar acelera- 
damente, y me pusieron en una silla vo- 
lante , en; donde el principal de estos 
personagés subió conmigo, y dixo al co- 
chero caminase ácia Segovia. Con razon 
juzgué qué el que ib3'4 mi lado era al- 
gun honrado alguacil, y habiéndole 
epreguntado el motivo de mi prision, me 
respondió del modo que acostumbran es- 
“tos señores ; quiero decir , brutalmente, 
'que no tenia necesidad de darme cuenta 
de él. Yo le dixe: quizá vind. se haya en- 
gañado.No, no, respondió, sé que ño he 
errado el golpe. Vimd. es el señor de San- 
tillana , 4 vmd. es á quien tengo órden 
de conducir, No teniendo nada que te- 
plicar 4 ésto , tomé el partido de callar, 
Lo restante de la noche caminamos á la 
orilla del rio de Manzanares con ua pro: 
fundo silencio. Eh Guadarrama muda- 
mos de caballos , y llegamos de noche 4 
Segovia, en donde me encerraron en la 
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CAPÍTULO I1V. 


DE QUÉ MODO FUE TRATADO GIL BLAS EN 
LA TORRE DE SEGOVIA, Y DE CÓMO SUPO: 
LA CAUSA DE SU PRISION. 


Lo primero fue ponerme en un cala- 
bozo sin mas cama que un xergon de 
paja , como si fuese reo digno del ma- 
yor suplicio. Pasé la noche no en la ma- 

or desolacion , porque todavia ignora=> 
ba todo mi daño, sino repasando en mi 
mente qué seria lo que habria causado 
mi desgracia. No dudaba que fuese obra 
del baron ; sin embargo por mas.qúe lo 
sospechase no concebia cómo hubiese 
podido conseguir que el duque de Me- 
lar me tratara con tanta crueldad. Otras 
veces me imaginaba que me habian pre- 
so á hurtadillas de S, E,, y otras que es- 
te señor mismo me habia hecho prender 
por alguna razon política , como: suelen 
hacer algunas veces los ministios cun 
sus favoritos, 
Estando-agitado con estas conjetu- 
ras , á favor ae una luz que entraba por 
una pequena 'reja ví todo el horror del 
lugar en donde me hallaba. Me afligí 
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entonces sin moderacion , y mis ojos se 
hicieron dos manantiales , que la memo- 
ria de mi prosperidad hacia inagotables. 
Quando estaba en la mayor afliccion vi- 
no.al calabozo un carcelero que me traía 
¿para aquel dia:un pan y un cántaro de 
agua. Me miró , y viendo que el rostro 
lo. tenia bañado en. lágrimas , “aunque 
carcelero, se movió 4 piedad , y me 
dixo : señor prisionero , no desespere 
vmd: Las desgracias de la vida se han 
de sufrir con constancia. Vimd. es jóven, 
y.tras de ¡este tiempo vendrá otro. n= 
tretanto coma vid. con gusto el pan del 
reLo > bil RI 
ol Diciendo esto se retiró mi consola- 
dor , 4 quién solo respondí con sisi: 
Todo 2l dia lo empleé en maldecir mi 
estrella, sin:pensar en hacer uso de mis 
provisiones , que en el estado en que me 
hallaba mas me parecian un efecto de la 
cólera del rei que una expresion de su 
bondad ; pues.que 'servian mas para pro- 
longar que:paracmnitigar” la: pena de los 
desgraciados. COMO VET eva 
¡Ewesto legó la noche ,:yual instante 
oí un gran ruido de llaves que atraxo mi 
atencion. Se abrió la puerta del calabo- 
zo,'y entró un hombre con una bugía en 


.. 


* 
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la mano, el que se acercó y me dixo: se- 
ñor Gil Blas, vea vmd. uno de.Sus anti- 
guos amigos. Yo soi:aquel D. Andrés de 
Tordesillas que vivia en Granada, y que 
era gentil-hombre del arzobispo quando 
vind. poseía el favor de aquel prelado. 
Vind. le pidió, si hace memoria, un em- 
leo en México, para el qual se me nom: 
ró; pero en lugar de embarcarme para 
Indias me quedé en la ciudad de Alican- 
te. Alli me casé con la hija del capitan 
del castillo , y por una série de aventu- 
ras que contaré á vmd. luego, he venido 
4 ser el alcaide de la torre de Segovia. 
Vid. ha tenido la fortuna, continuó, de 
encontrar en ua hombre que tiene el car- 


-go de maltratarle , un. amigo que nada 


escaseará para mitigar el rigor de su pri- 
sion. Se me ha ordenado expresamente 
que no dexe 4 vid. hablar con nadie, 
que le haga acostar en el suelo, y que no 
le dé otra comida que pan y agua. Pero 
ademas de que Soi caritativo, y. nO habia 
de dexar de compadecerme de sus ma- 
les, vind. me ha servido , y mi recono- 
cimiento es antes que las órdenes recibi- 
das. Lejos de servir de igstrumento para 
la crueldad que se:quiere usar con vmd., 
mi ánimo es tratarles lo mejor que me 
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sea posible. Levántese vmd., y venga 
conmigo. 

Mi ánimo estaba tan perturbado que 
no pude responder una sola palabra al 
señor alcaide , aunque sus expresiones 
merecian muchos agradecimientos. Le 
seguí, me hizo atravesar un patio y su- 
bir por una escalera mui estrecha á una 
salita que habia en lo alto de la torre. 
Habiendo entrado en ella me sorprendí 
bastante al ver sobre una mesa dos velas 
que ardian en dos candeleros de cobre, 
-y dos cubiertos mui curiosos: inmediata- 
mente, me dixo Tordesillas, se os va á 
traer de comer, ambos cenarémos aqui. 
Este quartito le he destinado para su ha- 
bitacion, aqui estará vmd. mejor que en 
el calabozo. Vimd. verá desde su ventana 
las foridas orillas del Eresma y el valle 
delicioso que desde el pie de las monta- 
ñas que separan las dos Castillas se ex- 
tiende hasta Coca. Conozco que al prin- 
cipio no le admirará una vista tan bella, 
pero quando á la vivacidad de su dolor 
haga el tienpo que siga una dulce me- 
lancolía, tendrá gusto de divertir sus míi- 
radas con unos objetos tan agradables. 
Ademas de esto cuente vmd. que no le 
faltará ropa blanca y las otras cosas ne- 
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cesarias para un hombre curioso. Sobre 
todo. tendrá vmd. buena cama, estará 
bien mantenido, y le:daré los libros que 
quiera; en una palabra, todos los alívios 
que pueden darse á un prisionero. 

Con. unas ofertas tan. corteses me 
sentí un poco sosegado , cobré ánimo, 
y dí mil gracias al alcaide. Le dixe que 
su proceder generoso me restituía la vi- 
da, y que deseaba estar en estado de ma- 
nifestarle mi reconocimiento. ¡Ele! ¿ por- 
qué no.lo estará vind,* me respondió. 
¿ Cree vmd. haber perdido la libertad 

| pora siempre? Se engaña si lo juzga asi; 
_Me atrevo á asegurar que Con algunos 
meses de prision hará vmd. pago. ¿Qué 
dice vmd., señor D. Andrés? exclamé. 
Parece que sabe el asunto de mi infortu- 
nio. Confieso, me dixo, que'no lo igno- 
ro. El alguacil que ha traido á vmd, aqui 
me ha confiado este secreto, y. no tengo 
dificultad en revelárselo. Me ha dicho 
que el rei informado de que vid. y el 
conde de Súmel han llevado de noche al 
príncipe 4 casa de una dama de sospe- 
cha, habia desterrado al conde, y á vmd. 
lo enviaba á la torre de Segovia para tra- 
tarle aquí con todo el rigor.que ha visto 
desde que vino. ¿Cómo pues, le dixe, ha 
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sabido “esto el rei? Esta circunstancia 
quisiera yo saber particularmente. Y'es- 
to es, respondió, lo que justamente no 
me ha dicho el alguacil, y lo que tam- 
- poco sabe. | 
- Estando.en 'esto entraron" muchos 
criados que traían la cena. Pusieron so- 
bre la mesa pan, dos escudillas, dos bo- 


tellas y tres fuentes, en la una de las qua-. 


Tes venia un guisado de liebre con mucha 
cebolla, aceite y azafran, en la otra una 
olla podrida, y en la tercera un pavipo- 
llo sobre un cuajado de berengena. Lue- 
go que vió Tordesillas que se nos habi 

servido lo necesario 'despachó sus crid= 
dos pará que no oyesen nuestra conver- 
sacion. Cerró la puerta y nos séntamos 
el uno enfrente del otro. Empecemos, 
me dixo, por lomas urgente ; vmd. con 
dos dias de dieta debe tener buen apetito, 
y diciendo esto llenó mi plato de vian- 
da. Creía servir yn hambriento .* y efec- 
tivamente tenía motivo de pensar que yo 
-me embutiria de sus manjares. No obs- 
tante engañé su presuncion. Por mucha 
necesidad que tuviése de comer, los bo- 
cados se me quedaban en la boca sin po- 
der tragarlos: tan afligido estaba mi Co- 
razon con el estado presente. Por mas 
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que mi alcaide, para apartar de mi espí- 
' ritu las crueles ideas que sin cesar le 
afigian me excitase á-beber; y celebrase. 
lo excelente de su vino, aun quando 
me hubiera dado nectar lo hubiera be- 
bido sin gusto. El lo conoció , y toman- 
do otro: rumbo principió á contarme con 
un estilo alegre la historia de su casa- 
miento ; pero todavia consiguió menos 
el fin: La oí tan distraido, que quando 
la acabó no hubiera podido dar fe de lo 
que me habia contado. Juzgó que era 
mucha empresa querer divertirme por 
quella noche. Despues de haber acaba- 
o de cenar se levantó de la mesa y me 
dixo +'señor de Santillana, voi á dexar á 
vmd. descansar, ó mas bien meditar con 
libertad sobre su desgracia ; pero' répito 
que no será de larga” duracion. El reí 
es bueno naturalmente, y quando se ha- 
ya pasado su cólera, que se le haga pre- 
sente la deplorabie 'simacion en que cree- 
rá á vmd., le parecerá bastante: castigo. 
Dicho esto, el señor alcaide baxó é hizo 
que subiesen los criados á quitar la mesa, 
se llevaron hasta los candeleros, y yo me 
acosté con la sombría luz de una lámpara 
que habla en una pared. ByE 
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SCA PO SES 

DE LO QUE REFLEXÍONÓ (ANTES ¡DE DOR- 
MIRSE' » Y «DEL “RUIDO QUE LO 


A a 


Si Dos horas por lo menos se me pa- 


saron reflexionando sobre lo que me 
babia dicho Tordesillas. Aquí estoi, de- 
cia, por haber contribuido á los place- 
res del heredero de la corona. ¡Qué im- 
prudencia ha sido el haber servido «en 
semejantes cosas á: un príncipe tan jó- 
ven! Pues todo mi delito consiste en 
que es mui niño. Quizá el rei en luga 
de haberse irritado tanto , se hubiera 
reido si fuera de mas edad. ¿Pero quién 
puede haber dado semejante aviso al mo- 
narca sin haber temido el resentimiento 
del príncipe y duque de Melar? Sin du- : 
da éste querrá vengar al conde de $u- 
mel su:sobrino. Perolo que yo no puedo 
comprehender es el cómo el rei'ha podi- 
do descubrirlo, 11508 
Siempre venia á parar en esto. Sin 
embargo la idea que mas me afligia, que 
mas me desesperaba , y la que no podia - 
apartar de mi imaginacion era el. saqueo, 
al qual me imaginaba con razon que se 
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habian abandonado elos mis efectos. 
¡Cofre mio! exclamé , ¿dónde estás? 
amadas riquezas mias, ¿qué ha venido á 
ser de vosotras? ¿en qué manos habeis 
caido? ¡ Ai de mí, os he perdido en me- 
nos tiempo que os gané! Me pintaba el 
desórden que habria en mi casa, y sobre 
esto hacia reflexiones mul tristes. La 
confusion de tantos pensamientos dife-- 
rentes me sumergió en una tristeza que 
vino á serme favorable , pues logré el 
sueño que la noche precedente no habia 
podido reconciliar. Tambien contribuye- 
ron la buena cama ,. la fatiga que habia 
sufrido, los vapores del vino y de la ce- 
na. Me dormí profundamente , y segun 
las apariencias me hubiera amanecido 
asi, si no me hubiera despertado pronta- 
mente un ruido mui extraordinario para 
una cárcel, Oí cantar á la guitarra un: 
hombre. Escuché con atencion , pero 
nada entendí. Creí que era un sueño, 
pero de alli á un instante volví á oir el 
mismo Instrumento y voz que cantaba 
los versos siguientes: 
¡Al de mí! un año felice 

parece un soplo ligero, 

pero sin dicha un instante 

es un siglo de tormento. 
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Esta copla, que parecia hecha expre- 
samente para mí, irritó mis sentimien- 
tos. La verdad de estas palabras , decia, 
la pruebo demasiadamente. Me parece 
que el tiempo de mi felicidad ha pasado 
- corriendo , y que há un siglo que estoi 
en prision. Volví á abismarme en un ter- 
rible desvarío, y como si antes hubiese 
estado gustoso principié 4 desconsolar- 
me. Mis lamentos dieron fin con la no- 
che, y los primeros rayos de sol que ilu- 
minaron la sala calmaron un poco mis 
inquietudes. Me: levanté á abrir la ven- 
tana para que entrase el aire en el quar- 
to; miré al campo, cuya vista me tra- 
xo á la memoria la bella descripcion que 
el señor alcaide me habia hecho de él; 
pero no encontré con qué justificar lo 
que me habia dicho. Ei Eresma , que 
creía yo á lo menos igual al Tajo , solo 
me pareció un arroyo. La ortiga y el 
cardo eran el solo adorno de sus riberas 
floridas , y el pretendido valle delicioso 
no ofreció á: mi vista sino tierras , cuya 
mayor parte estaban incultas. Al pa- 
recer todavía no gozaba yo de aque- 
lla dulce melancolía que debia presen- 
tarme las cosas de otro modo de como 
las yeía. : 
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Estaba 4 medio vestir quando llegó 
Tordesillas seguido de una criada ancia- 
na que me traía camisas y tohallas. Se- 
ñor Gil llas, me dixo, aqui tiene vimd. 
ropa blanca. No la escasee vmd.; «yo 
cuidaré de que no le falte; y pues, aña- 
dió, ¿cómo ha pasado vmd. la noche? 
¿Ha mitigado el sueño sus penas por al- 
gunos instantes? Puede ser que durmiera 
todavia si no me hubiera despertado una 
voz acompañada de una guitarra. El que 
ha turbado su reposo, respondió , es un 
prisionero de estado que tiene su quarto 
al lado del de vmd. Es caballero del ór- 
den de Calatrava, y es de una figura 
amable : sé llama D. Gaston de Cogo- 
llos. Si yimds. quieren pueden verse y.co- 
mer juntos , y asi en sus conversaciones 
se consolarán mútuamente ;:y para am- 
bos será duna. grande complacencia. 
Manifesté á D, Andrés que agradecia mu- 
cho la permision que me daba de que 
uniese mi dolor con el de este caballe- 
ro; y como diese 4 entender.que tenia 
impaciencia de conocer aquel compañe- 
ro en mi desgracia, nuestro cortés alcai- 
de desde aquel mismo dia me procuró 
esta satisfaccion. Comí con D. Gaston, 
Cuya buena cara y hermosura me sor- 
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prendió. Quál seria este hombre pues 
que ofuscó mis ojos acostumbrados á 
ver la juventud mas brillante de la cor- 
te. Imaginaos un hombre como una 
pintura ,. uno de aquellos héroes de no- 
vela , que para desvelar á las prince- 
sas no necesitaban mas que presentarse. 
Añadese á esto que la naturaleza , que 
comunmente mezcla los dones, habia 
dotado á Cogollos de mucho valor y en- 
tendimiento ; en una palabra , era un 
hombre perfecto. 

Si él me gustó 4 mí, por mi par- 
te tuve la fortuna de no desagradarle. 
Aunque mas le supliqué no dexase de 
cantar por mí, temiendo incomodar- 
me, nunca mas jo hizo de noche. Dos 
personas igualmente oprimidas se unen 
con mucha facilidad. Á nuestro cono- 
cimiento se siguió bien presto una tier- 
na amistad , la qual se fortificó de dia 
en dia. La libertad que teniamos de 
hablar quando queriamos nos fue mul 
útil, pues en nuestras conversaciones 
recíprocamente nos ayudábamos á: te- 
ner paciencia. | 

Una siesta entré en su quarto á tiem- 

que se preparaba á tocar la guitarra: 
Para oirle mas cómcdamente me seit 
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en un banquillo, que era la única “silla 
que tenia , y él sobre su:cama: tocó un . 
son mui tierno, y cantó despues unos 
versos que explicaban la desesperacion 
á que reducia á un amante la crueldad 
de su/ dama. Quando hubo cantado. le di- 
xe sonriéndome : señor, nunca empleará 
vind: tales versos en sus galanterías, por: 
que su persona no encontrará mugeres 
crueles: Vind. me favorece , respondió: 
los versus que vmd. acaba de oir los com: 
Puse pará ablandar un corazon que yo 
Creo de diamante : para enternecer una 
dama:que me trataba conun rigor éxtre- 
Mo; y 'pues es preciso contar 4 vmd. mi 
“ bistoria', al nismo tiempo sabrá vid. la 


de mis desgracias, 
Us sb CAPÍTULO VI, 


HISTORIA DE D. GASTON DE,COGOLLOS 'Y DE 
22 DOÑA ELENA DE GALISTEOS 10 ' 

Presto hará quatro años que salí de 
Ai para Coria por ver 4 mi tia Do. 
la peon de Laxarilla, viuda delas mas 
ticas de Castilla la Vieja, y que no tiene 
ES heredera que 4 mí. Apenas llegué 4 
9 casa: quando el amor vino 4-turbar 


. 


' E 


- ventanas estaban enfrente de las celo- 
—sías de: una señora á quien. fácilmente 
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mi-reposó. Me dió un aposento , «cuyas 


podia: ver, puesieran mul claras y. la:ca- 
lle estrecha, No desprecié esta propor- 
cion , y me pareció. tan bella mi. vecina 
que me encantó. :Se lo-manifesté inme- 
diatamente.con miradas tan vivas que 
no podia engañarse: ella:lo conoció; pe- 
ro no-era de-aquellas «señoritas que ha- 
cen triunfo de.semejante observación , y 
Eo menos correspondió: á mis mirar 
nose 169 Nasal 90 9913 
«¡Quise sabersel nómbre de esta pelt> 
grosa¡persona quetan prontamente ¿1tur- 
baba dos:corazones. Supe que se llamaba 
Doña Elena, que era:hija única de. Don 
Jorge de Galisteo , y que poseía á algu- 
nas leguas de Corjá un señorío de renta 
considerable : que se le presentaban fre- 
qiientemente buenos, partidos; pero que 
su padre los despreciaba todos con € 
£nimo de casarla con D. Agustin de Qli- 
guera:3 su: sobhino:» el quecon,la, espe- 
ratiza: de. este-casamiento tenia la: liber- 
tad de ver y hablar todos: los «dias 4 SU 
prima. Esto no me; desanimó antes bien 
me:hizo mas enamorado , y eL orgulloso 
placer de desbancanmun rival amado quí 
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zá me excitó mas que mi amor á lle- 
var adelante mi empresa. Continué pnes 
mirando cariñosamente á mi Elena. En- 
vié tambien intercesores á Felicia su 
criada para implorar su socorro. Tam- 
bien la regalé , pero estás galanterías 
fueron inútiles. La misma respuesta tuve 
de la criada que del ama. Ambas fueron 
crueles é inaccesibles. 

Viendo que rehusaban responder al 

lenguage de mis Ojos , recurrí á otros in- 
- térpretes; puse gente en campaña para 
«descubrir si Felicia tenia algun conoci- 
miento en la ciudad, Descubrieron que 
su mejor amiga era una señora anciana, 
llamada Teodora, y que se visitaban con 
fregiiencia. Alegre con este descubrimien- 
to busqué á Teodora , á quien obligué 
con regalos á servirme. Se interesó por 
mí, y me ofreció procurarme en su casa 
una conversacion secreta con su amiga, 
y al día siguiente cumplió su promesa. 

Ya acabó mi desgracia, dixe á Feli- 
cia, pues que mis penas han excitado tu 
piedad. ¿Qué no debo á tu amiga por 
haberte inclinado 4 que me dés la satis- 
faccion de hablarte? Señor , me »spon- 
dió , Teodora es dueña de mi voluntad. 
Ella me ha interesado por vmd.; y si 

TOMO 1. E 
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pudiera hacerle felíz bien presto tonse- 
uiria sus deseos; pero con toda esta 
uena voluntad no sé si podré ser de 
atande utilidad. No lisonjeémos á vmd.: 
su empresa es mui dificil. Vind. ama á 
una señora cuyo corazon es de otro; ¿y 
qué señora? Es tan disimulada y tan 
“orgullosa, que si vind. por su constancia 
y cuidado consigue merecerla algunos 
suspiros , no piense que su fiereza le dé 
el gusto de manifestárselo. ¡Ah, mi ama- 
da Felicia! exclamé con dolor, ¿para qué : 
me manifiestas todos los obstáculos que : 
tengo que vencer? Estas circunstancias 
me asesinan. Engáñame y no me deses- 
peres. Dicho esto tomé una de sus ma- 
nos y se la apreté entre las mias, ponién- 
dola en el dedo un diamante de trescien- 
tos doblones, y diciéndola cosas tan tier- 
nas que la hice llorar. | 
anto la conmovió mi discurso , y 
tan contenta quedó gon mi generosidad, 
que no quiso dexarme sin consuelo , y 
allanando un poco las dificultades me 
dixo : señor , lo que acabo de decir á 
vid. no debe quitarle toda la esperan- 
za. Esverdad que su rival no es aborre- 
cido. Viene á la casa á ver con libertad 
á su prima. La habla quando quiere , y 


, ¿Que ha cantado no son mui penetrantesí . 


1 
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esto.es lo que á e, mas favorable, 


La costumbre que tienen de estar juntos 


siempre, hace su trato un poco lánguido, 
Me parece que se separan sin pena y se 
vuelven á ver sin gusto. Se podria decir 
que estan ya casados. En una palabra, 
no me parece que mi ama tiene una pa- 
sion violenta á D. Agustin. Por otra par= 
te hai mucha diferencia de las prendas 
personales de él á las de vmd,, cuya par- 


ticularidad se debe observar mediando . 


una señorita tan delicada. como Doña 
Elena. No pierda vind. ánimo; continúe 
sus galanteos, yo no dexaré pasar nin- 
guna ocasion de hacer valer á mi ama 
lo que vmd. hace para agradarla , y por 
mas que disimule , yo descifraré sus sen- 
timientos. dE 
Despues de esta conversacion , Feli- 

cia y yo nos separamos mui satisfechos 
el uno del otro. Yo me dispuse de nuevo 
á cortejar en secreto á la hija de Don 
Jorge: la dí una música , en la qual una 
ella voz cantó los versos que vmd. ha 
oido. Despues del concierto , la criada 
para sondear ásu ama, la preguntó si 
se había divertido. La voz, dixo Doña 
Elena , me ha gustado. ¿Y las palabras 


ue 
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- De eso es, dixo la señora , de lo que no 
he hecho caso alguno. | 


Solo he atendido al canto, y »absgs 


-—Jntamente no he hecho aprecio de los | 
yersos, ni se me da nada no saber quién 


me ha dado esta música. Segun eso , €x- 
clamó la criada , el pobre D. Gaston de 
Cogollos está mui lejos de su aprecio, y 


es mui loco en pasar su tiempo mirando- 


nuestras celosías Puede ser que no sea 
él, dixo el ama friamente. Será algun 
otro caballero que con este concierto 
wiene 4 declararme su pasion. Perdone 


vmd. , respondió Felicia, está mui enga: 


ada, es el mismo D. Gaston z porque 


esta mañana se hd acercado á mí en la 
calle y me ha suplicado diga vmd. de 
su parte que la adora, 4 pesar de los ri- 
gores.con que paga su amor , y que en 
An'se tendiá por el mas felíz de los hom- 
bres si le permitiera testificar su ternura 
cor sus cuidados y galanterías. Este dis- 
curso , prosiguió, prueba mui bien que 
no me engaño. 
La hija de D. Jorge mudó al instante 
e semblante, y mirando á su criada se- 
veramente la dixo: ¿cómo tienes atrevi- 
miento para propasarte á contarme esta 


impertinente conversacion ? Que no 16 
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suceda mas el e A 4 hacer semejan- 
tes narrativas. Y si ese temerario se atre- 
ve todavia 4 hablarte, te mando le digas 
que se dirija á una persona que haga mas 
caso de sus galanteos, y que elija un pa= 
satiempo mas decente que el. de. estar 
todo:el dia en sus ventanas observando 
lo que hago en mi aposento. Poor 
La segunda vez. que ví á Felicia me 
contó fielmente todas. las circunstancias 
de esta conversacion,, y queriendo per- 
suadirme á-que mis asuntos iban en me- 
jor estado, aseguraba que aquellas pala- 
bras no se debian tomar al pie de la le- 
tra.Por lo que á mí toca, que no espera: 
ba fineza ni creía se pudiese explicar el 
texto en mi favor , desconfié de los co- 
mentarios que ella hacia. Se burló de mi 
desconfianza, pidió papel y tinta, y 16 
dixo.¿ señor mio , escriba vmd. pronta- 
mente 4 Doña Elena como un amante 
desesperado, Píntela vivamente sus sufri- 
mientos, y sobre todo quéjese de la pro: 
-hibicion que le hace de:que se asome á 
sus ventanas. Ofrezca ymd. la obedien- 
cia ; pero asegúrela que le costará la 
vida ; pinte vmd; esto; como lo saben 
acer los hombres, y yo me:encargo 
de lo, demas. «Espero, que las resultas 
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no desmentirán mi penetracion. 
Yo hubiera sido: el primer amante 
que encontrando tan bella ocasion de es: 
cribirá su dama no la hubiera aprove= . 
chado: compuse una carta de las mas pa- 
téticas, Antes de cerrarla la mostré á Fe- 
licia , quien despues de haberla leido se 
sonrió y me-dixo: que-si las mugeres sa- 
bian el arte de preocupar á los hombres, 
en recompensa no ignoran “ellos el de 
cautivar las mugeres. La criada tomó el 
villete asegurándome ave sino producia 
buen efecto no estaria la culpa en ella; 
despues me encargó tuviese cuidado de 
cerrar mis ventanas por algunos días, y 
se volvió á casa de D. Jorge.” 

Señoras, dixo 4 Doña Elena quando 
llegó , he encontrado 4 D. Gaston. Se 
ha acercado á mí, y me ha tenido algu- 
nos discursos lisonjeros; me ha pregun- 
tado temblando y como un reo que es- 
pera la sentencia si había hablado 4 vmd. 
de su parte. Yo en cumplimiento de vues: 
tras órdenes le be cortado ásperaménte 
su palabra; me he desatado contra él, lo” 
he llenado de injurias, y le he dexado 
aturdido con mi insolencia, Me alegro, 
respondió Doña Elena, que me hayas 
desembarazado de ese importuno ; pero 


7 ) 
no era necesario Abla brutalmente, 
Siempre es bueno que una doncella ten- 
ga dulzura : señora, replicé la criada, 4 . 
un amante apasionado no se despacha 
con palabras suaves, ni tampoco se con- 
sigue este fin siempre con furores y pre- 
cipitaciones. D. Gaston , por exemplo, 
no se ha desanimado. Despues de haber- 
le llenado de injurias, como he dicho á 
vmd.. fui á casa de la parienta de vimd., 
£ donde me enviaba. Esta señora , por 
mal de mis pecados , me ha detenido 
mucho tiempo. Digo mucho tiempo, por: 
que á la vuelta me he encontrado á mi 
hombre. Yo no esperaba verle mas, y su 
vista me ha turbado tanto, que mi lengua 
siempre pronta no ha podido pronunciar 
una palabra. Pero y entretanto 3 qué ha 
hecho ¿1? Aprovechándose de mi silen- 
cio , 6 mas bien de mi desórden, me 
ha metido en la mano un papel que he 
guardado sin saber lo que me hacia, y 
“ha desaparecido en un momento. 
Diciendo esto sacó del seno mi car- 
ta, la qual dió en tono de chanza á su 
ama; ésta la tomó como por divertirse, 
la leyó con cuidado , y despues hizo la 
reservada. En verdad, Felicia, dixo con 
un aire serio á su criada , eres una atur- 
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dida y una loca en haber recibido este 
villete. ¿Qué puede pensar de esto Don 
Gaston, y qué debo creer yo misma? Tú 
me das lugar con tu conducta á que des- 
confie de tu fidelidad , y á él la sospecha 
de quesoi sensible á su pasion, ¡Ai de mí! 
Puede ser crea él en este instante que 
leo y releo con gusto sus líneas. Vé aqui 
á qué vergiúenza expones mi soberbia. 
De ninguna manera , señora, la respón- 
dió la criada , él no puede tener ese 
pensamiento , y caso que lo tuviera le 
habia de durar poco. Le diré la primera 
vez que le vea que he mostrado á vmd. 
su carta , y que la ha mirado con frial- 
dad, y que en fin sin leerla la ha hecho 
pedazos con un frio desprecio. Libre- 
mente puedes asegurarle , dixo. Doña 
Elena, que no la he leido; me seria 
de grande embarazo si tuviera que de-” 
cirle solo dos palabras, La hija de Don 
Jorge no se contentó con hal 'ar de esta 
suerte, sino que desgarró mi villete , y 
probibió á su criada que la hablara mas 
de mí. +. 

Como habia prometido no galantear- 
la. desde mis ventanas , pues que mi vis- 
ta la desagradaba, las tuve cerradas Res 
muchos dias para que mi obediencia fue- 
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ra de mas aprecio; pero en defecto de 
las que se me habian vedado me preparé 
para dar nuevas músicas á mi cruel Ele- 
na. Habiendo una noche llevado músi- 
cos baxo su balcon llegó un caballero 
con espada en mano , turbó el concierto 
dando golpes á un lado y á otro sobre 
los músicos, quienes inmediatamente se 
huyeron. El furor qué animaba á este 
atrevido -excitó el mio. Me arrojé á él 
para castigarle, y principiamos un reñi- 
do combate. Doña Elena y su: criada 
oyen el ruido de las espadas, miran por 
entre las celosías, y ven dos hombres 
que se pelean. Dan grandes oritos, ha= 
cen que se levante D. Jorge y. Sus cria- 
dos; estos se levantan inmediatamente, 
y acuden como muchos vecinos para se- 
parar los combatientes , pero llegaron 
mui tarde. Solo encontraron en el sitio 
un caballero nadando en su sangre y ca- 
si sin vida, y conocieron que era yo el 
desgraciado. Me llevaron á casa de mi 
tia donde se llamaron los cirujanos mas 
hábiles de la ciudad. | 

+ Todo el mundo se compadeció de 
mí, y particularmente Doña Elena, que 
entonces descubrió .el fondo de su cora- 

. on. Sudisimulo cedió al sentimiento; y 


, 
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ya ¿lo creerá vmd.? no era aquella se- 
ñorita que tanto se preciaba de parecer 
insensible á mis cortejos. Era una tierna 
amante que se abandonaba sin reserva 
á su dolor: el resto de.la noche lo pasó 
llorando cor su criada y. maldiciendo á 
-su primo D. Agustin , á quien creían au- 
tor de sus lágrimas, como en efecto él 
fue quien interrumpió la música tan des- 
agradablemente. Era tan disimulado co- 
mo su prima, y aunque habia conocido 
mis intenciones nada dixo, é imaginan- 


do que ella correspondia , habia hecho 


esta accion tan vigorosa para mostrar 
que era menos sufrido que lo que se 
ereía. No obstante este triste accidente 
se olvidó poco tiempo despues por la 
alegria que le siguió. Aunque mi herida 
era peligrosa la habilidad de los ciruja- 
nos me sacó á la orilla. Todavía no salia 
e quando Doña Leonor mi tia buscó á4 

. Jorge, y le propuso mi casamiento 
con Doña Elena. Consintió en ello tanto 
mas gustoso quanto que entonces miraba 
á D. Agustin como á un hombre á quien 
quizá no volveria á ver mas. El buen 
. viejo pensaba que su hija podria tener 
repugnancia en casarse conmigo á causa 


de que el primo Oliguera habia tenido 


> 
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la libertad de werlx mucho tiempo para 
hacerse amar; pero se manifestó tan 
dispuesta á obedecer en este punto á su 
padre, que de aqui podemos coneluir 
que en España como en todas partes los 
recien venidos son:mas apreciables á las 
Mmugeres. : 

Luego que pude hablar á solas con 
Felicia supe hasta qué extremo habia 
afligido 4 su ama el desgraciado suceso 
de mi combate. De modo que no dudan- 
do ser el Páris de mi Elena, bendecia mi 
herida pues que habia tenido tan buenas 
Consegiiencias para mi amor. Obtuve del 
señor D. Jorge permiso de hablar 4 su 

ja en presencia de la criada. ¡Qué dul- 
Ce fue esta conversacion para mí! Tanto 
Supliqué y de tal manera precisé la se- 
Ñora que me dixese si su padre violenta- 
ba su afecto concediéndomela , que me 
confesó que no la debia del todo á su 
obediencia. Despues de esta graciosa con- 
fesion no pensé mas que en agradarla é 
imaginar galanterías hasta el dia de las 
odas, que debian celebrarse con una 
magnífica cabalgata , en que toda la no- * 
leza de Coria y las cercanías se prepa- 
taban para lucir. 
-Dí:na gran comida en una casa de 
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“recreo «que tenia mi tia en las-puertas 
de la ciudad por el lado de Monroi. Don 
Jorge y su hija concurrieron con todos 
sus parientes y amigos, Se habia prepa- 
rado por mi órden un concierto de vo- 
ces é instrumentos , y hecho venir una 
compañía de comediantes de aldea para 
que representaran una comedia. En me- 
dio del festín me dixeron que un hombre 


| 


quería hablarme de un negocio mui-iin- | 


portante. Me levanté de la mesa y ful á 
ver quién era, Encontré un desconocido 
que me pareció un ayuda de cámara. Me 


presentó un villete, que contenia estas. 


palabras : “Si estimais vuestro: honor, 
» como lo debe un caballero-de vuestra 
» órden, no dexeis mañana por la maña- 
» na de irá la llanura de Monroi. Allí 
>» encontraréis un hombre que quiere sa- 


»tisfaceros la ofensa que-os ha hecho, Y 


» poneros, si puede , fuera-de estado de 
casaros con Doña Elena.” =D, Agustin 
de Oliguera. 

Si el amor tiene mucho imperio so- 
bre los españoles , el honor tiene toda- 
via mas. Este villete no lo pude leer con 
corazon tranquílo., Al solo nombre de 
D. Agustin se encendió en mis yenas uN 
fuego que me hizo casi olvidar las obli- 
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gaciones indispensables de aquel dia, 
Tuve: tentaciones de escaparme de la 
compañía para ir á buscar inmediata- 
mente á mi enemigo. No obstante me 
contuve temiendo turbar la fiesta, y di- 
xe al que me habia traido la.carta: ami- 
go mio , vmd. puede decir al caballero 
que lo efivia que deseo infinito combatir 
con él , por cuyo motivo mañana antes 
de salir el sol estaré en el sitio que me : 
Cita, : 
Despues de haber despachado el men- 
sagero con la respuesta , volví con mis 
convidados y me senté á la mesa, en 
donde disimulé tanto que ninguno sospe- 
chó lo que me pasaba. Lo restante del 
dia aparenté estar ocupado como los 
Otros en la diversion de la fiesta, la qual 
dió fin á la media noche. La comitiva 
se separó, y cada qual entró en la ciu- 
dad como habia salido. Yo me quedé con 
pretexto de tomar el fresco ia mañana 
Siguiente ; pero no era por otra cosa que 
por encontrarme mas pronto en el sitio 
de la cita. En lugar de acostarme esperé 
Con impaciencia que amaneciera , é in- 
Mediatamente monté en el mejor caba= 
O que tenia , y partí solo al campo co- 
Mo paseíndome. Caminé ácia Monroi, 
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en cuya llanura descubrí un hombre 4 | 


caballo , que corria ácia mí á rienda 
suelta ; yo corrí á él para ahorrarle la 
mitad del camino: bien presto nos en- 
- contramos , y ví que era, mi rival. Ca- 
ballero, me dixo con insolencia, con dis- 
gusto vengo á pelear segunda vez con 
vid.; pero la culpa es suya. Despues de 
la aventura de la música vimd. debió re- 
nunciar voluntariamente á la hija de Don 


Jorge , ó saber que si vmd. persistia en | 


el designio de agradarla nuestros deba- 
tes no habian cesado. Vmd. se ha enso- 
berbecido , le respondí, por una ventaja 
que quizá debió menos á su destreza que 
á la obscuridad de la noche. Vmd, debe 
ignorar que las armas son variables. No 
lo son pará mí, replicó con arrogancia, 
y voi á hacer ver á vmd. que asi en el 
dia como en la noche sé castigar los atre- 
vidos que siguen mis pasos. 

Á este orgulloso discurso solo res- 
pondí echando pie á tierra, lo qual hizo 
tambien D. Agustin. Atamos nuestros ca: 
ballos á un árbol, y principiamos á pe- 
lear con igual vigor. Confieso ingenua- 
mente que tenia que pelear con un ene” 
migo que sabia manejar las armas mejor 
que yo, no obstante de llevar dos años 
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de enseñanza. El lab perfeccionado 
en la esgrima , y asi no podia exponer 
mi vida á mayor peligro. Sin embargo 
como de ordinario sucede que el mas 
fuerte es vencido por el mas flaco, mi ri- 
val recibió una estocada en el corazon á 
pesar de su habilidad, y cayó muerto. 

Volví al instante á la casa de recreo, 
en donde dixe lo que habia pasado á mi 
ayuda de cámara , cuya fidelidad me 
era conocida. Dixele despues: mí ama- 
do Ramiro, antes que la justicia pueda 
saber el caso toma un buen caballo y vé 
á informar á mi tia del suceso : pídela 
de mi parte oro y joyas, y ven á jun- 
tarte conmigo á Plasencia. En la primera 
hostería como se entra en la ciudad me 
Encontrarás. , 

Ramiro evacuó su comision con tan- 
ta exáctitud , que llegó á Plasencia tres 
horas despues que yo. Me dixo que Doña 
Leonor mas se habia alegrado que afligi- 
do de un combate que repararia la afren- 
ta que habia recibido en el primero, y 
que me enviaba todo el oro y piedras 
Que tenia para que viajara alegremente 
Por los países extrangeros mientras que 
ella componia mi negocio. 

Omitiendo las circunstancias supér- 
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fiuas diréque ae Castilla la Nueva 
para ir al reino de Valencia , y me em- 
barqué en Dénia. Pasé á Italia, en don= 
de me puse en estado de reconocer las 
cortes y presentarme con decencia. 
Quando lejos de mi Elena pensaba 
yo engañar mi amor y tristeza lo mas 
que me fuera posible , esta señora en 
Coria lloraba secretamente mi ausencia. 
En lugar de aplaudir las persecuciones 
que su familia hacia contra mí por la. 
muerte de Olíguera , por el contrario 
deseaba que una pronta compostura las 
hiciese cesar y aligerar mi vuelta. Ya 
habian pasado seis meses, y creo que su 
constancia hubiera triunfado siempre 
del tiempo si solo hubiera tenido que ' 
combatir con éste; pero tenia todavia 
enemigos mas poderosos. D, Blas de Con: 
vados, hidalgo de Galicia, vino 4 Coria 
4 recoger una rica herencia que le habia 
- sido disputada en vano por D. Miguél de 
Caprara su primo, y se habia. establecido 
en este país por haberlo encontrado mas 
agradable que el suyo. Convados erd 
bien hecho, parecia dulce y político, sien 
do al mismo tiempo el ¡mas insinuante» 
Presto tomó conocimiento de todas las 
gentes decentes de la ciudad y de los ne- 
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gocios de los nds > los otros. ' 

No ignoró mucho tiempo que Don 
Jorge tenia una hija , cuya peligrosa 
hermosura parecia inflamar los hombres 
para su desgracia , cosa que picó su cu- 
riosidad. Quiso ver una señora tan temi- 
ble , y habiendo buscado para este efec- 
to la amistad de su padre, supo ganarla 
tan bien, que el viejo le miró ya como 
yerno, y le dió entrada en su casa con la 
libertad de hablar en su presencia á Doña 
Elena. El gallego nada tardó en enamo- 
rarse; esto era inevitable : se declaró 
con D. Jorge, quien le dixo que conve- 
nia en su pretensión; pero que no queria 
- precisar su hija , y que asi la dexaba se- 
ñora de la eleccion. En conseqiiencia de 
esto D. Blas puso en uso todas las galan- 
terías que le fueron imaginables para 
agradarla; pero estaba tan preocupada 
conmigo, que no fue escuchado. Felicia 
sin embargo se habia interesado ' por 
aquel caballero, habiéndola obligado con. 
regalos 4 contribuir á su amor , y asi 
empleaba en ello toda:su habilidad, Por 
otra parte el padre'ayudaba 4 la criada 
con sus persuasiones , y con todo en un 
año entero no hicieron mas que atormen: 
tar 4 Doña Elena sin poder hacerla infiel. 

TOMO Ill. y 


Y 
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Viendo.Convalas que D. Jorge y Fe- 
licia se interesaban en vano. por él les 
propuso un expediente para vencer la 
obstinacion de una amante tan apásiona- 
da. Ved aqui, les dixo, lo que he pensa- 
do : supondrémos que un mercader de 
Coria acaba de recibir carta de un co- 
merciante italiano, en la qual despues de 
haber hablado. largamente de las:cosas 
concernientes al comercio , se leerán las 
palabras siguientes :.“ Poco tiempo,hace 
»» que llegó 4 la corte de Parma un caba- 
2» lero, español, llamado D. Gaston de 
» Cogollos. Dice que es sobrino y único 
»» heredero de una viuda rica que vive en 
» Coria,con el nombre de Doña Leonor 
» de la Xarilla: éste pretende la hija de 
» un señor poderoso ;, pero no quieren 
» aceptar hasta haberse informado de la 
» verdad; y 4 mí se me ha encargado 
» me dirija 4 vmd. Dígame ,, le. suplico, 
» si conoce á este D. Gaston , y en qué 
» consisten los bienes de su tia. La res- 
» puesta de vimd. decidirá este casamien: 

»to. Parma y Kc.” 
Esta trampa. pareció al viejo un jue- 
go y engaño perdonable en los enamora-. 
dos ; la criada todavia menos escrupulo- 
sa que el buen hombre la aprobó mucho, 
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La invencion les rea tanto mejor 
quanto que conocian la fiereza de Elena, 
la qual como no sospechara la picardía 
era capaz de tomar partido en la misma 
hora, D, Jorge tomó á su cargo el anun- 
ciarla por sí mismo mi mudanza, y para 
que pareciera la cosa mas natural, hacer: 


le hablar al mercader que habia recibido 


de Parma la pretendida carta. Executa- 
ron el proyecto como lo habian formado. 
El padre con una emocion que aparen- 


taba cólera y despecho la dixo: hija nífa 


Elena , nada mas te diré sino que nues- 
tros parientes todos los dias claman so-= 
bre que jamas permita éntre en nuestra 
familia el matador de D, Agustin, y hoi 
tengo otra razon mas fuerte para apar- 
tarte de D. Gaston. Avergiiénzate de ser- 
le tan fiel. El es un voltario , un pérfido: 
vé aqui una prueba cierta de su infideli- 
dad ; lee tú misma esta carta , que un 
mercader de Coria acaba de recibir de 
Italia. La asustada Elena tomó el supuesto 


papel, pasóle por la vista , exáminó to- 


dos los términos, y quedó oprimida con 


la nueva de mi inconstancia. Un senti- 


miento de ternura la hizo derramar al- 
gunas lágrimas despues; pero presto re- 
cobrando su fiereza las enxugó, y dixo á 
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su padre: con ho firme: señor , vmd. 
acaba de ser testigo de mi flaqueza, séa- 
lo vmd. tambien de mi victoria. Esto es 
hecho; D. Gaston me es ya desprecia- 
ble , en él solo veo el mas indigno de 
todos:.los hombres. Nada mas hablemos. 
Vamos , no tengo que mirar , dispuesta 
estoi 4 seguir á D. Blas hasta el altar. 
Oxalá que mi himenéo preceda al de 
aquel pérfido que tan mal ha correspon- 
dido á mi amor. D. Jorge transportado 
de alegria al oir.estas palabras abrazó 
á su hija, alabó la vigorosa resolucion 
que tomaba, y aplaudiéndose del felíz 
suceso de la extratagema se dió prisa á 
concluir los deseos de mi rival. De este 
modo me quitaron 4 Doña Elena. Esta 
se entregó precipitadamente á Conva- 
dos, sin querer dar oidos al amor que 
la hablaba por mí en su corazon, ni aun 
dudar un instante de una noticia que de: 
biera'haber encontrado menos creduli- 
dad en una apasionada. La orgullosa so- 
lo escuchó 4 su presuncion. El resenti- 
miento de la injuria que imaginaba ha= 
bia yo hecho á su hermosura superó: al 
interes de su. amor. Sin embargo pocos 
dias despues de su casamiento tuvo al-- 
gunos remordimientos de haberlo preci- 
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pitado: se la previno que lacarta del 
mercader podia-haber sido fingida, cu- 
ya sospecha la inquietó ; pero el cariñió: 
so D. Blas no daba lugar á que:su: mu- 
ger abrigase ideas contrarias á su repo- 
so. No pensaba mas que en divertirla, y 
lo conseguía por una sucesion continua 
de placeres diferentes:, teniendo-el arte 
de inventarlos. : MA ERRO 

: Se.»manifestaba gustosa con un espo- . 
so tan amable ; vivian perfectamente 
unidos quando mitia compuso minego-' 
cio con los parientes de D. Agustin, cu- 
yo. aviso recibí en-Iralia inmediatamen- 
te. Estaba entonces en Regio en la Ca-: 
labria ulterior. Pasé á: Sicilia ,:de alli:4: 

spaña., y con las alas. del amor llegué 
en fin á Coria. Doña Leonor que no me 
habia escrito el casamiento de la hija de 
D, Jorge me lo dixo:4 mi llegada ; y “0b- 
servando que me afligia dixo: haces mal, 
sobrino :mio , de mostrarte tan Sensible 
á la pérdida de una:damaá que no ha po- 
dido serte fiel. Creeme ;,' destierra de tu' 
Corazon y memoria una persona que no 
es digna de ocupar tu voluntad: V-OBSGUT : 
Como «mi tia ignoraba que se habia 
peprtado á Doña Elena , teniá razon de' 
hablarme asi, y:no podia darme conseje 
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mas discreto ; asi cade seguirlo, 6' 4 
lo menos afectar un aire indiferente ya 
que no era capaz de vencer mi pasion. 
No pude: resistir al deseo de saber de 
qué modo se habia compuesto aquel ca- 
samiento. Para instruirme resolví verá 
la amiga de Felicia; es decir, á la señora 
Teodora , de quien:ya he hablado. Fui á 
su casa, en donde por casualidad encon- 
tré á- Felicia, la que estando mul agena 
de vermese turbó y quiso salir por evi-: 
tar la averiguacion que juzgó querria yo 
hacer. La detuve: ¿porqué huyes de mí? 
¿No-:se: contenta la perjura Elena: con 
haberme: sacrificado?-; Te ha prohibido 
oir mis-quejas? ¿Tú huyes solamente por 
hacer mérito con la ingrata de/haber re- 
husado oirlastro- 1 cu0* EN 
 Señor', me respondió la criada, con- 
fieso ingenuamente':que vuéstra presen- 
cia me confunde : no puedo ver á vmd. 
sin sentirme despedazada con: mil re- 
mordimientos. Mi:ama:ha sido seducida, 
y. yo tengo la desgracia de haber: sido 
cómplice en el engaño. Despues de:esto' 
puedo yo sia vergiienza presentarme á- 
vmd,? ¡Ah cielos! repliqué yo con sor- 
presa. ¿qué me dices? Explícate con: 
mas. claridad, La criada entonces me 


» 
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contó elictinstanciadamiénte la extrata- 
gema de que se habia servido Convados 
para robárme á Doña Elena; y habjen= 
do percibido que su narración me añigia 
mucho seesforzó para consolarme ; me ' 
ofreció sus buenos oficios para con su 
ania”, me prometió desengañarla; y en 
tina palabra, no escasear nada para en- 
dulzar el! figor de wii bado: en fin me 
dió esperanzas que mitigaron un tanto 
mis pénas. m0 ci >, p 2394 Sy 0 : 

Dexando 4 un-lado las infinitas con- 
tradicciones que tuvo que sufrir de parte 
de Doña Eléna para que consintiera en 
vernie, sin embargo'10 consiguió. Resol- 
vieron entre ellas que entraria secreta= 
mente én cása de D. Blas la primera vez 

ue éste saliera para uña hacienda á 
donde iba de tiempo 'en tiempo á cazar, 
yen donde se estaba por lo comun un 
dia 6 dos. Este designio-se executó de 
alli 8 poto; el marido partió para el 
campo , etya noticia me advirtieron , 
introdúxeron en el apósento de sú mu=. 
DA . i MOM 93m tE 9 : 

Quise 'principiar con reprensiones, 
pero se me cerró la boca. Es “inútil 
traer 4 la memoria lo" pasado , dixo la 
señora'; aqui no se tráta de enternecer- 
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nos el uno al. otro , y vmd..se engaña-si 
me cree dispuesta á lisonjear su afecto. 
Yo declaro á vmd., D. Gaston , que no 
he dado mi consentimiento para esta se- 
creta conferencia, ni.he cedido á las ins- 
tancias que se. me ban hecho por- otra 
cosa que por decir 4 vmd. de viva voz 
que no debe en adelante pensar.mas en 
mí. Quizá viviria ;yo. mas satisfecha de 
mi suerte si ésta..se. hubiera unido á la 
de vmd.; pero pues que el cielo lo ha.or- 
denado.de otro modo ,, quiero obedecer 
sus, mandatos um oyetatolso raión 
... ¿Pues qué, señora , la respondí, no 
basta:con haberos perdido , y con ver 
al felíz D. Blas poseer tranquilamente la 
única persona; que soi capaz. de. amar? 
¡Es preciso que ademas os destierre de 
mi pensamiento! ¡Vimd. quiere quitarme 
mi amor y el único bien que me queda! 
¡Ab, cruel! ¿Pensais sea posible vuelva 
á recobrar su corazon un hombre á quien 
Jo robasteis? Conoced mejor cómo obrais, 
y.no me exhorteis en vano á que os apar- 
te de mi memoria. Está bien , replicó 
ella. con precipitación , pues.cese vmd. 
tambien de. esperar que tenga ningun 
agradecimiento. á su pasion. Solo una 
palabra tengo que, decir 4 wymd. : la 
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esposa de D. Blas no será cortejo de Don 
Gaston ; obre vind. sobre este supuesto, 
Retírese vmd. , añadió. Acabemos prot" 
tamente una conversacion que me 1€- 
pruebo á pesar de la pureza de mis in- 
tenciones , y que juzgaria culpable si la 
prolongase. A O 
Al oir estas palabras que me quita- 
ban toda esperanza , caí 4 los pies de 

la dama. La hablé con la mayor ternura, 
y empleg hasta las lágrimas para enter- 
necerla ;, pero todo. esto no sirvió mas 
que de excitar acaso algunos sentimien- 
tos de piedad , que tuvo buen. cuidado 
de ocultar, y que fueron sacrificados á 
su obligacion. Despues de haber agotado 
infructuosamente las expresiones tiernas, 
las súplicas y las lágrimas , mi. ternura 
se mudó de repente en furor : saqué mi 
espada para atravesarme: en presencia 
de la inexórable. Elena, quien apenas 
percibió mi accion, quando se arrojó so- 
bre mí,para precaver las conseqiencias.. 

eteneos, Cogollos, me dixo; ¿ és este: 
el modo que teneis de mirat por mi re- 
Putacion ? Quitándoos «asi la vida vais á. 
deshonrarme y hacer pasar 4 mi marido. 
Por un: asesino... Pess: 

En la desesperacion en que: Me halla: 


a 14 
ba, lejos de Abed A estas palabras co- 
mo debia, no pensaba mas que en enga- 
nar los esfuerzos que hacian el ama y la 
criada para salvarme de mimano funes- 
ta , lo qual sin duda hubiera conseguido - 
fácilmente si D. Blas, que habia sido ad- 
vertido de nuestra conferencia, y que en 
lugar de ir al campo se habia ocultado 
tras de una tapicería para oir nuestra 
conversacion, no bnbiera venido corrien- 
do á unirse á ella. Señor D. Gaston, ex- 
_Clamó deteniéndome el brazo, recóbrese 
vmd. , y no ceda cobardemente al furor 
que le agita. p< DE NAIG pls 
Yo interrumpí 4 Convados diciéndo- 
le, ¿es vmd. quien me aparta de mi re- 
solucion ? Vimd. que deberia mas bien 
darme de puñaladas. Mi amor aunque 
desgraciado os ofende. ¿No es suficiente 
delito que me hayais sorprendido de no- 
che en el aposento de vuestra esposa? 
¿Se necesita mas para excitar la vengan: 
za? Heridme para libraros de un hom: 
bre que no puede déxar de adorar á 
Doña Elena mientras viva. Es en vano, 
me respondió D. Blás, que vmd. procure 
interesar mi honor' para que le dé 14 
muerte. Demasiadamente castigado que- 
da vmd. de su temeridad; y yo quedo 
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tan gustoso con la sentimientos virtuo- 
sos de mi esposa, que la perdono la oca: 
sion en que se ha puesto de manifestar- 
los. Creedme , Cogollos, añadió , no OS 
desespereis como un flaco amante; some: 
teos con valor á la necesidad. e 
El prudente gallego con estos y otros 
semejantés discursos calmó poco á poco ' 
mi furor y despertó mi virtud. Me retiré 
con ánimo de apartarme de Elena y de 
los lugares que habitaba, y dos dias des- 
pues me volví 4 Madrid. Alli no habien- - 
do querido ocuparme en otro cuidado 
que en el de mi fortuna , principié á 
presentarme en-la corte y á ganar ami- 
gos ; pero he tenido la desgracia de ¡es- 
trecharme con el marques de Earrevilla, 
gran señor portugiés, el qual habiéndo- 
se sospechado de: él que pensaba en li- 
 bertar 4 Portugal del dominio de los es- 
pañoles., está hoi en'el castillo de Alt- 
cante, Como el dugue de Melar ha sabi- 
do que yo era íntimo amigo de aquel se- 
ñor ¿mé ha hecho prender y conducir 
aqui. El ministro cree que puedo. ser 
cómplice en tal proyecto, cuyo ultraje 
es el mayor para un hombre noble y cas- 
tellano.- 04 0d 5 
Aqui cesó de hablar D. Gaston, y YO 
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le end: señor caballero , el 
honor de vmd. no puede recibir ninguna 
lesion en esta desgracia , la qual en lo 
sucesivo sin duda servirá á vmd. de 
provecho. Quando el duque de Melar se 
instruya de su inocencia no dexará de 
darle un empleo considerable para res- 
tablecer la reputacion de un hidalgo 
acusado de traicion injustamente, 


CAPÍTULO VIL 


SCIPION VA Á LA TORRE DE SEGOVIA Á 
VER Á GIL BLAS, Y ¡LE DA MUCHAS 
¿NOTICIAS. 


Tordesillas que entró en la sala in- 
terrumpió. nuestra conversacion dicién- 
dome : señor Gil Blas , acabo de hablar 
á un hombre que se ha presentado en la: 
puerta de la prision. Me ha preguntado 
si estaba vmd. preso, y habiéndole rehu-. 
sado la respuesta, me ha dicho llorando: , 
noble alcaide , no desprecie vmd. mi hu- 
milde, súplica, dígame. si el, señor de. 


Santillana está aquí. Soi su primer cria-» | 


do, y si me permite verle, en ello hace. 
una Caridad. En Segovia pasa vind: por: 
un hidalgo humanísimo, espero. que vmd. 


| 


el 
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no me rehuse la gracia de hablar un 
instante á mi amado amo, que es mas 

desgraciado que culpado. En fin, conti: 

-¡nuvÓ D. Andrés, este mozo me ha mani- 
festado tanto deseo de hablar á vind., que 
le he prometido darle á la tarde esta sa- ' 
tisfaccion. 

-——Aseguré á Tordesillas que el único 
pusto que me podia dar era traerme 
aquel jóven , quien probablemente ten- 
dria que decirme cosas mui importantes. 
Esperé con impaciencia el momento de - 
ver á mi fiel Scipion, porque no dudaba 
que fuese él ; y á la verdad no me enga- 
ñaba. Á la tarde se le hizo entrar en la 
torre , y su alegria que solamente podia 
igualar á la mia , rompió al verme con 

- Arrebatos extraordinarios. Yo con el go- 

Zo que sentí al verle le eché los brazos, 
y él me apretó entre los suyos sin etique- 
la, Tal fue el gusto que tuvieron en ver- 
Se el amo y el secretario , que se.confun- 
dieron con este abrazo. — ” 

Luego: que nos separamos un poco,' 
Pregunté 4 Scipion en qué estado habia 

-“€txado mi casa. Ya no tiene vimd. cása, 

Me respondió ; y pata excusar á vmá. 

el trabajo de hacer preguntas sobre pre-" 

SUntas voi 4 decir en dos palabras lo 
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que se ha hecho de ella: Sus efectos han 
sido saqueados tanto. por los. ministros 
como por los criados de vid, , los qua- 
les mirándole ya como un hombre en- 
teramente perdido, 4 cuenta de sus sa- 
larios han tomado quanto han -podido. 
La fortuna fue que tuve la habilidad de 
salvar de sus garras dos sacos. de doblo- 
nes de á ocho que saqué del cofre y pur 
se en seguridad. Salero á quien «he. he- 
cho depositario de. ellos los :entregará 
quando salga vmd, de la torre, en don- 
de no creo sea vind. pensionario de S, M. 
mucho tiempo , habiendo, sido preso sin 
la intervencion del duque de Melar, 
Pregunté á Scipion de dónde sabia 
ve S, E. no tenia parte en mi desgracia. 
¡Ah! ciertamente , me respondió , de 
esto estoi mui instruido , pues uno de 
mis amigos , confidente del duque de 
Duzae, me ha contado las circunstan- 
cias todas de su prision. Me ha dicho 
que el baron de Roncal habiendo des: 
cubierto por medio de un criado que la 
señora Sirena baxo otro nombre recibia 
de noche al príncipe, y que el condt 
de Sumel dirigia esta intriga por medí0 
del señor de Santillana , habia resuelto 
vengarse de ellos y de su cortejo, pard 
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cuyo logro se dirigió secretamente al 


a A 


duque de Duzae y,se lo descubrió todo. 
Este habiéndose alegrado de que se le 
hubiese presentado tan bella ocasion de 
perder á su enemigo... no dexó de apro- 
Vecharla. Informó al rei de lo que se le 


habia dicho, y le hizo presente con vive- 


za los peligros á.que el príncipe se habia 
expuesto, Esta noticia habiendo excitado 
la cólera de S. M. hizo poner en la casa 


de las recogidas á. Sirena, desterró al 


conde de Sumel, y condenó. á Gil Blas á 
Una prision perpetua. Vea vmd. aqui, pro- 
Siguió Scipion , lo que me ha dicho mi 
amigo. Ya vé vmd. que su desgracia es 
Obra del duque de Duzae, ó mas bien del - 
aron de Roncal, 

Este discurso. me hizo creer que con 

el tiempo podrian restablecerse mis ne- 


«Bocios ; que el duque de Melar picado 
del destierro de su sobrino todo lo pon- 


dria en movimiento para hacerlo venir 

la corte , y me lisonjeaba de que S, E. 
o me olvidaria, ¡Qué gran cosa es la 
Csperanza! De un golpe me consoló de 
a pérdida de mis efectos, y me puse tan 
alegre como si tuviera motivo de estar= 
0. Lejos de mirar mi prision como una 

bitacion desdichada , en donde quizá > 
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habia de acabar me dias , me pareció. un 
medio de que se valia la fortuna para 
elevarme ¿algun gran puésto.Mi fanta= 
sía razonaba del modo siguiente.” Los 
partidarios del primer ministro son Don 
ernarido de Xabro , el P. Gerónimo de 
Renciaflo, y sobre todo Fr. Luis de Aga: 
lia, quien le debe el lugar que ocupa cer: 
ca del rei. Con el socorro de estos pode- 
rosos amigosS. E. destruirá á sus enemi- 
gos , Ó por otra parte el estado acaso 
mudará presto de semblante. S. M. está 
mui enfermo , y luego que muera, el 
príncipe su hijo volverá á traer al conde 
de Sumel; éste me sacará inmediatamen:- 
te de aqui, me presentará al nuevo mo- 
narca , quien para compensar las penas 
que he sufrido me llenará de beneficios. 
Lleno asi de los gustos venideros , casí 
va no sentia los males presentes. Creo 
tambien que los dos sacos que mi secre- 
tario habia depositado en casa del pla- 
tero contribuyeron para mi pronto con- 

suelo tanto como la esperanza. po 
El zelo € integridad de Scipion mé 
habia agradado mucho , lo qual le testi 
fiqué ofrecióndole' la' mitad del dioero 
que habia preservado del pillage, y lo re: 
husó, Espero de vmd., me dixo, otra sé: 
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ñal A: nto. Espantado tantó 
desu discurso como.de que rehusara la 
oferta , le pregunté qué podia hacer por 
él. No nos seParemos, me respondió, su- 
fra que úna mi fortuna á la suya; jamas 
he:tenido á ningun:amo el amor que ten- 
go á:vimd. Y yo“, hijo, le dixe , puedo 
asegurar que te correspondo.: Desde la 
hora que te/ofreciste: para servirme me 


.agradaste : posible es que ambos haya- 


mosrmacido ,baxo:dos:signos de Libra 6 


“Géminis, que á lo.quese dice son-las dos 


constelaciones «quesunen: los hombres. 
Acepto»gustoso la: compañía queme pro- 


- pones: ay, para'dar principio voi 4 supli- 


car ¿abseñor alcaide:te:encierre conmigo. 
Será de: mi gusto , exclamó: vmd.'me-ha 


adiyinadoel pensamiento, '¿ iba: 4 supli- 


carle;pidiese «esta gracia , -pues.sivcom- 
pañía me.es mas apreciable que la liber- 


- tad; Solamente sald:é algunas veces para 


trá Madrid á oler en lau covachucla”, y 
ver sitha:habidoden la corte alguna 'mu- 


 danZa;que: puedaiser 'á umd. favorable: 


de:ihodo:que eh mísjuntamente tendrá 
Vind: confidente, correo yrespía. > 
vo Eran -muisconsiderables! estas venta- 
jas »pára privarme. de ellas. .Retuve pues 
conmiga un hombre:tan útil con permi- 
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so del generoso alcaide, que nome'qui- 
so rehusar un tan dulce consuelo) |:002. 


has CARÍTULO Y 
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DEL PRIMER VIAGE QUE HIZO SCIPIÓN A 
MADRID , QUÁL FUE EL MOTI¡VO. Y: EL: SU* 
CESO: GIL BLAS CAE ENFERMO: RESULTAS: 
DE SU ENFERMEDAD. 2091000 


| Aunque comunmente decimos que no 
hai enemigos mayores que nuestros cria: 
dos, no hai duda quequando son fieles y 
apasionados: son nuestros mejores 'ami- 
gos. El zelo que Scipion habia manifes> 
tado por mí me hacia mirarle.como á mi 
misma persona. Asi-ya no hubo subordi- 
nacion entre Gil Blas y su secretario, ini 
mas etiqueta. No tuvieron mas que un 
quarto , una cama y una mesa.cc0 s1050 
- La conversacion de Scipion:era mui 
jocosa, y justamente se le podria haber 
llamado el hombre de-buen humoriAde- 
mas era hombre de juicio, y mejhallaba 
bien con sus consejos. Un: dialeodixe: 
amigo mio, me parece que no seria ma: 
lo escribir al duque' de Melar: «esto no 
puede producir mal efecto. ¿Quáles tu 
dictámen? Bien , respondió ;' pero los 
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grandes se mudan tanto de un momento. 
á otro, que no sé cómo se recibiria vues- 
tra carta: goi de parecer que de todos" 
modos se escriba, pero. con maña. Áun- 
que el: ministro le estima no se descui-' 
de por esta amistad de excitar su me- 
moria Esta suerte de protectores fácil- 


mente olvidán á aquellos de quienes no 


oyen hablar. “0 
Aunque esto es mui cierto , le repli- 
qué, yo juzgo mejor de mi patron. Su 


- bondad me es conocida ; estoi persuadi-* 


do que se compadece de mis penas, y. 
que siempre las tiene presentes. Al pare- 
cer para sacarme de la prision espera 
que se'apacigije la cólera del rei. Sea 
en hora buena , respondió , yo me ale- 
graré que el juició que vind. hacé de' 
S. E. sea verdadero, Implore vind. su so- 
corro por una carta mul tierna :-yó se 
la llevaré, y prometo dársela en Su pro- 
pia:mano, Pedí papel y tintero, y com- ' 
puse un trozo de eloqúencia, que á Sci- 
pion pareció patética, y que Tordesillas 
hizo superior á las mismas homilías del 
arzobispo de Granada.  - A 
Me lisonjeaba yo de que el duque de 
Melar se compadecetia al leer la triste 
pintura que le hacia del «miserable esta- 
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do en que no éstaba ; con esta confianza 
hice partir mi correo, el qual. apenas 
hubo . llegado á Madrid quando fue á 
“casa del ministro. Encontró uno de mis 
amigos ayuda de cámara, le facilitó oca- 
sion de hablar al duque; señor, dixo Sci- 
pion áS. E. presentándole el pliego que 
llevaba. uno de vuestros mas fieles cria- 
os , el qual duerme en un xergon en 
un obscuro calabozo de la torre de Sego- 
via, suplica á V:,E. mui humildemente 
lea esta. carta , que de lástima le ha fa- 
cilitado medio .de escribirla un guarda 
de la cárcel. El ministro la abrió y pasó 
por lá vista; pero aunque viese en ella 
un retrato capaz de enternecer el alma 
mas dura , lejos de parecer movido le- 
vantó la voz y dixo.al correo delante de 
algunas personas que podian oirlo: ami-- 
go, diga vind. á Santillana que es mucha. 
osadía atreverse á dirigirse á mí despues 
de la indigna acción que ha hecho; y por 
la qual. es tan justamente castigado. Es 
un Infelíz que no debe: contar mas con 
mi apoyo, y á4.quien abandono al resen- 
timiento del rei. 
Scipion con.todo su desahogo quedó 
turbado al oir este discurso ; sia embar-. 
go , á pesar de su turbación, no dexó de 
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querer interceder por mí. Señor , repli- 
có, aquel pobre prisionero morirá de 
dolor quando sepa la respuesta de V.E, 
El duque respondió á mi intercésor con 
mirarle de medio lado y volverle la es- 
palda. Asi me trataba este ministro para 
ocultar mas bien la parte que habia 'te- 
nido en las diversiones nocturnas del 
príncipe ; y esto es lo que deben espe- 
rar todos los agentes de escalera abaxo, 
de quien se sirven los señores en sus 

secretas y peligrosas negociaciones. 
Quando mi secretario volvió á Sego- 
via y me dixo el suceso de mi comision, 
“caí de nuevo en el abismo de tristezas 
que me anegaron el primer día: de mi 
prision ¿y aun me creí mas desgraciado 
faltándome la proteccion del duque. M 
ánimo se abatió , y por mas qué se me 
dixo para mi consuelo todo fue inútil, 
sobrecogióme él pesar que insensible- 
mente me ocasionó una enfermedad 
aguda. | AR 
El señor alcaide que se interesaba en 
mi salud, imaginándose que para conse- 
guirla era lo mejor llamar los médicos, 
me traxo:dos que tenian traza de ser ze- 
losos servidores de la diosa Libitina: Se- 
ñow Gil Blas, me dixo al presentarlos, 


E: ? 

véa vid. aquí dos Hipócrates que vienen 
á verle, y que dentro de poco le pondrán 
bueno. Era tal la oposicion que tenia á 
estos doctores que certísimamente los hu- 
biera recibido mui mal si. me hubiera 
quedado algun apego á la vida; pero me 
sentia:tan cansado de ella que agradecí 
á Tordesillas me quisiera poner en sus 
manos. E ¿A 

Señor caballero, me dixo uno de los 
médicos , ante todas cosas es necesario 
que. vid. tenga confianza en nosotros, 
La tengo mui cumplida , le respondí: 
con la asistencia de vmds. estoi seguro 
de quedar curado de todos mis males, 
Sí, respondió , lo será vmd. con la ayu- 
da de Dios; á lo menos nosotros: haré- 
mos. lo que esté de nuestra parte para 
ello. En efecto estos señores 'se portaron 
maravillosamente, pues que visiblemen= 
te me conducian al sepulcro. D..Andrés: 
desconfiado ya de mi curacion habia 
hecho venir un religioso de $. Francisco 
pa que me ayudara á bien morir, El 
buen padre despues de haber, cumplido 
con este empleo se:habia retirado; y yo 
creyéndome en mi última hora,hice se- 
ñas ¿Scipion para que se acercara á mi 
cama. Amado amigo mio , le dixe:con 
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una. voz casi extinguida (tal era la de- 


bilidad'que me habian ocasionado las 


medicinas y sangrías que me habian da- 
do); de los sacos que hai en casa de Ga- 
briél te:dexo á4.ti el uno, y el otro te 
suplico lo lleves:4las Asturias 4 mi pa- 
dre y 4 mi madre, quienes: si todavia vi: 


“ven estarán necesitados. Pero, ¡arde mí! 


temo: mucho que no 'han de haber:podi- 
do 'sobrevivir 4. mi ingratitud. Lo que 
Moscada sin duda les habrá contado de 
mi dureza quizá les habrá causado la 
muerte. Si el cielo los ha conservado á 
pesar de la indiferencia con que he pa- 
gado su ternura, les darás el saco de do- 
blones, suplicándoles me perdonen lo 
mal que los he:tratado; y si se han muer- 
to te encargo emplees el dinero en pedir 

al cielo por el descanso de sus “almas y 
la. mia. Diciendo: esto le alargué una 
mano, que bañó en sus lágrimas sin po- 
der responderme una palabra: tal era la 


- afliccion que tenia el pobre mozo de mi , 


pérdida; lo que prueba que los llantos 
de un heredero no son siempre fingidos. 

Esperaba pues pasar el trago; y no 
obstante me engañó. Habiéndome:des- 
ahuciado mis doctores, y dexado campo 
libre á la naturaleza, por este medio me 
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salvaron,- La iia que segun:su 
pronóstico debia llevarme , quiso des- 
mentirlos , y medexó; poco á poco me 
restablecí con la mayor felicidad: una 
perfecta tranquilidad de espíritu vino á 
ser fruto de mi mal. Ya entonces no'ne- 
cesité ser consolador, antes concebí todo 
el desprecio. de lasrriquezas y honores 
que inspira la proximidad de la: muerte, 
y «vuelto 4: mí mismo :bendecia mi «des- 
gracía. Daba gracias al cielo como:.sime 
bubiesehecho un favor particular, y re: 
solvi-firmemente no volver mas álacor- 
te, ato quando el duque de Melar me 
lMamase; antes bien me «propuse , si sa= 
lía de la prision», cómiprar una casa: de 
campo y.vivir en ella. como filósofo, ': 1: 
Mi confidente apoyó:mi designio, y 
me dixo que para acelerar la execución 
pensaba volver 4: Madrid: á solicitar mi 
libertad. Se me ha prevenido una cosa; 
añadió ;; conozco un sugeto» que podrá 
sernos útil: la criada favorita de la/aña 
de leche del príncipe, que es una mu 
chacha de enténdimiento:voi á hacer 
que: interese á su:ama:, y 4: poner:todos 
los medios: que sean imaginables para 
sacar á vmd. de esta torre y en donde 
aunque se le dé el mejor tratamiento 
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siempre es prision: Dices bien, le respon- 
dí. Vé, amigo mio sin perder tiempo á 
dar principio.4 esta negociacion. ¡Plu- 
guiese al cielo estuviéramos ya en nues- 
trovretirdilsuo ¿onoidób asio rbd yt 
huorAobbebnoarbobias: a 
> CAPÍTULO. 1X. 10 
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SCIPION VUELVE Á MADRID:5 CÓMO X CON 
QUÉ - CONDICIONES ¿PUSO Á GIL BLAS: EN 
LIBERTAD 5: Á ¡DÓNDE FUERON ¿LOS «DOS 


DESPUES DE HABER: SALIDO DE LA: TORRE 


DE: SEGOVIA +, : Y: LA CONVERSACION 
tos al QUE: TUVIERON. * 


Salió «pues Scipion para Madrid , y 
yo:íntevin volvia medediqué á leer. Por: 
desillas:me daba mas libros de los que yo 
queria : los tomaba prestados de un viejo 
comendador que no sabia leer, pero que 
queriendo hacerse sabio tenia una buena 
biblioteca. Sobre todo:me agradaban las 
Obrastde moral , porque; encontraba en 
ellas á- cada: momento pasages que lison- 
Jeaban la :aversionque:tenia á ¿a corte, 
y el gusto que había concebido: por la 
Soleá nc oir do ER STA 
v- Pasaron tres semanas sin haber oido. 
hablar de mi negociador,.el qual volvió 
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en fin y me dia alegre: por de 
pronto , señor de Santillana, traigo á 
vmd. buenas nuevas. La señora' ama se 
interesa por vmd. Su criada á súplicas 
mias y por cien doblones-que la he:ofre- 
cido ha tenido la bondad de hacerle pe- 
dir al príncipe 'modere vuestro castigo; 
y éste, que como otras veces he dicho á 
vmd.”, nada la niega, ha ofrecido“pedir 
al rei su padre vuestra libertad. He ve- 
nido con la mayor prisa á deciroslo, y 
con la misma vuelvo á dar la última ma- 
no á mi obra. Diciendo esto me dexó y 
volvió á tomar el camino de la corte. 

No fue largo su tercer viage. Á. 1os 
ocho dias ví volverá mi hombre, quien 
me dixo que el príncipe habia no sin tra: 
bajo obtenido del rei mi libertad; la qual 
desde el mismo dia me fue confirmada 
por el señor alcaide , quien "me dixo 
abrazándome: mi amadó Gil Blas, gra- 
cias al cielo , vmd. está libre ; las puer- 
tas de esta prision le estan abiertas; pe- 
ro las condiciones con las quales se con- 
cede-á vmd. esta libertad quizá le da- 
rán mucha pena y 4 mí el desagrado de 
verme en la obligacion de hacérselas sa-. 
ber. S.M. prohibe á vid. se presente € 
la corte, y le ordena: salir de las dos Cas 
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tillas en el término de un mes. Me sir- 
ve de mucha mortificacion que se le pro- 
hiba 4 vmd. la corte. Y yo: estoi mui 
contento, le respondí: bien sabe Dios 
lo.que pienso.:.solo esperaba del rei una 
gracia, y me ha hecho dos. - y 
+ Asegurado pues de que ya no era pri- 
sionero hice alquilar dos mulas ,.en las 
quales salimos el dia siguiente mi:confi- 
dente y yo despues de haberme despe- 
dido de Cogollos y dado millares de gra- 
cias 4 Tordesillas de todas las demostra- 
ciones de amistad que había r*cibido de 
él. Tomamos alegremente el camino de 
Madrid para sacar del poder del señor 
Gabriél nuestros dos sacos , en cada uno 
de los quales habia quinientos doblones. 
Por el camino me decia mi asociado: si 
no tenemos dinero para comprar. una 


tierra magnífica, á lo menos tenemos 


bara una razonable. Yo seré felíz , le 
tespondí , aun quando no tengamos mas 
Que una cabaña. Habiendo apenas llega- 

o á la mitad de mi carrera, estoi tan 
desengañado , que solo quiero vivir para 
Mí, Ademas de esto te digo , que me he 
formado de los gustos de la vida cam- 
Pestre una idea que me hechiza y me ha- 
Ce gozarlos con anticipacion. Paréceme 
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“ya que veo el esmalte de los prados, que 
oigo el canto de los ruiseñores y el mur- 
mullo de los arroyos; que. en tanto me 
divierto con la caza, y en tanto con la | 
pesca. Imagínate , amigo mio, los dife- 
rentes placeres que nos esperan en la so- 
ledad, y tendrás tanta complacencia co- 
mo yo. En órden al mantenimiento el 
mas simple será el mejor ; un pedazo de 
pan nos satisfará quando tengamos mu- 
cha hambre , lo comerémos con un ape- 
tito que nos hará juzgarlo excelente. El 
deleite na.consiste en los alimentos ex- 
quisitos, sino en nosotros; esto es tan 
cierto como que mis comidas mas deli- 
ciosas no son aquellas en que veo reinar 
la delicadeza y la abundancia ; la fru- 
galidad es un orígen de delicias maravi-. 
llosas para la salud. 58 

Con el permiso de vmd.:, señor Gil' 
Blas, me interrumpió mi secretario, yo | 
no soi enteramente de su dictámen so- 
bre la pretendida frugalidad con que 
vmd. quiere obsequiarme. ¿Porqué man- 
tenernos como los Diógenes? Aun quan- 
* do comamos bien no debemos temer en- 
fermar. Créame vmd. pues que tenemos, 
gracias á Dios, con qué hacer agradable 
nuestro retiro , no lo hagamos habita- 
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cion de la pario la pobreza. Luego 
que. tengamos una buena hacienda es 
preciso proveerla: de buenos vinos y de 
todas las otras provisiones convenientes 
á personas de entendimiento, que no de- 
Xan el comércio de los hombres por re- 
dunciar las comodidades de la vida; an- 
tes bien gozarlas con mas tranquilidad. 
o que cada uno tiene en Su casa , dice. 
Hesiodo, no daña; en lugar de que lo: 
Que no se tiene puede dañar. Valemas,: 
añadió , poseer uno las cosas necesarias 
Que desearlas. (2.11 0. 
¡Qué diablos es esto , señor Scipion, 
interrumpí, vmd.conoce los poetas grie=: 
sos! Ola, ¿en dónde:ha conocido vmd 
á Hesiodo? En casa,de:un sabio, me res. 
Dondió. Serví algun tiempo en Salaman- 
“a á un pedante , que era un gran co- 
Mentador ; en un abrir y cerrar de ojos 
le haria 4 vmd..un+grueso volúmen ;-lo 
“omponia de pasages hebréos, griegos y 
itinos.que sacaba de los libros de su bi- 
loteca y traducia.en castellano. Como 
“ra su copista he:retenido no sé quántas 
Sentencias, todas tan dignas de obser- 
arse como la que acabo de citar:Siendo 
Si. le repliqué, tú. memoria está bien 
idornada. Pero viniendo á nuestro pro- 
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yecto , ¿en qué e de España juzgas 
tú conveniente establezcamos nuestra re- 
sidencia filosófica? Yo opino por Aragon, 
respondió mi confidente; alli encontra- 
rémos sitios hermosísimos, en donde. po- 
dremos pasar una Vida deliciosa. Está 
bien:, le: dixe, sea asi; detengámonos 
en Aragon; consiento en ello: oxaládes- 
- cubramos una habitacion que me sumi- 
nistre todos los placeres de quese ali- 
menta miimaginacion.. 32d 94) 
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DE LOQUE HICIERON “AL' LLEGARÁ 'MÁ- 
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bia sido sensible mi: desgracia”, y qué | 
ella le habia disgustado dela alianza:de 
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las. gentes de la corte, cuyas fortunas es- 
tan demasiadamente en el altre. He casa- 
do á mi hija Gabriela con un rico nego: 
ciantes Vind. ha hecho mui bien, le res- 
pondí : ademas de que este partido es 
mas sólido , un plebeyo que viene á ser 
Suegro de un noble no está siempre gus- 
toso con su señor yerno. j j 
Despues habiendo mudado de discur- 
so y viniendo al hecho, proseguí : señor 
Gabriél;, háganos,ymd. el favor, si gus- 
ta , de-darnos los; mil doblones que... 
Vuestro dinero-está pronto , interrum- 
pió el platero»; el qual habiéndonos he- 
Cho pasará su gabinete, nos mostró dos 
sacos, en los quales habia unos rótulos 
que decian : estos:sacos de doblones son. 
- del. señor Gil Blas de Santillana. ¡Ved 
aquí, me dixo, el depósito tal como se 
me ha confiado... sb io. pr 
Dí gracias á Sálero del favor que me 
habia hecho , y mui consolado de haber- 
Me quedado sin su hija ,-nos llevamos 
los sacos 4 la posada , en donde conta- 
Mos nuestras monedas. La cuenta se en- 
Contró cabal desfalcados los cien doblo- 
hes que se habian. gastado en ui liber- 
tad. Ya no penisamos:mas que en poner- 
Nos enestado de salir para Aragon, Mi 
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secretario tomó $ su cargo comprarsuna 


silla votante y. dos“mulas.'. Yo por mi, 


parte hice la provision «de camisas y 
vestidos. En una ode» las veces que iba 
arriba y 4 baxo haciendo miscomipras 
encontré al Baron de Steinbach, oficial 
se habia criado DiiAlfonso. 02 009 0:01 
-Saludé ú/esteicaballero, quien habién- 
dome tambien conocido se vino á4/míy 
me abrazó :me alegro con extremo, 18 


dela evarcia alemana, en casa del:qual 


dixeyrde ver á suliseñoria: en: tan'buena * 


salud: ; yal mismottiempo tener ocasion 


-desaberrde misalmados señores D. Céz 
sar y oD::Alfonso deskeiva. Puedo. dará 


vid: mai ciertas nuevas , me respon 
dió:, pues. ambos estano actualmente-en 


Madrid y ademas!/u:r 6n1 casa. Pres me- 


ses hace que vinigrón'á.la: corte: 4idar 


las gracias al rei de umbeneficio que ' 


éste hw hecho 4 Du Alfonso ten yecom- 


pensar de los-serviciosirque . sus» abuelos 
han hecho «aliestado «le han nombrado 


gobernador deula, ciudad de: Valencia, 
sin quehiaya pedido'este empleo ni soli: 


citado por otra pebsona..Ha sido.gracio” 


saméiite lo qual prueba:que nuestro» mo: 
narca sabe recompensarselivalon,: 0. 
¿Aunque yo 'supitse mejor:que'Stein- 
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bach en qué:consistia , no manifesté sa- 
berla; menor cosa de lo que me conta- 
ba, y sí un deseo tan vivo de saludar á- 
mis abtiguos amos, que para satisfacerlo . 
me llevó inmediatamente á su casa. Yo 
queria probará 1). Alfonso, y juzgar por 
su recibimiento sicme-estimaba todavia. 
Lo encontré en úna:sala jugando al axe- 
drez con la baronesa de Steinbach. Lue- 
go que me percibió dexó el juego y se vi- 
no ácia: mí arrebatado, y apretándome 
la: cabeza entre sus brazos , me dixo con 
un aire que manifestaba una verdadera 
alegria: ¡Santillana , que al fin vuelvo á.: 
verte! Estoi loco.de gusto. No: tengo la 
culpa de que nos separásemos; yo te su- 
pliqué, sirhaces memoria, que no te fue- 
ras de la casa de Leiva:, y tú no hiciste 
caso de mi súplica, No obstante:no te lo 
imputo:á delito, antes bien te agradezco 
el motivo, de tu ida; pero despues debias 
haberme escrito, y quitarme el trabajo 
de hacerte buscar inútilmente en Grana-» 
da , en donde mi cuñado D. Fernando 
me habia escrito que estabas, ¿1 > 

Despues de esta pequeña reprension, 
continuó : díme lo que haces en Madrid. 
Al parecer tú tienes aquí algun empleo. 
Está persuadido 4-que me intereso ahora 
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mas'que nunca en tus cosas. Señor , le 
respondí , no hace todavia quatro me- 
ses. que ocupaba en la corte un puesto 
demasiado eonsiderable. Tenia la honra 
de ser secretario y confidente del duque 


de Melar. ¡Es posible ! exclamó D. Al- 


fonso con un extremo espanto. ¡Qué! 
¿Has logrado tú la confianza del primer 
ministro? He adquirido su favor , res- 


pondi y y lo he perdido del modo que 


vol á decir. Entonces le conté: toda: la 
historia, y la acabé por:la resolucion que 
habia tomado de comprar conlo puco 
que me quedaba de mi pasada prosperi- 
dad una pobre casa de.campo para tener 
alli una vida retirada. 9 


El hijo de D. César: despues de ha= 


- berme oido con mucha atencion, me di- 
xo: mi:amado Gil Blas, tú sabes que 
siempre te he querido, y ahora mas que 
nunca; y pues el cielo me ha puesto en 
estado de poder aumentar tus bienes, 
quiero darte una prueba de mi amistad, 

no «consentir que'seas mas el juguete 
de la fortuna. Para libertarte de su po- 
der quiero darte un, bien que no podrá 
quitarte. Pues que estás determinado á 
vivir en el campo, te doi una pequeña 
hacienda que tenemos cerca de 1 


) .. 


» 


iria, 
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distante quatro leguas de Valencia , la 
qual has visto tú. Este regalo lo pode- 
mos hacer sin incomodarnos. Me atrevo 
á decir que mi padre no desaprobará es- 
ta determinación, y que Serafina tendrá 
en ello verdadero gusto. 

Me arrojé ,á4 los pies de D. Alfonso, 
quien en el momento me hizo levantar. 
Le besé la mano , y mas enamorado de 
su buen corazon que de su beneficio , le 
dixe : señor, vuestras atenciones me lle- 
nan de complacencia ; el don que vmd. 
me hace me es tanto mas agradable 
quanto que precede al reconocimiento 
de un favor que yo he hecho á vind., y 
mas bien quiero deberlo á su generosi- 
dad que á su gratitud. Mi gobernador 
- quedó un poco sorprendido de este dis- 
curso , y no dexó de preguntarme qué 
favor era el que le decia. Se lo dixe con 
todas sus circunstancias, lo qual aumen- 
tó su admiracion. Estaba mui lejos de 
pensar, como el baron de Steinbach, que 
el gobierno de la ciudad de Valencia se 
le hubiese dado por mí. No obstante, 
no teniendo duda de ello, me dixo: 
Gil Blas , pues que debo á ti mi em- 
pleo , no quiero darte solo la pequeña 
hacienda de Liria , quiero unir á ella 
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dos mil ducados de pension. 

- Alto ahi, señor D. Alfonso , inter- 
- umpí , no despierte vmd. mi avaricia, 
Los bienes de nada sirven mas que de 
corromper las costumbres. Yo lo he pro- 
bado demasiadamente. Ácepto gustoso 
vuestra hacienda de Liria. En ella viviré 
cómodamente con lo que yo tengo por 
otra parte: esto me €s suficiente; y le- 
jos de desear mas , perderia mas bien lo 
que tengo de supérfluo en lo que poseo. 
Las riquezas solo son un cuidado vivien- 
do en un retiro, en donde solo se busca 
la tranquilidad. - SÍ: 

D. César llegó quando estábamos en 
esta conversacion. No manifestó al ver- 
- me menos alegria que-su hijo; y quando 

“supo los motivos de agradecimiento que 
me tenia su familia , se empeñó en que 
habia de aceptar la pension ; lo qual re- 
husé de nuevo. En fin el padre y el hijo 
«me llevaron prontamente á casa de un 
ñotario, en donde hicieron la escritura 
de donacion que ambos firmaron con 
mas gusto que si fuera un documento á 
favor suyo. Luego que estuvo el contrato” 
finalizado me lo dieron diciendo que la 
hacienda de Liria ya no era suya , que 
fuese quando quisiese á tomar posesion 
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de ella. Despues se volvieron á casa del 
baron de Steimbach, y yo me fui volan- 
do á la posada , en donde llené de admi- 
racion 4 mi secretario quando le dixe 
que teniamos una hacienda en el reino 
de Valencia , y le conté el modo cómo 
lo habia adquirido. ¿Quánto puede valer 
esa pequeña heredad * me dixo. Qui- 
nientos ducados de renta , le respondí, 
puedo asegurarte que es una amable 
soledad. Yo la he visto por haber estado 
en ella muchas veces en calidad de ma- 
yordomo de los señores de Leiva. Es una 
pequeña casa situada sobre la orilla de 
Guadalaviar, en una aldea de cinco ó 
seis vecinos, y en un-país hermosísimo. 
Lo que me gusta mucho, exclamó 
Scipion , es que tendrémos allá caza, vi- 
no de Venicarló , y excelente moscatel. 
"Vamos , patron mio, démonos prisa á 
dexar el mundo y llegar á nuestra ermi 
ta. No tengo menos deseo que tú, le ros- 
pondí , de estar allá , pero antes es pre- 
ciso dar una vuelta á las Asturias. Mi 
padre y mi madre estarán precisamente 
miserables. Quiero ir á verlos y llevár- 
melos 4 Liria; en donde pasarán sus úl- 
timos dias con descanso. Acaso me ha- 
brá el cielo deparado este asilo para Te= . 
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cibirlos en él, y ie de hacerlo asi 
seria castigado. Scipion apoyó mucho 
mi determinacion, y me excitó á execu- 
tarla: no perdamos tiempo, me dixo, ya 
tengo silla volante. Compremos pronta- 
mente mulas , y tomemos el camino de 
Oviedo. Sí, amigo mio, le respondí, 
partamos quanto antes. Me es indispen- 
sable partir las delicias de mi retiro con 
los autores de mi vida. Presto estarémos 
en nuestra aldea, y en llegando quiero . 
escríbir en la puerta de mi casa estos 
dos versos latinos con letras de oro. 


- INVENI PORTUM. SPES ET FORTUNA 
VALETE+. 


SAT ME LUXISTIS; LUDITE NUNC 
ALIOS. 


| 
| 
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DE SANTILLANA. 


LIBRO DÉCIMO. 
CAPÍTULO PRIMERO. 


PARTIDA DE GIL BLAS PARA ASTURIAS, 
Y LO QUE LE SUCEDIO AL PASAR POR 
VALLADOLID. 


Quando me estaba disponiendo para 
mi viage de Asturias con Scipión ,. fue 
el duque de Melar creado cardenal por 
la Santidad de Paulo V. Deseaba éste in- 
troducir el santo tribunal de la Inquisi- 
cion en el reino de Nápoles, y honró 
«con el capelo al primer ministro del rel 
de España para empeñarle en lograr el 
consentimiento y la aprobacion de aquel 
monarca en tan santo intento. Los que 
pretendian conocer perfectamente al 


-= 344 

nuevo cardenal hablaban de la tal crea- 
cion comio suelen bablar regularmente 
los quejosos y los envidiosos, no menos 
que los que presumen de zahories y pe- 
netrativos. | 

Scipion , que se alegraría mas de 
verme en un puesto brillante de la corte 
que obscurecido en la soledad, me acon- 
sejó que me presentase al nuevo purpu- 
rado. Puede ser , me dixo , que su emi- 
nencia, viéndole á vmd. fuera de la pri- 
sion por órden del rei, no quiera Ya 
fingirse irritado contra vmd. , y que le 
Vuelva á admitir en su servicio. Sin du- 
da Scipion-, respondí, te has olvidado 
de que solo conseguí la libertad baxo 
condicion de que dentro de un mes ha- 
bia de salir de las dos Castillas. Fuera 
de eso no creas que esté ya disgustado 
con mi hacienda y con mi casita de Li- 
ria. Ya te lo he dicho y te lo vuelvo á 
repetir , que aunque el duque de Melar 
me restituyese á su gracia y me ofrecie- 
se el mismo puesto que ocupa el barón 
de Roncal , todo lo renunciaria. Tengo. 
ya tomado mi partido. Quiero ir á Ovie- 
do para ver á mis pobres padres y traér- 
melos conmigo á las cercanías de Valen: 
cia. Pero amigo, si tú estás arrepentido 
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de unir tu suerte con la mía , no tienes 
mas que hablar: estoi pronto á darte la 
mitad de lo que tengo , Con ello te po- 
drás quedar en Madrid , y llevar ade- 
lante hasta donde pudieres tu fortuna. 

¿Cómo asi, replicó mi secretario al- 
go resentido de estas expresiones. ¿Ls 
posible que vmd. haya sospechado de mí 
que fuese capaz de tener repugnancia á 
seguirle en su retiro? Esa sospecha ofen- 
de mi zelo y mi amor 4 su persona. Pues 
qué, Scipion , aquel fiel criado que por 
darle algun alivio en sus penas estaba 
resuelto 4 encerrarse de por vida con 
vimd. en el alcazar de Segovia, ¿éste ien- 
drá repugnancia en seguirle y acompa- 
ñarle en un sitio donde esperamos gozar 
mil delicias? No señor, no, ninguna ga- 
na tengo de desviar á vimd. de tai acer- 
tada resolucion. Quiero confesarle una 
treta mia: si le aconsejé que se presenta- 
se al nuevo cardenal fue únicamente pa- 
ra probarle y ver si todavia le quedaba 
alguna reliquia de ambicion. Ea pues ya 
que se halla vmd. tan desprendido de 
todo pensamiento de graudezas huma- 
nas , abandonemos prontamente la cor- 
te, y vamos luego á disfrutar a2que- 
los inocentes y deliciosos placeres que 
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en la soledad a hentos ideado. 

Con efecto , poco despues partimos 
de Madrid en una calesa tirada de dos 
arrogantes mulas, gobernadas por un 
mozo inteligente, que tomé por criado 
agregándole á nuestra familia. Dormi- 
mos el primer día en las Rozas al pie de 
Guadarrama , el segundo en Segovia, 
donde sin detenerme á visitar al genero- 
so alcaide Tordesillas proseguí mi cami- 
no á Valladolid. Al descubrir esta ciu- 
dad no me pude contener sin dar un 
profundísimo suspiro. Observólo mi com- 
pañero y me preguntó la causa. Acuér- 
dome, hijo, le respondí , que en Valla- 
dolid exercité la medicina ; y en este 
mismo punto me estan despedazando 
los remordimientos de mi conciencia, 
temiendo que vengan á hacerme peda- 
zos todos aquellos á quienes mi temeri- 
dad y mi ignorancia echáron en la se- 
pultura. ¿Y eso-le da á vmd. cuidado? 
replicó mi secretario. Sin duda , señor 
Gil Blas , que es vmd. un buen hombre. 
¿Pues no vé por ahi tantos doctores an- 
cianos y reverendos que han hecho lo 
mismo? ¿Y piensa vmd. que por eso tie- 
nen los mismos remordimientos? No se- 
for, se pasean mui serenos y tranquílos, 
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atribuyendo á violencia del mal los ac=' 
cidentes funestos, y haciéndose á sí! mis- 
mos grande honor de los afortunados y 
felices. | | 

De ese carácter , repuse yo, era el 
doctor Sangredo , cuyo método seguí 
- con la mayor fidelidad. Cada dia vivia 
viendo perecer veinte personas En SUS 

manos ; pero vivia tan persuadido de la 
excelencia de sus dos específicos univer- 
sales para todo género de enfermedades; 
conviene 4 saber, las sangrías del brazo 
y el uso del agua , que si morian los 
enfermos lo atribuia siempre á que ha- 
bian bebido poco ó no los habian san- 
erado bastante. ¡Vive Dios! exclamó 
Scipion dando una tremenda carcajada, 
que me ba citado vimd. un hombre ori- 
ginal. Si tienes curiosidad de verle, repu- 
se yo, mañana la podrás satisfacer como 
esté en Valladolid y no haya muerto, lo 
Que dudo mucho , porque ya era viejo 
quando le dexé, y desde entonces acá se 
han pasado bastantes años, 

Lo primero que hicimos luego que 
DOS apeamos en un Meson fue pregun= 
tar por el tal doctor. Supimos que aún 
era vivo , pero que ya no visitaba - por 
Motivo de su grande ancianidad , y le 


habian sucedido A oalajas Ó quatro doc- 
tores, los quales estaban en grande re- 
putacion. por inventores de otra nueva' 
práctica, tan perjudicial por lo menos 
como la de aquel. Resolvimos hacer alto 
el día siguiente , ya para que descansa-' 
sen las mulas , ya tambien para ver al 
doctor Sangredo. Dicho dia á las diez de 
la mañana fuimos á su.casa, y le halla- 
mos sentado en una poltrona con un li- 
bro en la mano. Levantóse: luego que 
nos vió, vino ácta nosotros con paso mul 
firme para un septuagenario, y nos pre: 
guntó : ¿qué queriamos de él y en qu 
odia servirnos? Pués qué, señor doctor, 
e respondí yo, ¿es posible que ya no 
me conoce vind.? siendo asi que tuve la 
fortuna de haber sido su discípulo. ¿NO 
se acuerda vmd. de cierto Gil Blas que 
en otro tiempo fue su comensal, su paz 
sante y aun su substituto? ¿Cómo asi 
me replicó dándome un abrazo. ¿ Con, 
que eres tú Santillana? Cierro que no t8 
habia conocido, y me alegro infinito de 
volverte á ver. ¿Qué te bas hecho des- 
paa que nos separamos? Sin duda te ha: 
rás aplicado á la medicina. Es cierto, 
le respondí, que me inclinaba grandes ' 
mente á. ella, pero nome lo permitie- 
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ron muchas y graves razones. | 
Peor para tí, replicó Sangredo. Con - 
los principios que sacaste de mi escuela 
á la hora de esta te hubieras hecho un 
habilísimo médico , con tal que te hu- 
bieses precavido del peligrosa amor á los 
remedios químicos. ¡Ah , hijo mio! ex- 
Clamó arrancando un doloroso suspiro. 
¡Y qué novedades se han introducido en 
la medicina de algunos años ácá! Per- 
dido há esta divina arte todo su honor 
Y toda su dignidad. Esta ciencia, respe- 
tada de los hombres en todos los siglos, 
hoi está en poder de la temeridad , de 
la presunción , de la ignorancia. Los 
hechos hablan , y presto levantarán el. 
£rito las mismas piedras contra el des- 
Órden de los que la practican : Zapides 
clamabunt. Médicos , Ó por mejor decir 
Medicastros hai en esta ciudad, que co- 
Mo infelices esclavos del antimonio; irán 
Arrastrando tras el carro de su triunfo: 
urrus triumphalis antimonii. Deserto- 
Tes de la escuela de Paracelso, idóla- 
tas , adoradores del Rermes , curande- 
Tos de fortuna, cuya ciencia médica con- 
-SiSte toda en saber ds algunas dro- 
8as químicas. ¿Qué mas te diré? En sus * 
Métodos todo está pervertido, todo tras- 
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tornado. La A del pie, en otros 
tiempos tan raras veces practicada , hol 
se ha hecho ya de moda, y €s la que so- 
lo se usa. Los purgantes antiguamente 
tan dulces y tan benignos, en nuestros 
dias se han mudado en un brevage ates- 
tado de emético y de kermes. La medi- 
cina el dia de hoi no es mas que un 
confuso caos, en que cada uno se toma 
la libertad de hacer lo que se le antoja 
rotos los diques y despreciados los lí- 
mites que sábiamente nos prescribieron 
nuestros primeros maestros. 

Aunque estaba reventando por reif 
al oir aquella cómica declamacion , to- 
davia supe contenerme, y aun bice mas. 
Comencé yo mismo á declamar contra 
el kermes , sin saber lo que significaba, 
y dí al diablo á los que le habian inven- 
tado, á salga lo que saliere. Advirtiendo: 
Scipion quánto me divertia yo con la$ 
manías de mi antiguo amo y maestro» 
quiso contribuir tambien por su parté 
con algun cornadillo. Yo, señor doctof» 
dixo á Sangredo , soi sobrino de un her” 
mano de mi abuelo, que era médico de 
la escuela antigua , y como tal pido 1 
cencia á vmd. para declararme contr 

- los remedios químicos. Mi señor tio, qué 


51 

Dios haya, era tan ciego parcial de 
pócrates , que riñó muchas veces « 
los empíricos porque no hablaban « 
el debido respeto del rei de la medicir + 
La buena sangre nunca se desmient 
Con lindo gusto haria yo el oficio d: 
Verdugo para ahorcar á esos ignorantes 
tovatores , de quienes vimd. se queja 
con tanta justicia y con no menor elo- 
quiencia, ¡Qué desórdenes no cansan en 
toda la sociedad civíl esos miserables 
enemigos del género humano! 

Esos desórdenes , replicé el doctor, 
ton mayores y mas funestos de lo que 
Vind, piensa. De nada me sirvió publicar 
Un libro contra esa médica carnicería; 
antes bien cada dia va en aumento. Los 
Cirujanos , cuyo gran hipo.es querer ha- 
Cerse médicos , creen que verdaderamen-: 
te lo son solo con saber ordenar kermes 
Y emético, añadiendo sangrías del pie 
Como se les pone en la cabeza. Adelán- 
tanse hasta mezclar kermes en las póci- 
Mas y aun en los cordiales, y cátate que 
Ya se juzgan iguales á esos fabricantes 
de la nueva medicina. Ha cundido el 
Contagio hasta dentro de los mismos 
Claustros. Hai en ellos ciertos frailes que 
Pretenden hacer de boticarios y de ciru- 
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s. Estos” monos de los médicos se 
ican á la química, y saben preparar 
ogas perniciosas , con las quales abre- 
tan la vida de sus paternidades mul 
verendas. En fin se cuentan en Valla - 
dolid mas de sesenta conventos de frai- 
les y de monjas ; juzgue vmd. ahora el 
destrozo que hará en ellos el kermes 
“unido al émetico y á la sangría de los 
pics. Señor Sangredo , dixe yo entonces, 
es mui. justa la cólera de vmd. contra 
esos públicos envenenadores , yo le 
acompaño en ella y entro á la parte en 
su compasivo temor por la.vida de los 
hombres , manifiestamente amenazada 
por un método «tan contrario al que 
vid. sigue. Temo que la química no sea 
algun dia la ruina de la medicina, como 
lo es de los reinos la moneda falsa. Quie- 
ra el cielo que este día no aparezca mas 
pronto de lo que se piensa. $ 

Aqui llegaba nuestra conversacion, 
quando entró en el quarto del doctor 
una criada vieja que le traía en una 
bandeja un vaso y dos garrafitas de vi: 
drio llenas una de agua y otra de vino). 
juntamente con unos bollitos de leche. 
"Tomó algunos de estos, y echando en 
el vaso dos partes de agua y una de 
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vino se le bebió. aa usó de esta 
precaución , no por eso se libró de la 
reconvencion que yo le hice. A fe, se- 
ñor doctor , le dixe , que le he cogido 
á vmd. en el garlito. ¡Vind. beber vino! 
¡Vind. tan deciarado enemigo de él, que 
en los. dos tercios de su vida ha bebido 
siempre agua!¡¿De quándo acá se ha 
hecho vmd. tan contrario á su propia 
doctrina* Ni puede excusarse con su 
avanzada edad ; pues en una parte de 
sus escritos define la vejez diciendo que 
es una tísica natural que pocoá poco nos va 
consumiendo y desecando : por señas que 
en virtud de esta definicion hace vimd, 


graciosa burla de los que llaman al vino 


la leche de los vizjos. ¿Qué responde 
Vind. á esto? UN 

Respondo , me dixo el viejo, que me - 
Teconvienes sin razon.Si yo bebiera vino 
Puro, tu reconvencion seria justa y me 
argúirias bien de inconsiguiente á mi 
Método y á mi doctrina: ¿pero no re- 
Paraste en que el vino que bebí era 
Mui aguado* Sí señor, le respondí, lo 


-Teparé, mas eso mismo me pareció otra 


Inconseqiiencia , porque ¡me acuerdo bien: 
Que vmd. llevó mui 4 mal y gruñó mu- 

“ho porque el canónigo Sedillo bebió 
TOMO 111. z ¡ 
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- vino , aunque O ó mas :'aguado 

“que ese. Confiese vimd. pues bonitica- 
mente que al cabo conoció suerror, y 
que el vino no es tan pernicioso como 
á vmd. le parecia , con tal que se beba 
con moderacion. 

Hallóse mi doctor un poco sorpren- 
dido con esta répiica. No podía negar 
que en sus libros habia prohibido el 
uso del vino; y como la vanidad y la 
yergiienza no le permitian darme la ra- 
zon , mo sabia el pobre qué responder- 
me. Para sacarle de este pantano mudé 
- de conversacion, y poco despues levan- 
té la visita, diciéndole ¿al despedirme 
que se mantuviese siempre constante en 
hacer la guerra á los nueyos medicas- 
tros. Ánimo, señor Sangredo, le dixe, 
no dexe vmd. de gritar contra el ker- 
mes , ni de perseguir 4 sangre y fuego 
la sangría de los pies, Si á pesar de su 
zelo y de su amor por la ortodoxia mé- 
dica, la alianza empírica logra arruinar 
la antigua disciplina , por lo menos ten” 
drá vmd. el consuelo de haber hecho 
quauto estaba de su parte para mante- 
ner su crédito. j 

Quando mi secretario y yo. nos vol 
viamos á nuestro meson divirtiéndonoS 


399 po 
con el gracioso y original carácter del 
tal doctor , pasó cerca de nosotros por 
la misma calle un hombre como de cin- 
cuenta y cinco á sesenta años, con un 
sombrero alicaido , la cabeza torcida, 
los ojos baxos , y un rosario de cuentas 
gordas en la mano. Miréle atentamen- 
te , y mui luego conocí que era el se- 
ñor Manuel Ordoñez , aquel famoso ad- 
ministrador del hospital, de quien se hi- 
zo honorífica mencion en el tomo pri- 
mero de esta historia. Abordéle con gran- 
des demostraciones de estimacion y res- 
peto, y le saludé diciendo: servidor del 
señor Manuel Ordoñez-, dignísimo ad- 
ministrador del hospital y el hombre 
mas hábil del mundo para conservar la: 
hacienda y bienes de los pobres. Al oir 
estas palabras alzó los ojos , miróme fi- 
xamente y'me respondió con grande 
melosidad que queria conocerme , por- 
que le parecia haber visto aquella cara, 
mas no se acordaba dónde. Respondíle 
que yo solia ir algunas veces á su casa 
en tiempo que le servia un amigo , lla- 
mado Fabricio Nuñez. Ahora caigo en 
cuénta -, repuso el administrador con 
una risita falsa , por señas que los dos 
erais mui buenas alhajas, y que hicisteis 
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admirables auchalildas ¿Y en qué ba 
parado el pobre Fabricio? Siempre que 
me acuerdo de él me tiene con cuidado 
su papadto: a” | 
recisamente para darle á vid, no- 
ticias suyas , repliqué yo, me tomé la 
licencia de detenerle ahora. Sepa vmd. 
qu Fabricio está en Madrid ocupado en 
ar á luz varias obrillas misceláneas, 
¿Qué quiere decir misceláneas? me re- 
plicó. Quiere decir. que escribe sobre 
diferentes materias , ya en prosa, ya en 
verso. Compone comedias y novelas. En 
suma es un mozo de ingenio, y tiene 
introduccion en muchas buenas Casas 
donde es bien recibido. ¿ Y cómo lo pasa 
con su carnicero y con, su panadero? 
me preguntó el administrador. No mui 


bien , le respondí ; porque aqui para en- 


tre los dos, tengo para mí que el infelíz 
está tan pobre como Job. Ni yo tengo 
en eso la menor duda , repuso Urdoñez. 
Haga la corte á los grandes todo lo que 
quisiere ; sus complacencias , Sus lison- 
jas y sus vergonzosas baxezas le produ- 
cirán lo mismo que sus misceláneas. Des- 
de luego pronostico que le verás parar 
en un hospital. 

Eso no me causará novedad , dixe 
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yo, porque la poesía ha llevado muchos 
á él. Mejor hubiera hecho Fabricio si se 
hubiera mantenido á la sombra y en el 
servicio de vmd. Entonces sí que á la 
hóra de esta estariá nadando En oro. . 
lo: menos nada 'le faltaria , respondió 
Ordoñez. Es cierto que yo le queria bien, 
y que poco á poco le iba ascendiendo de 
puesto en puesto hasta asegurarle un 
sólido empleo en la casa de los pobres, 
quando le vino el capricho de darse á 
conocer por ingenio. Compuso una co- 
media que hizo representar por los co- 
mediantes queá la sazon se hallaban en 
esta ciudad , logró la aceptacion, y des- 
de aquel punto se le trastornó la cabeza 


al compositor. Imaginóse otro:Lope de 


Vega , y prefiriendo el humo de los 
aplausos á las verdaderas y ventajosas 
conveniencias que yo le podia, propor- 
ciohar, se despidió de mi casa. En vano 
procuré hacerle ver que dexaba la carne 
por correr tras de la sombra; arrastra- 
do del furor de escribir no hubo forma 
de rendirse 4 la razon , ni de conocer 
su verdadero bien. Buena prueba es de 
esto el criado que tomé despues Je él 
se despidió. Aplicado únicamente des- 
empeñar las comisiones que le encargo, 
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y 4 darme gusto Sá todo, con menos ta- 
lento , pero con mas juicio que Nuñez, 
ha merecido ser colocado en un puesto 
del hospital , que hace á dos oficios , el 
menor de los quales :le produce lo que 
basta para sustentar gon_deeencia á una 
numerosa familia. Ax. 


1 


"CAPÍTULO IL 


PROSIGUE GIL BLAS. SU VIAGE , LLEGA 
"FELÍZMENTE A OVIEDO :.. ESTADO DE. SU, 
FAMILIA: MUERTE, DE SU PADRE; Y LO:; 

- QUE SUCEDIÓ DESPUES. 60100) 


Desde Valladolid nos encaminamos 
4 Oviedo , 4 donde. llegamos .en seis 
dias sin la menor desgracia en el viage; 
á pesar del refran que dice : huelen: de 
lejos los vanduleros el oro de los pasage- 
ros. A la verdad si hubieran olido el 
nuestro no habrian errado el golpe, y 
dos solos inquilinos de la famosa cueva ' 
habrian bastado para soplarnos nuestros 
doblones; porque en la corte yo no ha= 
bia aprendido á ser valiente , y mi mo- 
zo de mulas no era de humor de dexarse 
matar por defender la bolsa de su amo. 
- Solo Scipion era un poco espadachín. 


e 
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Apeámonos ya de noche en un me- 


son poco distante de la casa «de mi tío 
el canónigo Gil Perez. Deseaba yo tener 
noticia del estado en que se hallaban mis 
parientes antes de presentarme á ellos; 
y para saberlo no podia encontrar quién 
me informase mejor que el mesonero y 
la mesonera , que por su oficio no igno- 
rarian quanto pasase en el pueblo, y mu- 
cho mejor en casa de sus vecinos, Con 
efecto , despues de haberme mirado el 
mesonero con la mayor atencion, al ca- 
bo me conoció y exclamó fuera de sí: 
por S. Antonio de Padua , este señor es 
el hijo del buen escudero Blas de Santi- 
llana. Sí por cierto, añadió la mesonera: 
el mismo es , y en verdad que apenas 
se ha mudado; tan espavilado como an- : 
tes, y siempre con mas viveza que car- 
nes. Paréceme que le estoi viendo quan- 
do venia 4 nuestra casa con el jarro á 
comprar vino para la cena de su tio el 
canónigo. | 
Estaba oyendo yo esta conversacion, 
y dixe á la mesonera : señora María, no 
se puede negar que es vid. una muger 
de felíz recordacion ; Quiero decir , de 
felicísima memorja , mas por fortuna ¿no 
me dará vid, noticias de ¡mi familia? Sin 


j 


fo 

duda que mi Sr padre y mi pobre 
madre no deben estar en la mejor si- 
tuacion. Es esa tanta verdad, me res- 
pondió , que no podrá vmd. figurárselos 

en estado mas miserable. El buen señor 
canónigo Gil Perez está paralítico de la 
Iinitad del cuerpo, y naturalmente vivirá 
mui poco; su padre de vimd., que de al- 

gun tiempo á esta parte vive con el ca- 
nónigo , padece un hasma ó una opre- 
sion de pecho tan furiosa , que vive de 
milagro , y está continuamente entre la 
vida y la muerte: y su señora madre, 
que tampoco goza la mejor salud , se vé 
precisada á estar. perpetuamente asis- 
tizndo á uno y otro enfermo. Mire vmd. 
qué vida, 

Asi que of esta lastimosa relacion, 
la qual sin que yo lo pudiese impedir, 
me dió'4 conocer que era hijo ; dexé á 
Beltran en el meson para guardar mi 
calesa y equipage, y acompañado de mi 
secretario Scipion , que nunca quiso se- 
pararse de mi lado, me transferí á casa 
de mi tio el canónigo. Apenas: me puse 
delante de mi madre , quando cierta 
conmocion que sintió allá dentro de sí 
misma la hizo conocer quién era yo, aun 
antes de tener tiempo para exáminar y 
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hacerse cargo delas facciones, dezmi:ca- 
ra. Hijo, me dixo tristemente echándo- 
y me los brazos al cuello, ¿Vienes acaso 4. 
ver. morir á tu padre? Si es asi 4, tiem- 
po llegas para ser testigo de tan doloro= . 
so espectáculo. Diciendo esto, me tomó 
por la mano y me llevó 4 un quarto don- 
| de el triste Blas de Santillana , tendido 
-enuna cama, que mostraba bien la mi- 
- seria de un pobre escudero, estaba €s- 
- perando exhalar en breve el último sus: - 
piro. Sin embargo.» aunque rodeado ya 
“de las sombras de -la muerte , todavia 
conservaba algun conocimiento. Amado 
esposo , Je dixo mi.madre, aqui tienes 4 
¡tu bijo Gil Blas, que te pide perdon de 
“todos los disgustos que pudo haberte 
- dado, y-que en prenda de que se los pel- 
¿donas te suplica le consueles .echándole 
“tu bendicion. Al oir esto.abrió mi padre 
los ojos”, que ya comenzaban á cerraise 
para siempre; fixólos en mí, y cono- 
-¡Ciendo , á pesar del estado en que se 
¡hallaba , que yo estaba penetrado de 
dolor , se enterneció tambien. Quiso ha: 
- blarme, mas no pudo. Yo entonces le 
tomé una mano, y mientras se la estaba 
ñando con mis lágrimas exhaló el úl- 
timó aliento, como si solo hubiera espe- 
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rado á que yo Mézas para espirar. 

Como mi madre estaba ya tan pre- 
venida para este lance, se afligió , sí, 
pero con moderacion; quizá me afligí 
yo mas, sin embargo de que jamas ha- 
bia debido á mi padre la menor demos- 
tracion de particular cariño. Ademas 
que bastaba ser hijo suyo para que su 
muerte me fuese mui sensible, me acu- 
saba yo á mí mismo de no haberle so- 
corrido; y acordándome de la insensibi- 
lidad con que le habia tratado. me abor- 
recia á mí propio , considerándome co- 
mo un hijo pérfido y un monstruo de ín- 
gratitud ; ó por mejor decir un verdade- 
TO parricida. Mi tio, á quien ví despues 
postrado en otra poco menos pobre ca- 
ma y en un estado lastimoso , me reno- 
-vó el dolor y los vivós remordimientos. 
Hijo desnaturalizado , decia yo con ru- 
bor, considera para tu mayor tormento 
la miseria en que se hallan tus parientes. 
Si los hubieras socorrido con lo. mucho 
que te sobraba antes de la prision, quizá 
lograrian eon ello las comodidades á que. 
no podia alcanzar la escasa renta de la 
prebenda , y de esta manera acaso alar- 
garias la vida de tu padre. | 

El buen canónigo Gil Perez se habia 
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vuelto ni mas ni menos como un niño; el. 
«mismo conocimiento, la misma memo- 
ria, el mismo juicio. Aunque yo me ha- 
bia abrazado con él y le tenia entre 
mis brazos diciéndole mil ternuras, $ 
todo.se mostraba insensible. Por mas que 
mi madre le decia que yo era su. sobrino 
Gil Blas, no, hizo otra cosa.que mirarme 
fixamente y con la boca abierta sin has. 
blar una palabra. Aun quando la sangre 
y el reconocimiento no me obligáran á 
' compadecerme de un tio. 4 quien debia 
tanto , bastaria solo, ver: á quaiquier ex- 
traño en tan triste estado para traspa- 
sarme el corazon. A | 
Durante todo este tiempo Scipion 
gnardaba un profundo, silencio , entraba 
á la parte en mis penas y mezclaba mis 
suspiros. con los suyos. Pareciéndome 
que despues de tan larga ausencia mi 
Madre tendria muchas cosas reservadas 
que decirme , y que podia darla alguna 
Sujecion la presencia de un hombre á 
quien no conocia , le retiré á parte, y le: 
ixe: vete, hijo, 4 descansar al meson, 
y déxame aqui con mi madre, que acaso 
Creeria estar de mas un hombre que no. 
Conoce en una conversacion que natu- 
Yalmente será toda sobre negocios case- 
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ros y de familia. R etiróse Scipion para 
dexarnos en libertad , y efectivamente 
entramos mi madre y yo en una conver: 
sación que duró toda la noche. Recípro- 
camente nos dimos fiel cuenta de todo lo 
que á uno y á otro nos habia sucedido 
desde mi partida de Oviedo. Ella me hi- 
zo menuda y circunstanciada «relacion 
de todos los disgustos que habia tenido 
en las diferentes casas donde habia ser- 
vido de dueña ó ama de llaves , sen cuyo 
- asunto me confió muchas cosas que me 
alegré no las hubiese oido mi secretario, 
sin embargo de nó tener yo cosa reser- 
vada para él. Verdad es, con licencia 
del respeto que debo á mi señora ma- 
dre , que la buena mupeér era un si es 
no es demasiadamente prolixa en sus re- 
laciones, y pudo mui bien haber ahorras. 
do' lás tres partes de su historia", supri-. 
miendo las digresiones y circunstancias 
inútiles que me embocó en ella, 

“Acabó su relacion, y yo dí principio 
4 la' mia. Recorrí ligeramente todas mis 
aventuras; pero quarido llegué 4 la visi” 
ta que me habia Hecho 'en Madrid el hi". 
jo dé Beltran Méescada , el especiero de 
Oviedo, me pareció conveniente exten”: 
derme' un poco en este pasage, Confieso, 
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señora , dixe 4 mi madre , que recibí 
con mala gracia al tal mozo , el qual < 
por vengarse no dexaria de hablaros 
Mui mal de mí. Asi es, me respondió. 
Díxonos que te habia encontrado tan 
€imbriagado y tan altivo con el favor 
del muuistro , que apenas te habias dig- 
-Rhado conocerle , y que quando te habló 
de las miserias que estábamos padecien- 
do le oiste con la mayor frialdad. Pero 
Como los padres y las madres procúra- 
Mos siempre excusar á nuestros hijos, no 
Pudimos creer que tuvieses tan duro y 
tan ingrato corazon. Tu venida á Oviedo 
Justifica la buena opinion que teniamos 
de ti, y la acaba de confirmar el dolor 
de que te vemos penetrado, | 

Me hace mucho favor , respondí yo, 
se buen concepto que á vmd. debo. Lo 
Que digo es que en la relacion del espe- 
Ciero hubo bastante verdad. Quando me 
Vino á ver estaba embriagado. con mi 
fortuna , y lá desmesurada ambicion no 
Me dexaba tiempo para pensar en mis 
Parientes. Hallándome €n esta disposi- 
Cion no es de admirar que recibiese mal 

ua hombre rústico y sin crianza , que 
luego que me vió me saludó tosca y bes: 
tlalmente diciéndome que habia oido co- 
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mo yo era un hombre mas rico que un 
judío, y que venia á aconsejarme que 
enviase á vinds. algun dinero , respecto 
á que se hallaban en grande necesidad; 
y aun se atrevió á darime en cara eu tér 
minos nada comedidos con mi frialdad 
6 indiferencia para mi familia. Abochor- 
nóme el atrevimiento de aquel mozuelo 
aturdido , y cogiéndole por el brazo le 
eché 4 empujones fuera de mi quarto. 
Confieso que me porté mal en aquella 
ocasion , y que debiera haberme acor”: 
dado de que no era culpa vuestra qué 
el tal Moscada fuese un mozo'sin juicio 
y sin crianza , considerando que'el con” 
seio era bueno , aunque hubiese sido tal 
grosero el'modo de dármele. 

Tódo esto se me ofreció un momen- 
to despues que habia echado' de mí al 
atolondrado mozo. Hizo la sangre su off. 
cio, y me acordé de las obitgacione? 
que tenia 4 mis parientes, avergoncé! 
me de haber cumplido tan mal con ellas 
remordióme mucho la conciencia , pelo: 
no pretendo hacerme gran mérito de 
aquellos remordimientos , porque inmé 
diatamente los sofocaron la ambicion Y. 
la avaricia. Poco despues fui arrestado 
por órden del rei, y conducido presó 
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al alcazar: de seso Alli caí grave- 
“mente enfermo, y aquella afortunada en- 
fermedad es la que á vmds. les restituye 
su hijo. Sí por cierto : ii enfermedad y 
mi encierro fueron las que hicieron re- 
cobrar á la naturaleza todos sus dere- 
chos , no solo desprendiéndome de la: 
corte, sino poniendcme horror á ella. 
- Hoi solo suspiro por la soledad, y he ve- 
nido á Asturias únicamente con el fin de 
suplicar á vmd. quiera venirse en mi 
compañía á disfrutar juntos la quietud y 
las dulzuras de una vida retirada. Si 
vind. admite mi proposicion la conduci- 
té conmigo á una posesion que tengo en 
el reino de Valencia , donde espero lo 
pasarémos con toda comodidad, Ya po- - 
drá vind. conocer que mi ánimo era lle- 
var tambien conmigo á mi padre ; mas 
ya que Dios ha dispuesto otra cosa , lo- 
gre yo siquiera la satisfaccion de poseer 
á mi querida madre, para reparar en 
quanto sea dable con todas las. posibles 
atenciones el tiempo que perdí sia ser- 
Virles de nada. 
Quedo mui agradecida £ tu loable 
intencion , respondió mi madre ; y SIN 
duda alguna me iria contigo á no estar 
por medio algunas dificultades que me 
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parecen 'insupérabies. En primer lugar 
“no puedo abandonar á tu tio en el mal 
estado en que se balla ; despues de eso 
habiéndome criado siempre en este país, 
irme 4 vivir 4 otro tan distante al cabo 
de mis años, pide gran consideracion, y 
ho es cosa para resuelta de repente. Por 
ahora solamente debemos pensar en los 
funerales de tu padre. Ese cuidado, la 
respondí , le encargarémos á mi secre- 
tario', mozo de espíritu, de zelo , y SO- 
bre todo activo y despejado , en quien 
podemos seguramente descansar y des- 
cuidar. LA AS 
No bien habia pronunciado estas pa- 
labras, quando entró Scipion, habiendo - 
ya amanecido. Preguntónos si podia sér- 
virnos de algo en las circunstancias Cn 
que nos hallábamos. Respondíle que lle- 
gaba mui á tiempo para encargarse de 
un negocio importante que pensaba en- 
comendarle. Luego que se impuso de lo: 
que yo le queria: basta, dixo, ya tengó. 
ideada acá en mi cabeza toda la cere” 
monia de los funerales, y vmds: podrá” 
seguramente fiarse de mí. Pero guardar 
te bien, añadió mi madre, de pensa 
en un entierro que tenga el menor aire 
de pompa ó maguificencia; por modest0 


UE 
que sea nunca lo será demasiado” para 
mi querido esposo , á quien toda la ciu- 
dad conoce por un hombre honrado sí, 
pero mui pobre. Señora , respondió Sci- 
pion , aunque hubiera sido mucho mas 
miserable de lo que era , no por 'eso re- 
baxaré un punto de lo que tengo ya idea- 


* do. En el funeral del difunto solo debo 


teher presentes las circunstancias de mi 


amo. El padre de un favorecido del du- 


que de Melar, y mas hallándose presen» 
te este hijo suyo, debe ser enterrado no- 
blemente. | 

Parecióme mui bien este modo de - 
pensar de Scipion, y no solamente se lo 
aprobé, sing que le dixe no perdonase al 
dinero para ponerle en execucion , reco: ,. 
nociendo que con este motivo habia des- 
pertado en mí algun movimiento de la 
antigua vanidad. Imaginéme que hacicn: 
do este gasto por un padre que nada me 
dexaba, admirarian todos mi filial amor 
Y mi macránima generosidad. Ni mi 
Madre por su parte , á pesar de su grán 


- modestia, dexaba interiormente de co!n- 


Placerse de que su marido fuese enterra: 

do con esplendor. Dimos pues firma en 

Blanco á Scipion para que hiciese, lo que 

Juzgase mas conveniente; y €l sin pel 
TOMO UL, AA E 
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der tiempo partió 4 dar las disposiciones 
- necesarias para un soberbio y suntuoso 
entierro. | 

Saliéronle demasiadamente bien. Ce- 
lebráronse unas exéquias tan magníficas, 
que indispusieron contra mí la ciudad y 
arrabales. Á todos los vecinos de Ovie- 
do desde el mayor hasta el menor cho- 
có infinito mi vana obstentacion. Jste 
ministro de la noche á la mañana , de- 
cian unos , tiene dinero para enterrar á 
su padre, y no lo tuvo para mantenerle. 
Mejor le fuera , decian Otros, haber te- 
nido mas amor á su padre vivo, que ha- 
cerle tantas honras quando muerto. En 
fin ninguna lengua estuvo ociosa , ni pes 
có de corta; cada una disparaba su sae- 
ta. No paró en esto el negocio : quando 
salimos de la iglesia , asi 4 mí como 4 
Scipion y á Beltran nos cargaron de in- 
jurias , acompañándonos hasta nuestra 
casa las befas y la gritería de los mu- 
chachos , los quales siguieron 4 Beltran 
4 pedradas hasta el meson. Para disipaf 
la canalla que se habia juntado delante 
de la casa de mi tio fue menester que. 
mi madre se asomase á4 una ventana Y 
asegurase 4 todos que estaba mui con? 
tenta de mí. No faltaron otros que cor” 
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«rieron al meson donde estaba mi calesa 
ara hacerla mil pedazos , como infali- 
lemente lo hubieran executado si el me- 
sonero y la mesonera no hubieran halla- 
do modo de sosegar aquellos hombres 
furiosos, y disuadirles de tal intento. 
Todas estas afrentas, efecto de lo que 
habia hablado de mí el mozo Beltran en 
toda la ciudad , me abochornaron tanto, 
y me inspiraron tanta aversión á mis pai- 
sanos , que resolví salir quanto antes de 
Oviedo, donde, á no haber sido esto, 
sin duda me hubiera detenido algun tiem- 
po mas. Díxeselo asi á mi madre clara- 
mente, y como no estaba menos sentida 
que yo viendo lo mal que me habia re- 
Cibido mi país, no se opuso 4 mi resolu- 
cion. Solo se trató del modo de gober- 
narnos en adelante. Madre, la dixe, ya 
Que vimd, no puede abandonar á mi tio, 
ni eso seria razon, no debo insistir en 
Que se venga conmigo ; pero coro se- 
gun todas las señales no Ha estar 
Mui distante el fin de sus trabajos, déme 
.Vind, palabra de que luego que Dios dis: 
Ponga de él se vendrá á vivir en mi com: 
pañía, 
- Esa palabra, hijo mio, no tela daré; 
YO quiero pasar en Asturias los pocos 
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dias que me restaren de vida, y vivir en 


mi país con total independencia. ¿Pues 
qué, señora? la repliqué yo, ¿no vivirá 
vimd. en mi casa con la misma? ¿No se- 
rá vmd. absoluta dueña de ella? No lo 
sé , hijo mio, me respondió : tú te ena- 
morarás de alguna niña linda, te casa- 
rás con ella , será mi nuera, y yo la se- 
ñora suegra; por lo que ni ella ni yo po- 
drémos vivir juntas en paz. Vimd., la re- 
pliqué, se anticipa demasiado á preveutr 
los disgustos que quizá nunca sucederán, 


Yo por ahora ningun pensamiento tengo - 


de casarme ; pero si en algun tiempo 
me viniere la gana, esté vind, cierta de 
que obligaré 4 mi muger á que en todo 

por todo esté sujeta al gusto y á la vo- 
luntad de vmd. Te obligas temeraria- 
mente á una cosa , repuso mi madre, 
que nunca podrás cumplir. Antes bien 
no me atreveria yo á jurar que si entre 
la suegra Y la nuera se suscitase alguna 
diferencia note declarases tú á favor de 
la' muger primero que de la madre. 


Señora, habla vmd.como un oráculo, 


dixo mi secretario, introduciéndose en 
la conversacion. Soí del mismo parecef 
que vid. Las nueras dóciles son rará 
avis in terris. Ási pues para que vmd: 
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y mi amo queden contentos , ya que 
absolutamente no quiere vimd. salir de 
Asturias , será menester que mi amo la 
señale una renta anual de cien doblo- 
nes, la que yo me encargo de traer to- 
dos los años á Oviedo, y por este me- 
dio la madre y el hijo estarán mul satis- 
fechos el uno del otro á doscientas le- 
guas de distancia. Aprobaron la propo- 
sicion las dos partes interesadas, y yO 
anticipé desde luego la primera paga 
por el primer año , con lo qual pude 
partir de Oviedo el dia siguiente antes 
de amanecer, por miedo de que el po= 
pulacho no me echara fuera de la ciu- 
dad como á S. Estéban. Este fue el re- 
cibimiento que me hizo mi amada pa- 
tria. Admirable leccion para aquella es- 
pecie de gentes del comun , que habien- 
do hecho fortuna fuera de su país, Tes= 
titidos á él quieren figurar como. suge- 
tos de importancia, q opa 
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CAPÍTULO III: 

PARTE GIL BLAS AL REINO DE VALEN- 
CIA Y LLEGA EN FIN Á LIRIA. DES- 
CRIPCION DE AQUELLA CASA 3 ¿CÓMO FUE 
RECIBIDO EN (ELLA, Y LAS GENTES QUE 
ALLI ENCONTRÓ. 


«hontitros el camino de Leon, y des- 
pues: el de Palencia, de manera que al 
cabo de quince jornadas entramos en Se- 
gorve ,:de donde al dia siguiente por la 
mañana llegamos á Liria , que solo dista 
tres leguas de aquella ciudad. Advertí 
que conforme «nos íbamos acercando, 

iba observando mi secretario con la ma- 
yor atencion todas las quintas que á 


diestra y á siniestra se ofrecian á la vis-. 


ta. Luego que veía alguna que le parecia 
bien, me decia : alegrárame que fuera 
aquel nuestro retiro. ¿TrOgTDL pu ud 


No sé, amigo Scipion , le dixe, qué 


idea te has formado de nuestro campes- 
tre tugurio. Si te le figuras como una Ca- 
sa magnífica, como el palacio de un 
gran señor; desde luego te digo que que: 
darás mui burlado, porque te engañas 
enormemente. Si no quieres que tu ima- 


En 


a 
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ginacion haga despues burla de ti, figú- 
rate aquella casa campestre que Mecá- 
nas regaló 4 Horacio, situada en el país 
de los sabinos á la orilla del Tíber. Haz 
cuenta que D. Alfonso me hizo un rega- 


- lo mui semejante 4 aquel. Segun eso , re- 


plicó Scipion, solo debo esperar que ten- 
dremos por albergue una cabaña. Ácuér- 
date , repuse yo, que siempre te hice 
una descripcion mui modesta del sitio y 
de la casa; y si quieres juzgar desde lue- 
go de la fidelidad de mi pintura, vuelve 
los: ojos ácia el rio Guadalayiar. ¿ No 
ves cerca de él aquella aldegúela de 
nueve á diez casas, y entre ellas un edi- 
ficio mas alto con quatro torres en figu-. 
ra de pabellones * pues ese es nuestro 
palacios)... * 

: Cómo diablos ! exclamó admirado 
Scipion. Aquel edificio es una joya. Ade- 
mas del aire de nobleza que le: dan los 
pabellones , la fábrica es una cosa gran- 
de,:y está situado en-un país mas deli- 
Cioso que los mismos contornos de Sevi- 


la, llamados el paraíso terrenal, El sitio 


no podia ser mas de mi gusto aunque 
nosotros mismos le hubiéramos escogl- 
do. Riégale un rio con sus aguas , y UN * 
espeso bosque vecino 4 él está brindan- 


276 
do con su apli sombra , aun en lo 
mas vivo y mas ardiente del sol á quien 
desea gozarla. ¡Ob qué amable soledad ! 
¡Ah , señor! todas las trazas son de que 
la disfrutarémos por largo tiempo. Me 
alegro mucho , le respondí, de que te 
guste tanto la situacion de nuestro re- 
tiro, y de que tan presto te hayas hecho 
cargo de sus apreciables conveniencias. 

Divertidos en esta conversacion lle- 
gamos ya finalmente á la casa , cuyas 
puertas se nos franquearon de par en par 
luego que dixo Scipion como yo era el 
señor Gil Blas de Santillana , que venia 
á tomar posesion de su hacienda. Al otr 
un nombre tan respetable para aquellas 
gentes se dexó entrar la calesa en un 
espacioso patio , donde inmediatamente 
eché pie á tierra, y apoyándome gra- € 
vemente sobre el hombro de Scipioi»: 
entré en una sala, en donde no bien 
habia llegado quando se me presentarol 
siete ú ocho criados , diciendo que ve- 
nian 4 ofrecerme sus reverentes obse-. 
quios, y á reconocerme y obedecerm 
como 4 su nuevo amo y señor. Que Don 
Cesar y D.Alfonso:los habian nombradO 
des escogido para que me sirviesen, uno 
de cocinero, otro de sota-cocinero, otro 
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de pillo de cocina , otro de portero, y 
los demas de lacayos , con severa pro= 
hibicion á todos de recibir de mí salario 
alguno , porque aquellos señores querian 
tomar de su cuenta todos los gastos de 
mi familia. El principal de estos criados, 
y que como tal llevaba la palabra , era 
el cocinero, el qual se llamaba Joaquin. 
Díxome que habia hecho una buena pro: 
vision de los mejores vinos de España, 
y que por lo que tocaba á la disposicion 
de la comida , habiendo tenido el honor 
de servir por espacio de seis años en la 
cocina del señor arzobispo de Valencia, 
esperaba componer unos platos que ex- 
citasen mi apetito; y en fe de esto, aña: 
dió, voi 4 dar 4 V.S. una prueba de mi 
gusto en punto de cocinar, Mientras tan- 
to podrá V. S. pasearse un Poco hasta la 
hora de comer, y visitar todos los quar: 
“tos y piezas de la casa para reconocer si 
estan con la decencia correspondiente al 
decoro del. nuevo dueño que las. ha de 


habitar y servirse de ellas. 


Considere el lector si me haria mu- 
cho de rogar para emprender desde lue= 
go esta visita. Scipion, á quica no picaba 

menos que á mí la curiosidad de verlas, 
me fue conduciendo de sala en sala y 
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de quarto en hi de manera que en 
breve tiempo recorrimos toda la casa 
de arriba á baxo. Ningun rincon se es- 
capó á nuestra curiosidad , por lo me- 
nos asi nos lo pareció ; y en todos ellos 
hallé motivo para admirar la gran:bon- 
dad de D. César y de su hijo para con=. 
migo. Entre otras cosas me dieron gol- 
pe dos espaciosas salas simétricamente 
adornadas con unos muebles , que sin 
llegar á ser magníficos, eran de un fino 
y mui delicado gusto. Estaba la una en> 
tapizada con unos lienzos de Flandes, 
y se veía en ella una grande y mui 
aseada cama con: colgadura ó pabellon 
de terciopelo carmesí, que se conserva- 
ba bella y brillante sin embargo de ha- 
berse fabricado quando los: moros: ocu- 
paban el reino de Valencia. No eran de 
menos gusto los muebles de la otra sala. 
Cubrian sus paredes varios paños de da- 
masco genovés , color de hiema; y de 
la misma tela: era Ja colgadura de la 


cama y las fundas de las “sillas y tabu- 


retes'que se veían distribuidos por toda 
la sala con aseo, propiedad y simetría. 
Despues de haber exáminado bien 
todas las. cosas , mi secretario y yo vol: 
vimos á la sala , donde hallamos ya . 


RS 
puesta la mesa con dos cubiertos. Sen= 
támonos á ella, y al punto se nos sir- 
vió una olla podrida , tan sazonada y 
deliciosa, que'nos dió lástima el arzo- 
bispo de Valencia por haber perdido al 
valiente cocinero que la habia sazonado. 
Verdad es que las buenas ganas que te- 
niamos pudieron contribuir mucho á que 
nos pareciese tan exquisita y regalada. 
Casi 4 cada bocado que comiamos nos 
presentaron mis criados y lacayos de 
nueva impresion unos grandes vasos lle- 


nos hasta el borde de un vino generoso 


de la Mancha. No atreviéndose Scipion 
á manifestar en presencia de los criados 
el extraordinario gozo que interiormen- 
te sentia, me le daba á entender con 
ciertas miradas grandemente picoteras, 
y yo le correspondia declarándole el 
mio con otras ojeadas nada menos ha- 

ladoras. Arrimamos la “olla podrida, 
quando se nos presentó el asado, que 
Consistia en dos grandes codornices que 
flanqueaban un grueso y tierno lebra- 
Cho:; acometímosle como dos : hombres 
famélicos ; y habiendo comido y bebido 

proporcion , nos levantamos de la me: 
sa para ir al jardin 4 orearnos algun 
tanto, y dormir un poco de siesta Cn al: 


380 5 , 
gun sitio: y deliciosas” " 
A secretario se habia mostrado: : 


( 
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tan satisfecho y contento de todo lo 
que habia visto hasta entonces , no que-. 
dó menos encantado á la vista del jar- 
din. Parecióle digno de compararse á los 
de Aranjuez. D. César , que de quando | 
en quando hacia: sus. excursiones á: Ls; 
ria , habia tenido gran cuidado de pro- 
mover su cultivo y su belleza. Todas 
las calles estaban mui limpias y arena= 
das con particular. esmero ;- Sus orillas 
bordeadas de citrones , limoneros y na- 
ranjos ; en medio del jardin un gran es 
tanque de blanquísimo jaspe, €n cuyo. 
centro se elevaba un hermoso pedestal | 
de la misma materia , sobre el. qual sé 
representaba sentado un corpulento leo 
de bronce , que arrojaba copiosos cho” 

ros de agua, y añadiéndose á esto la 

hermosura de las flores y la diversidad 
de las frutas , eran todos. espectáculos 
que tenian embelesado á Scipion ; pero ' 
lo que mas le encantó fue una mui laf- 
ga calle de árboles arqueados y entrete 
Xidos en figura de bóveda, cuyas verde? 
y espesas hojas la cubrian de una api 

cible sombra, sin permitir la entrada al 
mas mínimo rayo del sol¡ea lo mas yy 


LA 
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y ardiente del mediodia. Dando mil eló- 
gios á un sitio tan propio para servir de 
asílo contra el calor , nos sentamos al 
pie de un olmo, donde el sueño acudió 
presto 4 sorprender dos hombres que * 
sobre bien comidos y bien bebidos esta- 
ban no poco necesitados de reposo des- 
pues de tan largo viage. | 
Dos horas despues nos despertó el 
ruido de algunos escopetazos disparados 
tan cerca de nosotros, que efectivamente 
nos sobresaltaron. Levantámonos preci- 
pitadamente, y para informarnos mejor 
de lo que era fuimos á casa del labrador, 
á cuyo cargo estaba la custodia y el 
cultivo de aquel sitio. Alli encontramos 
otros ocho 6 diez labradores , Vecinos 
de aquella pequeña aldea, que se ha- 
bian juntado á disparar al aire, y al 
mismo tiempo limpiar sus arcabuces pa- 
ra celebrar y. festejar nuestra venida. 
La mayor parte de ellos me conocia ya 
por haberme visto algunas veces en aquel 
sitio quando era mayordomo de la casa 
de Leiva. Luego que me descubrieron 
“echaron 4 volar por el aire monteras y 
«sombreros , gritando todos á un MÍSIMO 
tiempo: ¡Viva nuestro nuevo amo y Se- 
Mor! Sea bien venido dá oste su lugar de 
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Liria. Diciendo esto volvieron á cargar. 
sus escopetas , y me saludaron con una * 


descarga general. Recibílos con el ma- 
yor agrado que me fue posible , pero 


- sin descomponer mi gravedad , porque | 
no me pareció conveniente famillarizar- 


me demasiado con ellos. Ofrecíles mi 
proteccion , y los dexé veinte escudos 


para refrescar : expresion que no fue la * 
menos bien recibida , ni la menos cele- ' 
'brada entre todas las demas señales que - 
les habia' dado de mi agradecimiento. 
Retiréme despues con mi. secretario 
mientras ellos se divertian en echar mas 


ólvora al aire , y nos paseamos por el 


osque hasta la noche , sin cansarnos la - 


uniforme vista de los árboles ; tanto nos 
divertia y tanto nos embelesaba el gus- 


to de vernos en nuestra nueva 'posesione 


Durante nuestro paseo no estaba 
ociosos el cocinero , su ayudante ni € 


galopín. Ocupábanse todos tres en dis- 


. ponernos una cena superior á la comí- 
da; tanto que quando volvimos del pa- 


seo y entramos en la sala donde habid- 


mos comido, quedamos admirados yien 


do poner en la mesa un plato con qué” 
tro perdices asadas, yna cazuela de tie" 
nos gazapillos, y en otra un capon cer 
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bado y guisado á ñ Fancesa , Sirviendo ===" 
de entreplatos orejas de puerco com- a, 
puestas delicadamente , pollos reboza- 
dos y un plato de crema de chocolate. 
El vino de pasto era de Lucena, y ade- 
mas de él probamos otros excelentes. 
Quando nos pareció que ya no podíamos 
comer ni beber mas sin peligro de la sa- 
lud , solo pensamos en irnos á la cama. 
Mis lacayos tomaron dos velas y me 
conduxeron al mejor quarto. Ayudáron- 
me á desnudar, y luego que me echaron 
á cuestas la bata y me pusieron el gorro 
de dormir, les dixe en tono autorizado 
y señoríl : retiraos, que no os he menes- 
ter para lo demas. 

Salieronse todos, quedándome solo 
con Scipion para discurrir un poco con él. 
Preguntéle qué juicio hacia de lo que se 
estaba executando conmigo por órden ' 
de los señores de Leiva. Respondióme: 
por vida mia , señor , me parece no ser 
posible hacerse mas , y solamente deseo 
que esto dure mucho. Pues yo no lo de- 
seo , le repliqué : no debo permitir que 
Mis bienhechores hagan tantos gastos 
Por mí, porque esto seria abusar de su 
Senerosidad. Fuera de eso, tampoco mé 
Puedo acomodar 4 tener criados asala- 
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riadós por otros, pues bastaria esto para 
parecerme que no estaba en mi propia 
casa. Á todo esto se añade que yo no 
me he retirado aqui para meter tanto 
ruido ni vivir con tanto aparato. ¿Qué 
“necesidad tenemos de tantos criados? 
Bástanos Beltran , un cocinero, un mo- 
zo de cocina y un lacayo. Sin embargo 
de que á mi secretario no le pesaria el 
vivir siempre á costa del gobernador de 
Valencia, todavia no quiso ó no se atre-. 
vió á desaprobar mi honrada delicadeza 
en este punto ; antes bien conformándo: 
se con mi dictámen , aprobó ] alabó 
mucho mi modo de pensar en órden á 
la reforma que pensaba hacer.Quedó es: 
to decidido, y él se salió de mi quarto 
para retirarse al suyo. 


CAPÍTULO IV. 


PARTE Á VALENCIA , VISITA Á LOS SEÑO" 

- RES DE LEIVA ; LA CONVERSACION QUÉ 

TUVO CON ELLOS, Y LA BUENA ACOGIDA 
QUE LF HIZO DOÑA SERAFINA. 


Acabé de desnudarme, metíme en 
la cama, y viendo que ninguna gana 
venia de dormir, me abandoné 4 mb 


/ 


A 
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reflexiones. Lo pillar que se me re- 
presentó fue el amor y la generosidad 
con que los señores de Leiva pagaban 
la: inclinacion y la lealtad con que yo 
me habia dedicado á servirlos en todas 
ocasiones , y penetrado vivamente de 
las continuas pruebas que cada dia me 
daban de aquel amor y de aquel ágrade- 
cimiento , resolví partir el día siguiente 
á visitarlos y á rendirles mil gracias por 
tan excesivas y estimables finezas. Al 
mismo tiempo lograba el particular gus- 
to de. ver quanto antes á la hermosa 
Serafina , primer móvil de los grandes 
beneficios que debia 4 todos aquellos 'se- 
ñores ; bien que este gusto se templabá 
mucho considerando los ojos con que 
me mirária su camarerá la señorá Lo-= 
renzá, acordándose del lance de la bo= 
fetada, Fatigada la imagivacion con tos 
das estas especies, me quedé finalmente 
dormido, y no desperté hasta que co- 
menzó á dexarse ver el sol al dia si- 
-Puiente. e on 

Salté luego de la cama, y entera- 
mente 'ocupado el pensamiento €n el 
viage que meditaba', tardé poco en, vés- 
tirme. Aun no bien habia acabado de 
hacerlo, quando mi secretario entró en 
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mi quarto. Scipion , le dixé', ahora mis- 
mo estaba pensando en partir á Valen- 
cia sin la mas mínima detencion, y sin 
duda lo aprobarás: No puedo dilatar un 
momento la indispensable obligacion de 
presentarme 4 unos- señores, á quienes 
debo todo lo que «estoi gozando : cada 
instante de. voluntaria dilacion, en el 


cumplimiento de tan preciso deber me . 


acusa de ingratitud. A ti te dispenso el 
que por ahora ' me acompañes en este 
viage ; quédate aqui durante mi ausen= 
cia, que no pasará de ocho dias. Vaya 
vmd. con Dios., me-respondió, y cum= 
pla como es razon con D, Alfonso y con 
su padre; ambos me parecen dos seño: 
res mui agradecidos á los que les «sirven 
con zelo y á todo lo que se hace por 
ellos : virtud tan rara en las personas 
de su calidad , que no alcanzan :todas 
las demostraciones. del. respeto. y de la 
atencion para: corresponder dignamente 
- £ lo que ella se merece. Dí órden:4 
Beltran para que dispusiese la. calesa 
mientras yo tomaba chocolate. Hecha 
esta diligencia monté. y partí, dexando 
mandado á mis criados que-sirviesen Y 
obedeciesen á mi: secretario pi';mas ni 
menos como á.-mi misma persona. 
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En menos de quatro horas llegné 4 
Valencia , y fui derecho á apearme en 
las caballerizas del gobernador. Dexé 
en ellas mi equipage , hice que me en- 
señasen el quarto de D. Alfonso, donde 
se hallaba á la sazon su padre D. César. 
Abrí yo mismo la puerta y me entré sin 
ceremonia , diciendo que los criados de 
casa no enviaban recado delante, ni pe- 
dian licencia para preseñtarse 4 sus 
amos; y así que alli tenian sus señorías 
un criado antiguo de la casa, que venia 
á rendirles sus respetos. Diciendo esto 
iba á arrodillarme para besatlés la ma- 
no, pero ellos no me lo permitieron; le- 
vaitáronme en el mismo acto de incli- 
narme , y uno Y otro mé estrecharon 
entre sus brazos con las mas vivas seña- 
les de amor y de alborozo. Y bien, que-- 
rido Santillana , me preguntó D. Alfon- 
so, ¿has ido ya á Liria y tomado pose- 
sion de tu hacienda? Sí señor, le respon- 
dí , por señas que vengo con la preten- 
sion de que V. S. se sirva permitirme 
que se la restituya. ¿Pues purqué? me 
replicó medio turbado. ¿No te gusta? ¿60 
has encontrado en ella alguna cosa que 
no te acomode ? Nada menos, respondí: 
por lo que toca á la posesion me encan- 
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ta y me gusta infinitamente; pero lo que 
no me acomoda es tener Cocineros ide 
arzobispos y tres veces mas criados de 
los que he menester, ocasionando á V.S., 
un gasto tan crecido “como supérfluo , y 
que desdice mucho de mi persona. 

Si hubieras aceptado , me respondió, 
la pension de dos mil ducados que te 
ofrecimos en Madrid , nos hubiéramos 
contentado con regalarte esa casa alha-: 
jada como está ; pero habiéndola tú re=: 
husado nos pareció que en recompensa 
debiamos hacer lo que hicimos. Señor, 
Je Ry , €so es demasiado ; basta 
que V. SS. me hubiesen favorecido sola- 
mente con la hacienda; para llenar to- 
dos mis deseos. Ademas de lo; mucho que 
costaria 4 V. SS. mantener. tanta gente 
inútil para mi servicio , protesto con la: 
mayor seriedad que una amilia tan nu- 
merosa me incomodaria, mucho y Me 
daria gran sujecion. En suma , Señores, 
conclui , 6 V. SS. se vuelvan á la pose- 
sion de su quinta, 6 dénme licencia para. 
que yo la disfrute y use de ella á mi mo: 
do. Pronuncié estas últimas palabras con 
tanta viveza y resolucion., que padre é 
hijo , los quales de ningua modo preten: 
dian violentarme, me dexaron €n toda 
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libertad para que me gobernase y dispu 
siese de la casa Como mejor me pare- 
ciese. 
Repetíles mil gracias por el nuevo 
beneficio que me hacian , reputando por, 
-tal'el permiso que me daban ; y queria 
proseguir, pero D. Alfonso me interrum: - 
pió diciendo: Santillana, quiero presen- 
tarte á una dama , que sin duda tendrá 
- —particularísimo gusto de verte: y dicien- 
do y haciendo me tomó por la maño y 
me conduxo al quarto de Serafina , la 
: qual luego que me vió prorumpió en un 
rito de alegria. Señora , la dixo el go- 
bernador , creo que no será menos gus- 
toso para vos de lo que ha sido para mí 
el arribo 4 Valencia de nuestro Santilla» 
na. Creo , respondió ella prontamente, 
que tambien el mismo Santillaka estará 
mui persuadido á eso. No ha sido capaz 
el tiempo, vi lo será jamas , de borrar 
de mi memoria el gran servicio que me 
hizo ; 4 esto se añade la nueva obliga- 
«cion “que le tengo y el reconocimiento 
que :lé profeso por el reciente SErVIciO 
que os hizo. Respondí á mi senora la go- 
bernadora, que estaba mas que suficien: 
temente pagado el peligro que corrí jun- 
tamente con los demas que mé ayuda- 


00 
ron é librarla, eroñienda mi inútil vi- 
da por asegurar la suya , tanto mas im- 
portante que la mia ; y despres de una 
larga cadena de recíprocos cumplimien- 
tos í ese tenor, D, Alfonso me sacó del 
'quarto de su muger , y me llevó á una . 
eran sala donde se hallaba D. César, 
acompañado de muchos caballeros que 
estaban aquel día convidados á comer. 
Saludáronme todos con la mayor afa- 
bilidad y cortesanía, y á competencia me 
hicieron mil finezas luego que supieron 
por D, César que yo habia sido uno de 
los primeros y mas confidentes secreta- 
rios del duque de Melar. Quizá tampoco 
ignoraria la mayor parte de ellos que 
D. Alfonso habia obtenido á influxo'mio 
el gobierno de Valencia ; porque al cabo 
todo s= viene á saber, Sea de esto lo que 
fuere, luego que nos sentamos á la mesa 
solo se habló del nuevo cardenal; unos le 
alababan sin medida , ensalzándole has- 
ta las nubes, ya fuese de yeras ó por po: 
lírica afectación; otros contestaban aque- 
los elógios, y aun añadian algunos mas, 
pero entre dientes , y como se suele de- 
cir con la boca chica. Luego conocí que 
estos y aquellos solo andaban buscándo- 
me la boca para que los divirtiese 4 cos- 
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ta del cardenal. De buena gana hubiera 
dicho lo que pensaba ; pero contuve: la 
lengua”, y solo contesté á la conversa- 
cion con pocas palabras , bien pensadas 
y en términós mul generales; lo'que me 
hizo pasar en el concepto de aquellos ca- 
balleros por un mozo discreto, prudente 
y de mucho juicio, | 

Concluida la comida y levantados 
los manteles se retiraron los convidados 
cada uno á dormir la siesta. D. César y 
su bijo llamados de la misma costumbre 
ó sea necesidad , se encerraron en sus 
respectivos quartos. Yo con la curiosi- 
dad de ver quanto antes una ciudad que 
tanto habia oido alabar, salí del pala- 
cio del gobernador con ánimo de pasear 
las calles. Encontré en la misma puerta 
un hombre que apenas me vió se acercó 
á mí y me dixo :¿ me dará licencia el 
señor de Santillana para que yo le salu- 
de? Preguntéle quién era. Soi , me res- 

ondió , el ayuda de cámara del señor 
. César, y era su lacayo quando su 


merced era mayordomo de la casa. To- 


das las mañanas iba al quarto de su 


merced, y siempre me hacia mil favo- 
res. Informábale de todo lo que pasaba 
en palacio ; y bien se acordará Sl ME€rr 
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eed que un dia le dixe como el cirujano 
de Leiva se introducia secretamente en 
el quarto de la dueña , que se llamaba 
la señora Lorenza Séfora. De eso me 
acuerdo mui bien, le respondí, ¿y en 
qué paró esa pobre,muger?.¿ En qué ha- 
bia de parar? repuso él. Luego-que su 
merced partió cayó mala de pasion de 
ánimo , y al cabo murió mas llorada de 
la ama que del amo... 

Despues que el: ayuda de cámara 
me informó del triste fin de Séfora, se - 
despidió de mí, pidiéndome perdon de 
lo que me habia detenido , y me dexó 
proseguir mi camino. No pude menos de 
dar algun suspiro acordándome de la 
desdichada dueña y echándome la cul- 
pa de su desgracia , siendo asi que veri- 
similmente seria obra de su cáncer aún 
mas que de mi desvío. l 

Observaba' con gusto en la ciudad 
todo lo que me parecia digno de ser no- 
tado. Gustáronme mucho algunos edifi= 
cios públicos", pero lo que me llevó to- 
da la. atencion fue. una gran casa que 
descubrí á lo Jejos, donde ví. que en- 
traba mucha gente. Acerquéme para in: 
formarme mejor por qué era aquel gran 
concurso de hombres y mugeres, Y . 
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presto salí de mi ebriedad leyendo so- 
bre la puerta un rótulo en grandes le= 
tras que decia : Teatro de comedias, Leí 
tambien los carteles, en los quales para 
aquella tarde se ofrecia una nueva trd= 
gedia compuesta por D. Gabriel Tira- 


quero. 
CAPÍTULO V. 


vA Á LA COMEDIA GIL BLAS, Y VE RE- 

PRESENTAR LA NUEVA TRAGEDIA : qué 

SUCESO TUVO LA PIEZA, Y LA VARIEDAD 

DE JUICIOS EN LA CRÍTICA QUE SE HI 
ZO DE ELLA. 


Dentúveme algun tiempo en la puerta 
para hacerme cargo de las personas que 
entraban. Habíalas de todas esferas Y 
trages. Ví caballeros de mui buena traza 
y ricamente vestidos ; VÍ tambien otra 
gentualla de malísimas figuras , cubier- 
tas todas de andrajos. Ví varias damas 
que se apeaban de sus coches, Y pasa- 

an á ocupar los aposentos que habian 
alquilado , y ví no pocas cortesanas que 
se-enfilaban en las gradas para en bau- 
car á los pisaverdes boquirrubios. A VIS 
ta de tal concurso de gente de todos pre- 
cios y calidades me vino la gana de au- 
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mentar el ¿iia Ya me disponia 4: 
entrar quanda ví llegar al gobernador 
con su muger. Reconociéronme entre la 
muchedumbre , llamáronme y me lleva- 
ron á su aposento, donde me senté tras 
delos dos, de manera que pudiese dis- 
currir cómodamente con entrambos, To: 
dos los palcos estaban ocupados, el pa- 
tio atestado de todo género de gente, 
como tambien las gradas y demas asien- 
tos, y la luneta llena de caballeros de 
lay tres órdenes. militares. ¡Gran con- 
curso! exclamé yo , volviéndome á Don 
Alfonso. No te. admires de eso , me res- 
pondió: la tragedia que se va 4 repre- 
sentar es composicion de D. Gabriél Ti- 
raquero , á quien todos llaman el pocta 
á la moda. Quando los carteles anuncian 
alguna obra suya toda Valencia se pone 
en movimiento, Hombres y mugeres no 
saben hablar de otra cosa que de la co» 
media ó de la tragedia; se alquilan 4 
porfia aposentos y asientos; y el dia de 
la primera representacion suele habet 
muertes en la puerta sobre: la entrada, 
siendo asi que se dobla el precio, ex- 
ceptuando únicamente el del patio, 
quien siempre se le respeta por no po”: 
nerle de mal humor, Sin duda, dixe en- 
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tonces al acbcitadht que ese tal D. Ga- 
briél debe ser un gran poeta, por lo me- 
nos asi me le hace concebir esta viva 
curiosidad y esta furiosa impaciencia de 
público para oír todo lo que sale de su 
mano, No juzgues tan pronto , Tat dixo 
D. Alfonso, no te engañe la prevencion, 
pues el público se alucina con oropeles, 
y solo se desengaña Juego que se impri- 
men las obras que aplaudió al tiempo de 
representarlas. | 

Al llegar aqui se dexaron ver en el 
teatro los actores. Callamos inmediata- 
mente para oirlos con atencion. Desde 
el principio comenzaron los aplausos, y 
á cada verso se repetian los bravos y 
los vivas, y al fin de cada jornada Un 
estruendo de palmadas que parecia ve- 
nirse á tierra el teatro. oncluida la re- - 


'. presentacion me mostraron al autor , € 


qual ¡iba modestamente recorriendo los 


aposentos para recogC! los aplausos y 
laureles con que damas y caballeros le 
coronaban á4 competencia. | 
Nosotros volvimos á palacio , donde 
ASES despues llegaron tres ó quatro ca- 
alleros con dos autores mul conocidos 
y estimados en Valencia por su IMBOr” 
tras los quales entró Un caballero vecino 
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de Madrid, e SL de fino y deli- 
cado gusto. Durante la céna no se ha= 
bló sino de la nueva tragedia. ¿Qué les 
“parece á vmds., preguntó un caballero, 
de la pieza que se representó esta tarde? 
¿No es verdaderamente una maravilla, - 
un gefe de obra? por explicarme á la 
francesa: ¿esto es y una obra perfecta y 
acabada? ¡Pensamientos sublimes, afec: 
tos nobles , versificacion masculina, 
enérgica y vigorosa , una composicion 
en fin cabal en todas sus partes, poema 
en suma hecho únicamente para un au= 
ditorio pensador é inteligente ! Paréce- 
me, respondió un caballero de Alcánta- 
ra, que ningun racional puede pensar 
de otra manera. La pieza tiene algunos - 
rasgos que podia haber dictado el mis- 
mo Apolo , y ciertos lances conducidos 
con exquisito primor y con infinito arti- 
ficio. Apelo sino al juicio de este caba- 
liero , volviéndose ácia el madrileño, 
que me parece mui inteligente en la 
materia; y apuesto á que siente lo mis= 
mo que yo. No se empeñe vmd. en apos- 
tar , le respondió el caballero con cierta 
risita falsa , porque: yo no soi-de éste 
país, y en Madrid no acostumbramos á. 
decidir tau fácilmente. Lejos de juzgar 


el mérito de una Desa la primera vez 
que la oimos, descenfiamos de sus mas 
bellas apariencias quando solamente las 
escuchamos en boca de los actores'; y 
aunque estemos múl prevenidos á favor 
del compositor , suspendemos el juicio 
hasta haberla leido «mui despacio y con 
toda reflexion'; porque en la realidad ño 
siempre la hallamos tan bella leida en 
el papel como nos pareció representada 
ey el teatro. 940 ouus pes 15d 
Antes de calificar un poema , pro- 
Siguió , le exáminamos-menuda y escru- 
—Pulosamente ; ni por grande que sea-la: 
teputacion de un autor basta para des” 
lumbrarnos, quando Hasta el mismo Lo=" 
be de Vega y 'el mismo: Calderon én- 
Contraron jueces severos en sus admirá- 
dores ,»los quales no: los: elevaron á la: 
gloria que gozan hasta que despues de' 
'Un maduro exámen los hallaron dignos' 
de ella. y AS: ¿E de 
Por cierto, interrumpió el caballero 
e Santiago , nosotros ho somos tan tíz 
idos como vmds., no esperamos á que 
My imprima,una pieza para decidí de 
ú mérito. Á la primera representación 
“onocemos:quánto vale. Ni aun para eso 
Ss es necesario oirla don la mayor dlen- 
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cion. Bástanos saber que es «obra de 
D. Gabriél para estar persuadidos á que 
es obra sia tacha ui defecto. Las pro- 
ducciones de este gran poeta son la le- 
gítima época del nacimiento del buen 
- gusto. Los Lopes y los Calderones fue 
Ton unos aprendices en comparacion de 
este gran muestro del teatros 41 imadri- 
leño, en cuyo concepto Lope de Vega y 
Calderon eran los Sofocles. yrlos Euripl- 
des españoles, aboctiurnaádo con un dis- 
curso tan temerario , exclavó casi fuera 
de sí: ¡qué sacrilegio dramático es el 
que oigo ! Señores y ya que vids. me 
obligan á que imite su exemplo juzgan- 
do de la tal pieza 4: la primera represen- 
tación , digo claramente que nada me 
ha gustado la nueva trag-dia de ese su 
tan decantado D. Gabrici. Es ua drama 
zurcido de peusamieatos mas brillantes 
que sólidos. Las tres partes delos versos 
son malos , y lus consonantes violentos 
y:arrastrados y; como se dices! por los ca- 
bellos; los caractéres no bien expresa” 
dos, ó por lo menos mal sostenidos; 1as 
voces: impropias y. los conceptos obs” 
CULOS. : y AO: 

c+ Los dos autores, que estaban á la me” 
sa.) y que por una, prudencia tan loable 
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- como rara en los 6 su profesion , no 

habian abierto la boca, porque no se 
creyese que hablaba en ellos la envidia 
ó la emulacion ¿con «los ojos. y con- los 
gestos dieron bastante á entender que 
- sentian lo mismo que este caballero; por 
donde claramente conocí que su silencio 
habia sido política y no asensoá la opi- 
nion popular. Sin embargo los. demas 
volvieron á entrascarse eu los elógios de 
D. Gabriél , tanto que no pararon hasta 
colocarle en el número de los dioses. 
Esta fanática apotheosis y extravagante 
idolatría sacó fuera de sí al buen madri- 
leño , tanto que levantando las manos 
al cielo exclamó con una especie de en- 
tusiasmo : ¡Oh: divino Lope,,:raro: y su- 
blíme ingenio, que dexaste un; inmenso 
espacio entre ti y todos los presumidos 

ue aspiran á4.imitarte! Y tú, duleísimo 

alderon , cuya incomparable dulzura, 
enteramente purgada de todo ¡indigesto 
epicismo , es absolutamente inimitable; 
no. temais , no, que vuestros. altares 
sean profanados ocupándolos este nue- 
vo ¡alumno.,. 0 por mejor «decir , este 
niño de teta de las musas. Mui afor- 
tunado será si logra que la posteri- 
dad oiga siquiera hablar de él, y ten- 
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ga alguna noticia de su nombre: 

Este gracioso apóstrofe que ninguno 
esperaba hizo reir 4 todos , con lo qual 
se levantaron de la mesa y se retiraron 
de buen humor. A mí me conduxeron al 
quarto que me tenian dispuesto , donde 
encontré una blanda cama en que se 
acostó mi señoría , y me quedé dormi- 
do , compadeciéndome tanto como el 
caballero madrileño dela ignorancia: y 
mal gusto de los que hacian á Lope y 4 
Calderon una injusticia tan clara. 


CAPÍTULO VI 


ENCUENTRA GIL BLAS EN LA CALLE Á 
UN ¿RELIGIOSO Á QUIEN LE PARECIÓ | 
CONOCIA 3 Y DECLÁRASE QUIÉN ERA. 
Como no habia podido ver toda la 
ciudad el dia anterior, me levanté mi 
temprano absiguiente para acabar de te: 
correrla. Encontré eúda calle 4 un car- 
tuxo, que sin duda iba 4 algun negocio 
de su comunidad. Caminaba con los ojos 
baxos y Con tal compostura que se-lle= 
vaba*14' atencion de todosí Pasó cercd' 
de mí, miréle atentamente, y me-pas 
reció que veía an ClLá D, Rafacl , aquel: 


qoE -. 
famoso aventurero que ocupa tan ho- 
norífico lugar en el tomo primero y se- 
gundo de esta historia. | 
Quedé tan asombrado y aturdido de 
aquel nunca imaginado encuentro, que 
en vez de acercarme al monge estuve 
inmóvil por algun espacio: de tiempo, 
lo que le dió lugar á él para alejarse de 
mí. ¡Santo Dios! exclamé: ¿se habrán 
visto yjamas en el pundo dos caras mas 
parecidas * No sí. lo que me piense. 
¿Creeré que es el mismo D. Rafael? 
¿ pero cómo puedo creer que no lo'sea? 
En fin me apuró tanto esta curiosidad, 
que no.me pude contener sin hacer todo 
lo posible para salir quanto antes de 
ella. Informéme del camino de la cartu- 
xa, y partí derecho allá con esperanza 
de ver al tal hombre quando se restitu- 
yese al convento, y bien resuelto á es- 
perarle hasta que le pudiese hablar; pe- 
ro no.tuve necesidad de aguardarle pa- 
ra hallarme mul instruido de todo. Lue- 
go que llegué á la puerta del monaste- 
rio, la vista de Otro semblante tan co- 
nocido para mí como el de D, Rafael me 
quitó toda la duda : era el padre por- 
tero , aquel mismo “Ambrosio Lainela, 
antiguo criado mi0. * | 
TOMO Ul. ce 
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¿Fue igual la sorpresa de ambos por 
una y otra parte. ¿Será esto sueño, ilu. 
sion ó realidad ? dixe al portero al mis-= 
mo tiempo de saludarle. Si no deliro 6 
no sueño paréceme que estoi viendo á 
un antiguo amigo mio. Al principio no 
me conoció Lamela , Ó por lo menos 
afectó no conocerme ; pero consideran- 
do despues que era inútil la ficcion , y 
haciendo como que de repente volvia 
en sí: ¡ah, señor €: ¡il Blas! exclamó, 
perdone su merced por amor de Dios, 
si no le conocí tan prontamente. Desde 
que entré en esta santa casa solamente 
me aplico á la observancia delo.que nos 
prescriben nuestras reglas , de manera 
que insensiblemente me fui olvidando de 

todo lo que habia visto en el mundo... 
Verdaderamente , le respondí , que 
tengo gran gusto de verte con un hábito 
tan respetable. Y yo, señor , me repli- 
có, tengo gran vergiienza de que me vea 
con él un hombre que fue testigo de mi 
mala vida , porque este santo hábito 
me la está continuamente reprendiendo. 
¡Ah! prosiguió arrancando un profundí- 
simo suspiro , para ser digno de vestirle 
era menester haber vivido siempre co- 
mo un ángel. Por tu:modo de hablar y 
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de pensar, que verdaderamente me edi- 
fica, le respondí, veo claramente que ha 
andado contigo la mano del Señor. Vuel: 
vo 4: decirte que estoi lleno de gozo, y 
deseo saber el milagroso modo con que 
te resolviste á abrazar esta vida, asi tú 
como D; Rafael, pues ya no puedo du- 
dar que fue éste el exemplar y modestí 
simo cartuxo que poco há encontré en 
una calle de la ciudad. Sentí mucho no 
haberle detenido para hablarle , y-le es- 
toi esperando para hacerlo quando se re- 
tire al convento. 
No se engañó su merced , respondió 
Fr. Ambrosio , el cartuxo que vió es el 
mismísimo D. Rafael; y en quanto-al su- 
ceso de nuestra vocacion fue--como se 
sigue. Despues que en Segorve nos se= 
paramos de vmd. , el hijo de Lucinda y 
yo tomamos el camino de Valencia con 
ánimo de dar algun golpe de mano pro- 
pio de nuestra profesion. Quiso la casua- 
lidad, 6 por mejor decir , dispuso la di- 
vina providencia que entrásemos en esta 
iglesia de cartuxos á tiempo, que estos 


* estaban cantando en el coro. Parámonos 


un poco á verlos y 4 considerarlos , y 


- conocimos por nuestra misma experien- 


cia que los malos, quieran ó no quieran, 
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- no pueden menos de respetar y-venerar. 


la virtud. Admirámonos del fervor con 
que cantaban, de aquel aire penitente y 
desprendido de los placeres del mundo, 
y de la dulce serenidad que se dexaba 
ver en todos sus semblantes; indicio ma: 
nifiesto de aquellas tranquílas y purísi- 
mas conciencias. | 


. Estas reflexiones insensiblemente nos 
fueron introduciendo en una especie de 
meditacion que nos fue mui saludable; 
Cotejamos nuestras costumbres con las 
de aquellos santos religiosos, y nos llenó 
de inquietud y de sobresalto la diferen- 
cia que hallamos entre unas y otras. La- 
mela , me preguntó D, Rafael luego que 


salimos de la. iglesia, ¿ qué. efecto ha. 


causado en ti lo que «acabamos de ver? 
en quanto á mí no puedo disimularte 
ue no tengo el ánimo quieto y sosega- 
O. Agítanme interiormente ciertos mo- 
vimientos nunca experimentados; y por 


la primera vez en mi vida yo mismo me 


avergiienzo y me confundo de mis mal- 
dades. En la misma disposicion ,, le res- 
pondí , me hallo yo: en este mismo 
instante se amotinan, contra mí todas 
mis iniguas acciones ¿ y los remordi= 
mientos que nunca he tenido me están 
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ahora despedazando el corazon. ¡Ah, 
querido Ambrosio! volvió á reponer: tú 
y yo somos dos ovejas descarriadas, 


tras las quales anda el divino Pastor 


para que se restituyan al rebaño. El es 
el que nos está llamando. No nos haga- 
mos sordos á su voz ; renunciemos para 
siempre nuestras iniquidades , dexemos 
la disolucion en que vivimos , y cómen- 
cemos desde hoi mismo á trabajar se= 
riamente en el importantísimo negocio 
de nuestra salvacion ; pasemos lo que 
nos resta de vida en este santo conven- 
to, y consagrémoslo todo al arrepenti- 
miento y á la penitencia, 

Alabé mucho el pensamiento de Don 
Rafael, prosiguió diciendo Ambrosio , y 
entrambos tomamos la generosa resolu= 
cion de hacernos cartuxos. Para ponerla 
por obra recurrimos al padre prior, 
quien luego que entendió lo que deseá- 
bamos , para probar nuestra vocacion. 
mandó que se nos diesen dos celdas , y 
nos intimó que debiamos estar en ellas 
un año entero haciendo la misma vida 
que los demas monges , pero £n hábito 
secular. Ajustámonos á las reglas con 
tanta exáctitud y con tanta constancia, 
que al cabo del año fuimos recibidos no- 
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vicios. Estábamos tan contentos con 
nuestro estado , y pasamos con tanto va- 
lor por todos los trabajos del noviciado, 
que á su tiempo se nos dió la profesion. 


. Poco tiempo despues de ella , habiendo 


mostrado D. Rafael un talento mui par- 
ticular para el manejo de negocios, le 
señalaron por ayudante y compañero de 
un padre anciano, que era entonces pro: 
curador. Mas quisiera el hijo de Lucinda 
que le hubieran dexado emplear todo. el 
tiempo en la oracion ; pero la obedien- 
cia le obligó á que sacrificase su devota 
inclinacion á la necesidad que el monas- 
terio tenia de él. Instruyóse tanto en to- 
«los los intereses y haciendas de la casa, 


.que habiendo muerto tres años despues 


«el procurador , le hicieron sucesor suyo 
con general satisfaccion. Actualmente 
«xerce este mismo empleo tan á gusto 
«le los padres, que universalmente aplau- 
den todos su destreza y sus aciertos en 
la administracion de lo temporal. Pero 
lo mas particular de todo es, qué en 
medio de los cuidados y ocupaciones ex- 
teriores que lleva de suyo la obligacion 


de recoger todas las rentas , parece que * 


su pensamiento está siempre en la eter- 


nidad. Lo mismo es darle los negocios: 
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algun momento de 0d que abismar- 
se inmediatamente en altas y profundas 
meditaciones. En una palabra, es uno de 
los mas exemplares monges del monas- 


terio. 


Interrumpí 4 Lamela quando llegaba 
aqui con un grande ímpetu de gozo que 
me causó la vista de Rafael , que á este 
punto se dexó ver de nosotros. Hé aqui, 
dixe, el santo procurador que yo estaba 
esperando con tanta impaciencia ; y sin 

oderme contenér corrí ácia:él: cón los 
hiazos abiertos y le dí un estrecho:abra- 
70. No se desdeñó de recibirle:, y sin 
dar la menor muestra de que. mi Vista 
le hubiese causado la mas mínima alte- 
racion sea Dios loado, señor de Santi- 
llana, me dixo con una voz: llena de 
dulzura , Dios sea loado por el placer 
que me causa el veros. Verdaderamente, 
le dixe, padre Rafael, yo me considero 
mui interesado en la dicha que les ha 
tocado 4 vmds., y me tomo en ella to- 


«da aquella parte que me es posible to- 


mar. Fr. Ambrosio me ha contado ya to: 
da la historia de la vocacion de ambos, : 
y confieso que Su relacion me dexó ente- 
tamente encantado. Gran ventura es la 
vuestra, amados amigos Mmi08, de:habe-> 
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ros tocádo la suerte de entrar en el nú- 
mero de aquellas «almas escogidas de 
Dios para. gozarle por toda una eternis 
dadiont:i2: 1 2S 

Dos criaturas tan miserables como 
nosotrós, respondió en tono mui humil- 
de el hijo de Lucinda , no podian espe= 
rar semejante felicidad , pero el dolor y 
verdadero arrepentimiento de sus graví: 
simas-culpas hizo que hallasen gracia 
en los: ojos del Padre de las misericor> 
dias. Y vmd., señor Gil Blas, añadió 1n- 
mediatainente , ¿ no piensa tambien en 
tomar «algun camino para que Dios. le 


perdone: sus pecados? ¿ Qué negocios le 


han traido (4 vmd. 4 Valencia * ¿Exer- 
cita por ventura algun empleo peligro- 
so? No, por la misericordia de Dios, le 
respondí: desde que salí de la corte has 
go una'vida cristiana y arreglada, Unas 
veces gozo de la inocente diversion del 
campo en una casa que tengo distante 
pocas leguas de Valencia, y otras vengo 
4 pasar algunos dias con mi amigo el se- 


- 


ñor gobernador, á quien vids, dos co= 


nocen perfectamente. 


Con esta ocasion les conté toda la 


historia de D. Alfonso de Leiva, la que 
oyeron con grandísima atencion ; y 


PP 
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quando les dixe que de órden del mismo 
D. Alfonso habia ido yo en persona á 
restituir al mercader Samuel Simon los 
tres mil ducados que le habiamos hurta: 
do; Lamela me interrumpió , y volvién- 
dose 4 Rafael-, le dixo con gran viveza: 
en verdad , padre Hilario , que el tal 
mercader no tendrá razon para quejarse 
de un robo en que vino á ganar tanto; y 
por lo'que toca á este punto puede estar 
mui sosegada nuestra conciencia. Con 
efecto , añadió el padre procurador, an- 
tes que Fr. Ambrosio y yo tomásemos el 
hábito. hicimos restituir secretamente 
mil y quinientos ducados á Samuel Si- 
mon'por mano de un eclesiástico exem- 
plar , que se quiso encargar de esta res- 
titucion pasando en persona á Xelva so- 
- lo por. hacerla. Peor para el desdichado 

mercader , si se embolsó esta cantidad 
despues de estar ya enteramente pagado 
y satisfecho por el señor de Santillana. 
Pero esos mil y quinientos ducados, re- 
pliqué yo, ¿se entregaron efectivamente 
al mismo mercader? Seguramente, Tes- 
pondió Fr. Rafael: yo respondo de la in- 
tegridad del tal clérigo tanto como de 
la mia. Y yo tambien , añadió Fr. Am- 
brosio , especialmente despues que ganó 


- ¿10 
dos pleitós que le suscitaron por dos de- 
pósitos que le cometieron , y en ambos 
fueron condenados en las costas sus acu- 
sadores. . > tl | 


Duró algun tiempo nuestra conver- 


sacion , y al fin nos separamos, encar= 
gándome ellos que tuviese siempre:á la 


vista el santo temor de Dios , y 'enco=. 


mendándome yo en-sus santas +oracio- 
nes. Fuime derecho 4 buscar 4D. Al. 
fonso , y luego que-le ví le dixe : 24 
que no adivina V.S. con quiénes acabo 
de tener ahora una larga conversacion? 
Con dos venerables cartuxos que V. S, 
conoce tan bien como yo. El uno se lla- 
ma Fr. Hilario , y el otro Fr. Ambrosio. 
Tú te engañas , Santillana , porque yo 
no conozco 4 ningun cartuxo. ¿Cómo 


que no? le repliqué con presteza. MS 


conoció en Xelva 4 Fr. Ambrosio, comi- 
sario del santo Oficio, y 4 Fr. Hilario, 
secretario de la santa Inquisicion. ¡Cie- 
los , qué es esto! exclamó sorprendido 
D. Alfonso : ¡será posible que Rafael y 
Lamela se hayan hecho cartuxos ! Sí, 
verdaderamente , respondí yo , y años 
há que profesaron. El primero es procu- 
rador del convento, y el segundo por- 
tero de la principal ; uno es dueño del 
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y 
y 
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caudal, y el da de: 17 puerta. --, 

Quedóse suspenso por “algunos mo=" 
mentos el hijo de D. César, y dixo des- 
pues meneando la «cabeza : el señor co- 
misario del santo Oficio y el señor se- 
"eretario de la santa Inquisicion harto se- 
rá que no esten forjando alguna bella 
comedia. V.S. , repuse yo , hace juicio 
de lo presente con alguna preocupacion 
por lo pasado ; yo que los acabo de tra- 
“tar los juzgo mas benignamente. Es ver- 
dad que los corazones no se ven , pero 
segun todas las apariencias ellos fueron 
dos grandísimos bribones, que estan sin- 
céramente arrepentidos. Bien puede ser, 
respondió D. Alfonso , pues no ignoro 
que ha habido malvados, que despues de 
haber escandalizado al mundo con sus 
desórdenes se arrepintieron y se encer- 
raron en los claustros á hacer grandes 
penitencias : quiera Dios que nuestros 
dos monges sean de estos , Como viva- 
mente lo deseo. 

¿ Y porqué no lo han de ser? volví 
yo á. replicar. Ellos abrazaron libre y 
voluntariamente el estado monacal mu- 
chos años há , y se portan en él con la | 
mayor edificacion. Dí todo lo que qui- 
sieres , prosiguió el gobernador , pero á 
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¿mí nada.me,'Báusta que la caxa del con- 
Wento esté en peder «del P. Hilario , de 
quien no acierto á poderme fiar. Quan- 
do me acuerdo de la relacion que nos 
hizo de sus aveñturas , tiemblo por los 
pobres cartuxos. Quiero creer que haya 
tomado el hábito con la mas buena fe 
y con la mas pura intencion del mundo, 
pero el manejo del dinero y la vista del 
oro puede despertar la codicia. Á ningun 
borracho que renunció el vino se le debe 
fiar ei gobierno de la bodega. 

Jusuficose pocos dias despues la des- 
confianza del gobernador. Desaparecie- 
ron de repente el procurador , el por- 
tero y la caxa del convento : noticia que 
esparcida por la ciudad dió mucho que 
rem y que glosar á los ociosos, á los 
pisaverdes y á los que hacen profesion 
de bufones y graciosos , los quales siem- 
pre celebran con chocarrerias las des- 
gracias de los religiosos que tienen fama 
de ricos. Por lo que toca al gobernador 
y á mí nos contentamos con compade- 
cernos de los cartuxos , sin dar á enten- 
der, y mucho menos sin hacer alarde de 

que conociamos á los dos apóstoles fugi- 
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